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PRESENTACIÓN
Es un hecho incontrovertible que los rostros de la sociedad española y en particu-
lar los de la sociedad alicantina están cambiando debido a las personas de diferentes 
culturas, orígenes, lenguas y creencias con las que convivimos. En este sentido, la 
inmigración puede considerarse el hecho más importante que nuestras sociedades 
han experimentado en los últimos años debido a su impacto económico y social en 
la sociedad española y europea.
Profundizar en la inmigración es clave para comprender los aspectos positivos y 
negativos que acompañan a este fenómeno social. La inmigración puede ser enten-
dida como un hecho, una realidad o una situación pero en ningún caso como un pro-
blema. Sin embargo, a menudo la inmigración se entiende como un terrible problema 
debido a la imagen de la misma que transmiten los medios de comunicación.
Con este libro pretendemos ofrecer una visión positiva del fenómeno migratorio 
y de los aspectos de dicho fenómeno que contribuyen a que la sociedad se enriquez-
ca con las diferencias. Por esta razón partimos de que la emigración es un derecho 
humano benefi cioso para la sociedad e intentamos presentar una visión justa de los 
otros, de las personas de otras culturas, desde diferentes ámbitos y modelos de aná-
lisis: sociología, ciencias de la información, comunicación audiovisual, análisis del 
discurso y gramática visual. El libro también contribuye a adoptar una postura crí-
tica ante los modos tradicionales de enfrentarse al fenómeno migratorio, los hechos 
culturales nuevos que éste conlleva y los estereotipos transmitidos por los medios 
de comunicación que, en ocasiones, no están totalmente exentos de cierto matiz xe-
nófobo.
Además, esta monografía pretende ofrecer una visión de la inmigración desde la 
óptica de los derechos humanos, de la transformación social y el respeto a las dife-
rentes culturas. Se prestará especial importancia a la imagen de los inmigrantes que 
transmiten los medios de comunicación y al modo en que esta imagen contribuye a la 
creación de actitudes sociales de rechazo o aceptación y a la justifi cación o creación 
de determinados estereotipos.
El libro comienza con una entrevista al profesor Teun van Dijk, profesor de la 
Universidad Pompeu Fabra, sin duda una de las máximas autoridades en lingüística 
moderna, Análisis Crítico del Discurso y procesos migratorios. En dicha entrevista 
el profesor van Dijk responde a algunas preguntas relacionadas con el modo en que 
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los medios de comunicación contribuyen a la construcción del racismo discursivo y 
ofrece algunas recomendaciones para acabar con dicho tipo de racismo.
El primer capítulo de este libro está escrito por Antonio Bañón Hernández, pro-
fesor titular del Departamento de Filología Española de la Universidad de Almería, 
coordinador de los proyectos de investigación ALDIMA y ANYMA. El profesor 
Bañón es sin duda una de las personalidades más destacadas del Análisis Crítico del 
Discurso en nuestro país como ponen de manifi esto sus numerosas publicaciones en-
tre las que destacan Racismo, discurso periodístico y didáctica de la lengua (Alme-
ría, 1996), Discurso e inmigración. Propuestas para el análisis de un debate social 
(Murcia, 2002), Procesos migratorios y discurso periodístico (San Sebastián, 2007, 
editor) y Manual sobre comunicación e inmigración (San Sebastián, 2008, coeditor). 
En su capítulo “Análisis crítico del discurso de los medios de comunicación sobre 
las personas emigradas. Una mirada personal” ofrece un repaso de los principales 
estudios sobre inmigración y discurso que se han publicado desde el año 1994 hasta 
la actualidad.
Eliecer Crespo Fernández es profesor del Departamento de Filología Inglesa de 
la Universidad de Alicante. El profesor Crespo ha centrado su labor investigadora 
en la interdicción lingüística, fenómeno que ha analizado desde sus distintas ver-
tientes, combinando los aspectos léxico-semánticos y discursivos que se derivan de 
la materialización lingüística del tabú. Entre sus publicaciones destacan su libro El 
eufemismo y el disfemismo (Alicante, 2007), y artículos como “Euphemistic Stra-
tegies in Politeness and Face Concerns” (2005), publicado en Pragmalingüística y 
“La vertiente locutiva e ilocutiva en la manipulación del referente en lengua inglesa” 
(2006), en Estudios Ingleses de la Universidad Complutense. Su capítulo “El léxico 
de la inmigración. Atenuación y ofensa verbal en la prensa alicantina” analiza el 
modo en que se construye la fi gura del inmigrante a través del léxico valorativo de 
la inmigración en las páginas de los diarios de Alicante La Verdad e Información en 
los últimos años.
Manuel Lario Bastida es fi lólogo, investigador de ALDIMA, miembro del Gru-
po de investigación Estudios Críticos de Comunicación (ECCO) y de Convivir sin 
Racismo en Murcia. Está preparando su tesis doctoral sobre discurso racista y an-
tagonismo en México y es autor de varios trabajos de investigación entre los que 
destacan la edición del libro Medios de comunicación e inmigración (Murcia, 2006) 
y su reciente capítulo “La representación de la inmigración y los inmigrantes en la 
prensa y en la radio. Estado de la cuestión”, publicado en el Manual sobre comuni-
cación e inmigración anteriormente citado. En su capítulo “Medios para minorías y 
minorías en los medios”, Manuel Lario analiza el desarrollo desde hace pocos años 
de un número creciente de medios de comunicación dirigidos al público inmigrante 
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en España, hecho que está originando cambios en el panorama informativo sobre las 
migraciones en los medios convencionales.
Enric Mira Pastor es profesor titular de Comunicación Audiovisual y Publici-
dad en el Departamento de Comunicación y Psicología Social de la Universidad de 
Alicante. Ha desarrollado sus investigaciones sobre la fotografía tanto en el ámbito 
histórico como en el de la teoría y crítica de la fotografía. En 1994 recibió el Pre-
mio Espais de la Crítica de Arte. Sus escritos teóricos están incluidos en diferentes 
libros como Crítica cultural y creación artística (1998) o Alguien nos mira (2007). 
Con su capítulo “Fotografía documental y representación de la inmigración” trata 
de clarifi car la situación actual del documentalismo fotográfi co en lo que se refi ere 
a su función social y política analizando trabajos de fotografía documental sobre la 
inmigración realizados por tres autores españoles.
Peio Aierbe es miembro de SOS Racismo, responsable del Centro de Estudios 
y Documentación sobre Racismo y Xenofobia Mugak y el director de la revista 
Mugak, una de las más antiguas en nuestro país sobre migraciones en general. Es 
autor de numerosos capítulos de libros y artículos entre los que destacan: “Imagen 
mediática de la inmigración” (Hegoa, 2007) y “Trabajar en red: la agenda de la 
diversidad” (Murcia, 2006). En su capítulo “Herramientas para trabajar las buenas 
prácticas informativas”, Peio pone de manifi esto que la necesidad de códigos éticos 
y organismos reguladores que velen por que la ciudadanía reciba una información 
veraz de los medios de comunicación, ha de verse complementada por el trabajo en 
red de agentes sociales e investigadores. Además, expone algunas herramientas ela-
boradas por Mugak con esa fi nalidad.
Jordi Moreras es profesor del área de Sociología de la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Empresariales de la Universitat Rovira i Virgili. Desde 2004 dirige la 
Consultoría Tr[à]nsits, especializada en temas de inmigración y pluralismo religio-
so. Entre sus publicaciones más recientes destacan las siguientes: “¿Integrados o 
interrogados? La integración de los colectivos musulmanes en España en clave de 
sospecha” (Murcia, 2005) y Els imams de Catalunya: rols, expectatives i propos-
tes de formació (Barcelona, 2007). Su capítulo “’Hoy han hablado en la tele, de la 
mezquita del barrio’. Los medios de comunicación en el contexto de los confl ictos 
en torno a los oratorios musulmanes en Cataluña” pone de manifi esto la notoriedad 
de las polémicas en torno a la apertura de oratorios musulmanes en Cataluña desde 
el año 2001 y compara dos documentales televisivos con el fi n de ilustrar dichas 
polémicas.
El libro acaba con un capítulo de la que suscribe, titulado “La cara positiva de 
las mujeres de otras culturas: un análisis multimodal de dos portadas” en el que se 
analizan dos portadas de la revista Antena Misionera en las que aparece representa-
da una mujer de otra cultura con el fi n de poner de manifi esto la importancia de la 
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representación no-estereotipada de las mujeres de otras culturas. De este modo se 
incorpora al libro la perspectiva de género, tan ignorada cuando se habla de inmi-
gración y de otras culturas. María Martínez Lirola es profesora del Departamento 
de Filología Inglesa de la Universidad de Alicante y miembro fundador de la ONG 
Linares Acoge, en la que ha dado clases a inmigrantes durante varios años. Entre 
sus publicaciones destacan su libro Aspectos esenciales de la Gramática Sistémica 
Funcional (Alicante, 2007), y artículos como “Una aproximación a cómo se cons-
truye la imagen de los inmigrantes en la prensa gratuita” en Tonos Digital (2007) o 
“A critical analysis of the image of immigrants in multimodal texts” en la revista 
internacional Linguistics and the Human Sciences (2008).
Me gustaría acabar esta presentación agradeciendo muy sinceramente al Instituto 
Alicantino de Cultura Juan Gil Albert el apoyo prestado para hacer posible la publi-
cación de este libro cuyo fi n es contribuir a un mejor conocimiento del alcance real 
de la inmigración en nuestra sociedad.
María Martínez Lirola
Alicante, julio 2008
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ESCRIBIR Y HABLAR LA INMIGRACIÓN
No hay fenómenos y cambios sociales cruciales en la actualidad sin su represen-
tación, defi nición y evaluación discursiva en un sinfín de textos y conversaciones 
tanto en la esfera pública como en la privada. La inmigración es sin duda uno de los 
más importantes de esos fenómenos sociales, sobre todo en los países ricos de Nor-
teamérica y Europa. En España, hasta pocas décadas tierra de emigrantes más bien 
que de inmigrantes, ese debate sobre la inmigración data solamente de los últimos 
años, pero no es menos intenso, con docenas de artículos diarios en la prensa, pro-
gramas de televisión y discursos políticos de toda índole. Las contribuciones de este 
libro muestran tanto la diversidad de las dimensiones analizadas, como la riqueza de 
los marcos teóricos y métodos analíticos aplicados en el afán generalizado de com-
prender esos cambios sociales y políticos del país. 
Resumiendo en algunos principios generales la teoría y la investigación empí-
rica de la inmigración de más de tres décadas en los países de recepción de los y 
las inmigrantes, la primera conclusión tiene que ser que la inmigración no se com-
prende en términos de una sola disciplina. Por tanto, si analizamos el escribir y el 
hablar sobre la inmigración, obviamente no podemos limitarnos a la lingüística, ni 
al estudio del discurso o de la comunicación, sino que tenemos que ubicarnos en un 
mundo teórico y analítico mucho más amplio de las ciencias humanas y sobre todo 
sociales, políticas, económicas y culturales, sin olvidar la psicología y la historia. La 
multiculturalidad, la globalización económica, el multilingüismo y el racismo son 
solamente algunas nociones complejas estrechamente relacionadas con la inmigra-
ción en estudios que siempre tienen que ser multidisciplinarios.
El segundo principio de suma importancia para poder comprender las experien-
cias diarias de los y las inmigrantes es que las reacciones de los pueblos europeos 
con el Otro han estado marcadas por varias formas de racismo, como manifesta-
ciones de un sistema étnico dominante de prácticas discriminatorias e ideologías 
de superioridad europea. Aunque tal vez las prácticas racistas son más radicales en 
otras partes de Europa que en España, no debemos olvidar que también en España 
esas manifestaciones racistas, más o menos sutiles e indirectas, son parte de la vida 
cotidiana de los y las inmigrantes, en general negadas o ignoradas por Nosotros. 
El tercer principio pone de manifi esto que el discurso dominante sobre la in-
migración, y luego sobre lo que se llamarán las minorías étnicas, es un discurso 
público controlado por las élites de la política, de los medios de comunicación, de 
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la educación y de la ciencia. Si el racismo no es innato, sino que se aprende, y si el 
discurso público es la fuente primaria de la formación de actitudes e ideologías xe-
nófobas y racistas en la sociedad, eso implica que son nuestras élites las que son las 
primeras responsables. Debido a que lo mismo se aplica al antirracismo a lingüistas, 
analistas del discurso y de la comunicación y científi cos sociales, todos tenemos la 
obligación moral de resistir al racismo con análisis críticos de esas prácticas discur-
sivas que construyen y legitiman la dominación étnica en España y en Europa – ob-
viamente en solidaridad y cooperación con grupos y organizaciones de inmigrantes.
El cuarto principio señala que cualquier estudio académico de la inmigración y 
de la sociedad cada día más diversa culturalmente, tiene que articularse por el crite-
rio de la doble orientación. No solamente hay que estudiar el impacto de la inmigra-
ción sobre Nosotros, o Nuestra sociedad, ni enfocar solamente sobre los problemas 
que Ellos crean para Nosotros –problemas  a veces muy exagerados, como el uso 
del velo de algunas mujeres musulmanas–  sino que también se tiene que tener en 
cuenta la perspectiva de las mujeres, hombres, niños y niñas que acaban de llegar, o 
que ya están aquí una o varias generaciones, así como sus experiencias, opiniones, 
y políticas. La sociedad diversa, verdaderamente democrática, no se construye sin 
Ellos y sin Ellas. 
Si en nuestro trabajo académico, socialmente comprometido y crítico, sobre la 
inmigración, aplicamos esos principios, podemos contribuir a una ciencia que no 
solamente es teóricamente y metodológicamente adecuada, sino también justa. El 
presente libro es un ejemplo de un trabajo académico comprometido.
Teun A. van Dijk
Universidad Pompeu Fabra
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Entrevista al profesor Teun van Dijk 
U n i v e r s i d a d  P o m p e u  F a b r a
¿Cuál es el papel de los medios de comunicación en la construcción del racismo 
y en la transmisión de actitudes racistas?
Los medios de comunicación por supuesto tienen muchos roles, como informar a 
l@s ciudadan@s, así como también formar y transformar actitudes e ideologías. Lo 
hacen también sobre inmigración e inmigrantes, o minorías étnicas. La investigación 
tanto nacional como internacional ha mostrado, una y otra vez, que esa cobertura es 
sesgada y profesionalmente defectuosa, y de esa manera contribuye al problema del 
racismo, más bien que a su solución. Efectivamente, en ese sentido, forma y confi r-
ma actitudes racistas entre la población.
¿Cuáles son los principales temas relacionados con el racismo y la inmigración 
que aparecen en los medios de comunicación?
Es interesante observar que los temas relacionados con inmigrantes no son los 
mismos que los temas que se aplican al resto de la población. En España sabemos 
que el tema dominante sigue siendo la llegada de inmigrantes sin papeles, por ejem-
plo en las Islas Canarias. Ese tema, como sabemos, se cubre como si la inmigración 
fuera una invasión, y solamente se asocia con problemas, y no con una ventaja para 
el país. El segundo tema que naturalmente sigue al primero es el hecho de la in-
tegración, también representado como un problema enorme. Este tema lo ilustran 
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los artículos sobre Islam, el “velo” (hijab) de algunas mujeres musulmanes, o las 
diferencias de cultura y lengua de l@s inmigrantes. El tercer tema, siempre entre los 
primeros en la cobertura de inmigrantes y minorías en todos los países dominados 
por europeos, es el de la delincuencia: robos, droga, violencia – como en España 
la cobertura de las “bandas” de jóvenes latinos. Casi ausentes son temas como: la 
contribución fundamental a la economía, a la diversidad cultural y culinaria, y los 
miles de académicos, sobre todo de América Latina, en los programa de postgrado. 
El tema casi ausente más importante es el racismo cotidiano tanto de las autoridades 
(sobre todo la policía) como de la gente de a pie – que es uno de los problemas más 
importantes para l@s inmigrantes. Ignorar o negar el racismo es la forma más clara 
de las élites simbólicas de las tres P: Políticos, Periodistas y Profesores. 
¿Cuáles son las principales características de la ideología de la prensa con res-
pecto al fenómeno migratorio?
La ideología de la prensa cuando se trata de la cobertura sobre la inmigración es 
obviamente la ideología del grupo dominante – o sea del grupo europeo ‘blanco’. 
Esa ideología se caracteriza por una polarización entre Nosotros y Ellos, y asocia 
una evaluación a Nosotros que es superior que a aquella de Ellos: Nosotros somos 
más modernos, más avanzados, más democráticos, más inteligentes, más pacífi cos, 
etc. Esa ideología (que se puede denominar ‘eurocentrista’ – o más generalmente 
racista) se combina con las ideologías profesionales del periodismo, que atribuye 
valores positivos a los periodistas, por ejemplo, como los guardianes de la sociedad, 
que cubren los eventos con objetividad y equilibrio, que no son partidarios, y muchas 
proposiciones ideológicas más.
¿Cuáles son las principales estrategias que emplea la prensa para manifestar 
su poder?
El poder de los medios de comunicación en general, y de la prensa en particular, 
se basa en sus recursos específi cos, que son la información y el acceso al discurso 
público. Ellos deciden y controlan quien aparece en el periódico o en la televisión, 
y cómo. Al mismo tiempo, por su selección de temas y sus estrategias de cobertura, 
ellos tienen control parcial sobre la formación de la cognición social (conocimientos, 
actitudes e ideologías) del público. En la sociedad de comunicación y de conoci-
miento eso es un poder tremendo. Incluso los políticos y los empresarios dependen 
de ellos por su imagen pública y por poder comunicar con la ciudadanía, del mismo 
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modo también los periodistas dependen de ellos como sus fuentes y actores en las 
noticias. 
¿Puede ofrecer algunas recomendaciones básicas para acabar con el racismo 
discursivo?
Depende del dominio social y del tipo de discurso. Es diferente para los discur-
sos políticos, de los medios de comunicación o de la educación. La recomendación 
básica es casi bíblica: Tratar (escribir sobre, comunicar con, etc.) de Ellos de la mis-
ma manera que si fueran Nosotros. En lo que respecta a los medios de comunicación 
esto quiere decir cubrir los temas relacionados con los inmigrantes de la misma ma-
nera que se cubre a los demás en la sociedad – hablando sobre los eventos políticos, 
sociales y culturales, sobre sus problemas específi cos, su vida cotidiana, sus logros, 
y tanto más, y no solamente sobre problemas de integración, de delincuencia o de 
las diferencias culturales. Enfatizar más las similitudes con Nosotros. Tampoco se 
han de caracterizar como Ellos, o como diferentes, sino como otros ciudadanos o 
ciudadanas de Madrid, Barcelona o Sevilla. Evitar los estereotipos. Atender a los 
problemas que Ellos tienen con Nosotros, primero el racismo, los prejuicios y la 
discriminación cotidianos. No asociar el racismo con la (extrema) derecha, sino bus-
carlo en la sociedad entera, y sobre todo donde hace más daño: arriba, con las élites 
que deciden sobre la vida de la gente: políticos, empresarios, policía, agencia del 
gobierno, profesores, etc. No enfatizar o exagerar problemas marginales – como el 
hijab de algunas mujeres islámicas. Y si se constatan problemas en la comunidad 
extranjera, relativizar con comparaciones, con problemas en la sociedad entera (si 
se habla sobre hijab por qué no al mismo tiempo sobre la forma de vestir de muchas 
monjas, etc.). Si se habla sobre delincuencia, por qué enfatizar que es de inmigran-
tes, y no, por ejemplo, de hombres – y no de mujeres, o de gente en una situación 
precaria: explicar más de la delincuencia que de ser de tal o tal país. Hay muchas 
maneras parecidas de evitar la formación y la confi rmación de estereotipos, prejui-
cios e ideologías racistas en la sociedad. 
¿En general, qué opinión le merecen las fotografías sobre inmigrantes que 
acompañan a los textos escritos en la prensa? 
No he estudiado esas fotos sistemáticamente. Pero de otros estudios y de mi 
observación cotidiana, diría yo que muchas veces expresan los mismos estereotipos. 
O sea, más bien una mujer musulmana con hijab que una mujer marroquí o ecua-
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toriana como estudiante de postgrado o como médica. Es crucial evitar o corregir 
estereotipos, mostrar lo que también puede ser cierto.
¿Cuál es su opinión sobre la escasa representación discursiva y visual de las 
mujeres inmigrantes en la prensa?
Las mujeres inmigrantes sufren de doble o triple discriminación: de género, de 
clase y de ser extranjeras – y en todos los ámbitos de la sociedad: en la política, en 
los medios de comunicación, en el mercado laboral, con las agencias, en las tiendas, 
y muchas veces, como las otras mujeres, en sus casas. Debido a que casi todos los 
directores de los medios de comunicación son hombres blancos, no es de extrañar 
que la mujer inmigrante –y sus problemas específi cos– no tenga mucho interés para 
ellos. En un pequeño estudio piloto que estoy haciendo con mis estudiantes de Más-
ter sobre la cobertura de la mujer inmigrante en la prensa española ya podemos ver 
que la representación de la mujer inmigrante es sobre todo en términos de una per-
sona pasiva, atrasada, religiosa, tradicional, y víctima de sus maridos representados 
como delincuentes violentos. Casi no se ven mujeres fuertes, activas, responsables 
de sus vidas y de sus decisiones, con una formación a veces más que el promedio 
en España. O sea, la mujer inmigrante para la prensa es primero un estereotipo que 
confi rma los prejuicios y la falta de conocimiento de los periodistas, por ejemplo la 
mujer musulmana tradicional, o tal vez la dominicana empleada de hogar, y pocas 
veces la doctoranda chilena o la profesora mexicana. 
¿Es nuestro miedo a convertirnos en esos otros lo que explica nuestro recelo o es 
nuestra superioridad cultural teórica?
No creo que tenga que ver con miedo, sino con mantener el control. El racismo 
es un sistema de dominación, que combina prácticas cotidianas de discriminación 
con ideologías racistas. El racismo, como el sexismo, es un sistema que garantiza 
que gente como Nosotros (europeos blancos, hombres) mantienen el control en el 
sentido de garantizar el acceso preferencial a los mejores recursos de la sociedad: 
los mejores trabajos, posiciones, sueldos, viviendas, barrios, el discurso público, la 
cultura, etc.
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¿Qué estrategias se usan para que el lector crea que la información que la pren-
sa le transmite sobre el fenómeno migratorio es verdad?
Son las estrategias generales de los medios de comunicación y de la prensa en 
particular: (i) citar fuentes confi ables (las autoridades, profesionales, policía, profe-
sores, voceros o directores ONGs, etc. –en general hombres blancos), (ii) mencio-
nar detalles, cifras, estadísticas (el famoso “number game” mencionando siempre 
cuántos inmigrantes llegaron en patera o cayuco– pero nunca las cifras de cuántos 
se van…). 
¿Cómo se percibe y cómo se construye el colectivo de los inmigrantes en el dis-
curso visual y verbal?
Como ya lo resumí arriba: Primero como un grupo diferente de Nosotros, como 
Ellos y en gran medida enfatizando las diferencias de apariencia, cultura, lengua, 
hábitos o carácter. En general los inmigrantes son construidos asociándolos con pro-
blemas, con formas de desviación o incluso de amenaza. Lo más ‘positivo’ es el 
trato paternalista de la representación de Ellos como víctimas – sin prestar mucha 
atención a los victimarios entre nuestras élites. 
¿Quién aparece en las noticias? ¿Hasta qué punto las minorías aparecen en las 
noticias, con qué papeles y en qué contextos?
Como acabo de explicar, el inmigrante preferido de la prensa es el inmigrante 
estereotipado. Es más bien el inmigrante “ilegal” que viene de África, que los inmi-
grantes que llegan a Barajas. Es más bien el trabajador en los invernaderos que la 
doctora china. Es más bien el Latin King peruano que el brillante chico marroquí en 
el bachillerato, y más bien el delincuente rumano o colombiano que el empresario 
pakistaní. Es más el hombre inmigrante que la mujer inmigrante. 
¿Cómo son representadas las minorías? ¿Hasta qué punto se les representa de 
una manera negativa?
Ya resumí los aspectos más importantes de la representación arriba. Esa repre-
sentación es estereotipada y negativa, limitándose a pocos temas, e ignorando mu-
chos temas normales de la cobertura de la prensa. Lo que más falta es cobertura 
detallada y diaria de las contribuciones cruciales de l@s inmigrantes al país –aunque 
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fuera solamente para combatir los prejuicios negativos– y de las múltiples formas de 
racismo (prejuicios, discriminación) cotidiano contra ell@s. 
¿Desde qué punto de vista se narran las acciones y los acontecimientos?
El análisis de las estructuras de las noticias y de los artículos de opinión es casi 
siempre desde la perspectiva de Nosotros, europeos blancos, en España. 
¿Es el periodista parcial o imparcial?
No existe periodismo imparcial. Tampoco la ciencia imparcial. De muchas ma-
neras –a veces muy sutiles o indirectas– la gente expresa su pertenencia a grupos 
y comunidades sociales y sus ideologías. Así un periodista tiene ideologías como 
profesional, como español, hombre, de izquierda o de derecha, pacifi sta o no, etc. Y 
se notará en la falta de interés para temas especiales: quién va a entrevistar, quién es 
más o menos interesante o creíble como fuente o actor de noticias, a quién se cita o 
no, de quién se habla más y cómo, la perspectiva o el tamaño del artículo, etc. No 
se necesitan opiniones explícitas negativas o positivas sobre una persona, pero hay 
decenas de otras maneras de mostrar su parcialidad. Es inevitable. 
¿Cómo se nombra a las personas y cómo se hace referencia a ellas desde el pun-
to de vista lingüístico?
En España todavía se habla sobre todo de inmigrantes, donde en otros países 
como Inglaterra, se habla más bien de inmigrantes que ya están desde generaciones 
en el país, y por lo tanto ethnic minorities. En Holanda y Alemania se habla infor-
malmente de buitenlanders y Ausländer (extranjeros), respectivamente. Obviamente 
también en España necesitaremos en breve una denominación nueva, porque no se 
pueden llamar inmigrantes a la gente nacida en España, o sea, la segunda generación. 
¿Qué argumentos usan las personas o los colectivos sociales para justifi car o 
legitimar la expulsión, la discriminación o la explotación de los otros?
Eso no es un tema que se relaciona con la cobertura en la prensa, aunque sí pueda 
aparecer en las cartas de lectores/as o artículos de opinión. Los argumentos y falacias 
en esos discursos y también en la política, son por ejemplo:
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Son ilegales, y no respetan las reglas de la inmigración ordenada. -
El país está lleno – no cabe tanta gente. -
No hay trabajo para tanta gente – más inmigración causa más paro. -
Los servicios etc., se desbordan con tanta gente. -
No se integran, no aprenden nuestra lengua. -
Ya no me siento en mi propio país. -
Etc. -
¿En qué porcentaje de las informaciones se representan los inmigrantes con 
aspectos positivos?
No lo sé. Los datos de Mugak parecen indicar que el porcentaje es muy bajo. 
Sobre la base de mis trabajos, yo diría que menos de un 5%.
¿Quiénes son las víctimas de la discriminación racial en los periódicos naciona-
les, locales y en la prensa gratuita?
Obviamente son los inmigrantes, pero no todos son tratados por igual. Creo que 
los prejuicios y la cobertura más negativa es de los marroquíes musulmanes/as y los 
rumanos, después los africanos subsaharianos, después los chinos y algunos países 
de América Latina (Ecuador, Perú, Colombia). Hay obviamente una jerarquía en la 
discriminación, es decir, parece haber una escala entre malos y muy malos.
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Análisis crítico del discurso de los medios 
de comunicación sobre las personas 
emigradas. Una mirada personal
A n t o n i o  M .  B a ñ ó n  H e r n á n d e z
U n i v e r s i d a d  d e  A l m e r í a
Resumen
En este trabajo se hace un repaso por los estudios sobre inmigración y discurso que he-
mos ido publicando desde 1994 y que, en cierta forma, pueden resultar relevantes para el lec-
tor puesto que no sólo relatan un proceso de evolución científi ca personal, sino que también 
refl ejan el cada vez mayor interés que, con el paso de los años, ha habido entre investigadores 
de distinta procedencia disciplinar por esta materia. Quienes se aproximan ahora al estudio 
de las conexiones entre la comunicación y los procesos migratorios pueden hallar en este 
capítulo un repertorio de nombres muy signifi cativos que bien podrían servir como referentes 
para la conformación de una especie de estado de la cuestión. Esperamos, además, que, con 
un poco de suerte, puedan encontrar también algunas ideas interesantes para el desarrollo de 
futuras investigaciones.
Palabras clave
Análisis Crítico del Discurso, inmigración, medios de comunicación, debate social, axio-
logía.
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1. Los años noventa
A comienzos de la década de los noventa empezamos a recopilar información so-
bre la representación que la prensa española hacía de las personas inmigradas. Había 
‘algo’ en aquellas noticias y en aquellos reportajes que, ya en una primera lectura, 
nos hacía pensar que el tratamiento discursivo de este colectivo (supongamos, por 
ahora, que forman un colectivo) era tan inadecuado como el que, desde hacía tiem-
po, podía verse en el resto de la prensa europea en relación a ‘sus’ inmigrados. Nos 
propusimos investigar ese ‘algo’ a partir de las herramientas de análisis del discurso 
de las que por entonces disponíamos. Nos preguntamos además, en aquellos comien-
zos, si habría alguien que, procediendo de ámbitos científi cos similares a los nuestros 
hubiese desembocado en el estudio de las relaciones entre medios de comunicación e 
inmigración. Ahí llegó nuestra primera grata sorpresa; pude comprobar que Teun A. 
van Dijk, uno de los autores con mayor presencia durante nuestra primera formación 
universitaria, ya había publicado algunos trabajos sobre prejuicio, racismo y discur-
so (1984, 1987, 1991, 1993). Este hallazgo nos ayudó a no prestar (tanta) atención 
a quienes nos animaban a que, siempre y en todo caso, nos mantuviésemos en un 
determinado campo de investigación y nos olvidásemos de la aplicación social de 
nuestros conocimientos sobre lingüística y análisis discursivo-textual.
El 2 de diciembre de 1993, gracias a una invitación del profesor José María Ji-
ménez Cano, pudimos participar en las Ias Jornadas de Sociolingüística del Español 
en la Universidad de Murcia. Entonces hablamos de «Sociosemiótica del discurso 
discriminatorio» aplicado a la inmigración y tomando como punto de referencia los 
medios de comunicación españoles. Esta primera participación se completó en no-
viembre del año siguiente en las IIas Jornadas de Sociolingüística del Español, con 
una conferencia titulada «Los discursos de la marginación social». A fi nales de ese 
mismo mes, la propia Universidad de Murcia acogió el VI Congreso Internacional 
de la Asociación Española de Semiótica, titulado «Mundos de Ficción», en donde 
hablamos de «Estrategias textuales de discriminación indirecta» (Bañón, 1996a). 
En aquellos tres eventos científi cos, presentamos unas primeras aproximaciones al 
análisis crítico del discurso sobre la inmigración, partiendo de la idea de que los 
usos discriminatorios del lenguaje que se presentan de forma indirecta, implícita, 
presupuesta pueden ser tan peligrosos como los usos discriminatorios más directos 
y groseros. Además, comenzamos nuestra intervención en «Mundos de Ficción» co-
incidiendo totalmente con el profesor Van Dijk cuando afi rmaba cuatro años atrás 
que los textos periodísticos y la representación discursiva de los confl ictos interét-
nicos eran dos de las áreas con mayor futuro en el análisis del discurso. El tiempo 
le ha dado la razón. Propusimos entonces un primer modelo tipológico referido a 
la marginación social, en general, en donde teníamos en cuenta cuatro variables: 
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la actitud del hablante (marginadora o no), la identidad del hablante (marginado o 
no), la actitud del receptor (marginadora o no) y la identidad del receptor (margi-
nado o no). Las dos primeras permitían hablar de discurso discriminatorio, discurso 
autodiscriminatorio, discurso comprometido y discurso reivindicativo. Al sumarle 
las otras dos, cada uno de esos tipos se podía dividir en otros cuatro: consolidador, 
provocativo, cohesionador y persuasivo. En el análisis de ejemplos concretos, nos 
centrábamos entonces en cuatro estrategias genéricas de discriminación indirecta: a) 
la generalización discriminatoria y su relación con la macroestructura textual; b) la 
asociación discriminatoria a través de la disposición textual, de la composición tex-
tual y de la insinuación textual; c) la intensifi cación de la representación del discurso 
autodiscriminatorio directo; y d) el fortalecimiento de estereotipos a través de las 
fotos. En la bibliografía de este primer estudio aparecían colaboraciones de soció-
logos, lingüistas, teóricos de la comunicación, psicólogos, etc. Era una manera de 
indicar que hay temas que sólo es posible abordar de forma interdisciplinar. Aquellas 
conferencias tuvieron una buena acogida, en general, y fueron el comienzo de un 
recorrido que nunca supusimos que iba a durar tanto tiempo ni que nos iba a servir 
para conocer a personas tan interesantes, no sólo desde el punto de vista profesional, 
sino también (y sobre todo) personal.
Un año y medio más tarde, en marzo de 1996, acudimos a la Universidad Com-
plutense de Madrid, al Congreso Internacional ‘La lengua y los medios de comuni-
cación’. En aquella exposición, tuvo un gran protagonismo un concepto que luego 
nos ha ido preocupando cada vez más y que consideramos nuclear en el estudio 
social del discurso: responsabilidad. Los procesos de asunción de responsabilidad, 
de omisión de responsabilidad, de corresponsabilización o de asignación de respon-
sabilidades exclusivas a unos determinados actores sociales fueron algunos de los 
asuntos tratados en esa comunicación que unos años más tarde apareció publicada 
en las Actas del Congreso (Bañón, 1999a). La asistencia a este evento sirvió, entre 
otras cosas, para conocer a un magnífi co investigador, Xavier Laborda, que en aquel 
momento estaba desarrollando, junto con Teresa Velázquez, un ambicioso trabajo 
sobre el Magreb en la prensa, un tema, como se puede imaginar, que coincidía en 
gran medida con nuestros propios intereses. El profesor Laborda fue el primero que 
nos ofreció la posibilidad de contrastar nuestras refl exiones en un foro de estudiantes 
y profesionales de los medios de comunicación, y es algo por lo que le estaremos 
siempre muy agradecidos. Desde aquella primera ocasión en la Universidad Autó-
noma de Barcelona, siempre hemos querido que ese contraste de pareceres con los 
profesionales o con los futuros profesionales de la comunicación fuese una constante 
en nuestra actividad universitaria.
Unos meses más tarde, en febrero de 1997, se desarrolló en Almería el 3er Simpo-
sio de la Asociación Andaluza de Profesores de Español ‘Elio Antonio de Nebrija’. 
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Esta asociación tuvo la amabilidad de invitarnos como y esa invitación sirvió para 
darnos cuenta de dos cosas: por un lado, la importancia que tenía el análisis crítico 
del discurso en la formación de alumnos (y de profesores) competentes desde el 
punto de vista comunicativo; por otro, la relevancia que, igualmente, en este tipo de 
estudios vinculados a los medios de comunicación tenía el traslado de la oralidad a 
la escritura, la transliteración de los testimonios orales en los que, con gran frecuen-
cia, se basan las noticias y las crónicas (Bañón, 1997c). En realidad, ya habíamos in-
tentado explorar estas dos cuestiones en intervenciones orales o en artículos previos. 
La dimensión didáctica del análisis crítico fue tratada en varios seminarios de trabajo 
impartidos en Centros de Profesores; así sucedió por ejemplo con el denominado 
«Marginación social y análisis del discurso. Los temas transversales» (Cartagena, 
curso 1994/1995) o con el titulado «El análisis social del lenguaje a través del comen-
tario de textos audiovisuales» (Torre Pacheco, curso 1994/1995). El discurso oral en 
la representación discursiva de las personas inmigradas, por su parte, fue analizado 
en tres trabajos anteriores: el primero correspondía a una comunicación presentada 
en 1996 al XI Congreso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología 
de la América Latina, en la que analizábamos la locución a lo mejor en el discurso 
oral de testigos almerienses cuando intentaban, entre otras cosas, proteger su propia 
imagen al hablar sobre inmigración (1999b). El segundo fue un artículo titulado «La 
representación discriminatoria de los inmigrantes africanos en el discurso oral» y pu-
blicado por la revista mexicana Discurso. Teoría y Análisis (1996/1997). Este artícu-
lo puede resultar algo relevante dado que los cuatro tipos axiológico-discursivos que 
habíamos utilizado desde 1994 se convirtieron en ocho; ya no sólo nos proponíamos 
analizar la representación del exogrupo (valoración positiva: compromiso; valora-
ción negativa: discriminación; valoración no negativa: condescendencia; valoración 
no positiva: precaución), sino también la representación del endogrupo, aunque en 
aquel momento no distinguíamos entre clases de endogrupo, como más tarde ha-
ríamos (valoración positiva: complacencia; valoración negativa: distanciamiento; 
valoración no negativa: comprensión; valoración no positiva: resignación). Algunas 
conceptos cambiaron o se ajustaron con posterioridad, pero la convicción de que 
había que de ir extendiendo los tipos discursivos para cubrir la representación textual 
de otros actores relevantes en el estudio de los procesos migratorios ha permanecido 
desde entonces. También defendíamos en aquel momento una idea fácilmente apli-
cable al tratamiento que, en general, los medios de comunicación ofrecían y ofrecen 
de los procesos migratorios: la hibridación axiológica; lo normal, en efecto, es en-
contrar discursos en los que aparecen distintos tipos valorativos al mismo tiempo (ya 
sea por mera confusión, ya por estrategia socio-semiótica). El tercero fue un análisis 
de contenido de entrevistas en profundidad que realizamos en 1997 y que fue publi-
cado en el informe La inmigración en la Región de Murcia (1997b).
27Análisis crítico del discurso de los medios de comunicación sobre las personas emigradas
En 1996 apareció el libro Racismo, discurso periodístico y didáctica de la len-
gua, publicado por la Universidad de Almería. En él, se compendiaban (y en muchos 
aspectos se ampliaban también) nuestras primeras refl exiones sobre discurso e in-
migración. Probablemente, fue uno de los primeros libros monográfi cos sobre este 
tema en España; en él, quisimos ofrecer de forma homogénea las propuestas teóricas 
realizadas de forma dispersa en trabajos anteriores, pero, sobre todo, nos propusi-
mos intensifi car la identifi cación de estrategias textuales de discriminación de las 
personas emigradas y la selección de ejemplos signifi cativos, extraídos de la prensa 
española, que ilustrasen tales estrategias, dado que esa podría ser la mejor forma de 
desarrollar actividades de análisis específi co en el aula, un objetivo prioritario del 
libro, como su título indica. Entre las estrategias citadas en el trabajo y referidas a 
algunos de los aspectos del llamado cuadrado ideológico (atenuación de los aspectos 
negativos del endogrupo e intensifi cación de los aspectos positivos del endogrupo; 
atenuación de los aspectos positivos del exogrupo e intensifi cación de los aspectos 
negativos del exogrupo), destacaríamos las siguientes: 1) representación incompleta 
o asimétrica de la reivindicación en discursos caracterizados por la corresponsabili-
dad enunciativa; 2) omisión de la corresponsabilidad enunciativa; 3) presencia de la 
corresponsabilidad pero distanciando al reivindicador del mensaje; 4) representación 
atenuada del número de reivindicadores; 5) intensifi cación del discurso exculpatorio 
del exogrupo hacia el endogrupo mayoritario; 6) intensifi cación del discurso autodis-
criminatorio consolidador del exogrupo; 7) representación atenuada del discurso di-
criminatorio directo; 8) representación atenuada del discurso comprometido median-
te la omisión de corresponsabilidad enunciativa; 9) uso erróneo de denominaciones 
que afectan a actores comprometidos; 10) fórmulas de identifi cación del exogrupo 
o de alguno de sus miembros que aparecen en noticias de sucesos como agresores 
y lexemas de identifi cación de la agresión misma; 11) uso de cuantifi cadores ge-
néricos para incrementar el número de miembros del exogrupo que supuestamente 
se comporta de manera desagradable o el número de miembros del endogrupo que 
ha observado tales comportamientos; 12) cuantifi cación ambigua o hiperbólica del 
número de inmigrantes que residen en España; 13) permutaciones textuales en la 
distribución temática de las noticias por secciones para contribuir a la asociación 
del exogrupo étnico con la delincuencia y la violencia; 14) uso de la composición 
grafémico-textual de la noticia para contribuir a la asociación del exogrupo con la 
delincuencia y la violencia; 15) asignación de responsabilidad actorial exclusiva en 
casos de corresponsabilidad para intensifi car las supuestas conexiones de la inmi-
gración con la violencia o la no integración social; 16) uso ambiguo de oraciones de 
relativo para intensifi car el prejuicio según el cual todos los miembros del exogrupo 
étnico son igual de malos; 17) omisión de cuantifi cadores adverbiales que relativizan 
la tolerancia étnica del endogrupo; 18) uso inadecuado de nexos interoracionales 
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contrastivo-concesivos para intensifi car el prejuicio según el cual el endogrupo ayu-
da al exogrupo a pesar de no merecerlo; 19) fórmulas de identifi cación de miembros 
del exogrupo agredidos para aprovechar el prejuicio según el cual la agresión a un 
miembro exogrupal no es tan grave como la agresión a un miembro del endogru-
po; 20) sectorialización, contradicción y comparación de/entre los datos y orden de 
presentación de los datos de las encuestas como técnicas para dar la impresión de 
que el endogrupo no es racista o lo es menos de lo que se piensa; 21) selección de 
verbos que permite justifi car comportamientos racistas y reforzar el prejuicio según 
el cual la agresión es menos grave si la realizan miembros del endogrupo; 22) uso 
de la aparente sinonimia para dar a entender que incluso los miembros del exogrupo 
opinan que en la sociedad española no hay racismo; 23) reordenación temporal de 
los acontecimientos para dar la impresión de que el endogrupo actúa con agilidad en 
casos de discriminación étnica; 24) reordenación de las relaciones interoracionales: 
rentabilización de la metátesis entre el nexo pero y el nexo y; 25) omisión de causas 
en el titular a pesar de ser la información más relevante; 26) ambigüedad y desorden 
en la presentación de las causas que originan determinados comportamientos.
Desde un punto de vista personal, lo que más valoramos de este trabajo es que, 
gracias a él, se pusieron en contacto con nosotros diferentes organizaciones no gu-
bernamentales interesadas en la defensa de los inmigrados, lo que incluía, claro está, 
la defensa de su imagen social. Tras la intervención en el III Congreso Internacional 
de Derechos Humanos, organizado por la Asociación Pro Derechos Humanos de 
Andalucía (APDHA) en Cádiz durante los días 13, 14 y 15 de octubre de 2000, cono-
cimos la labor de Harresiak Apurtuz, conocimos personalmente a Peio Aierbe y sus 
iniciativas en San Sebastián, y reconocimos a Manuel Lario (compañero de estudios 
de fi lología en la universidad años atrás), una de las almas de Convivir Sin Racismo 
y, con el tiempo, experto en el análisis de las relaciones entre medios de comuni-
cación e inmigración. Tan importante fue para nosotros el contacto directo con los 
profesionales de la comunicación, como el contacto con estas personas vinculadas 
a los movimientos sociales de defensa de la justicia social y que desarrollaban una 
actividad inagotable al cabo de las semanas; una actividad no siempre conocida ni 
reconocida.
2. Comienza el nuevo siglo
Llegado el siglo veintiuno, pensamos, como consecuencia de las experiencias 
contadas en el epígrafe anterior, que el tema de la representación social de las per-
sonas emigradas debía desarrollarse teniendo en cuenta, por un lado, el hecho de 
que la llegada de ciudadanos de otros países a España ya no era un proceso inicial, 
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sino una realidad manifi esta, especialmente en aquellos lugares en los que desarro-
llábamos de forma prioritaria nuestras pesquisas: Murcia y Almería. Por otro lado, 
parecía cierto que la mirada global era una necesidad, especialmente por el desa-
rrollo a ritmo exponencial de los medios y de los modos de comunicación, y sobre 
todo para temas de tanta relevancia como podría ser el de los procesos migratorios. 
Estas circunstancias obligaban a los investigadores, en nuestra opinión, a intentar 
partir de marcos de trabajo más ambiciosos desde el punto de vista comunicativo; 
por ejemplo, el ‘debate social’. Este fue el origen del libro Discurso e inmigración. 
Propuestas para el análisis de un debate social, amablemente prologado por Teun 
van Dijk. En él, intensifi cábamos nuestras refl exiones teóricas y así, por ejemplo, ca-
racterizábamos en aquel momento el debate social como un hipergénero (en relación 
directa con la idea de hipertexto) que trataba algo que por su importancia despertaba, 
al menos durante un determinado período de tiempo, el interés de amplios sectores 
de la sociedad. En ese debate, además, podrían participar todos aquellos actores 
(individuos o colectivos) que lo desearan (investigadores, asociaciones no guberna-
mentales, partidos políticos, sindicatos, periodistas, etc.), aunque no todos tuvieran 
–es evidente– la misma trascendencia social. Los géneros en los que se manifi esta 
un debate social son diversos también: conferencias, clases, reuniones políticas, pro-
ductos televisivos, encierros, manifestaciones, etc. Toda participación en un debate 
social tiene una inevitable dimensión axiológica (valorando positiva, negativa, no 
positiva o no negativamente), lo que, unido al hecho de pertenecer o no al grupo que 
se valora, nos llevaría a los siguientes tipos discursivos: comprometido, reivindica-
tivo, discriminatorio, autodiscriminatorio, condescendiente, resignado, preventivo 
o segregador. Alguno de estos tipos sustituía a los propuestos en Bañón (1997a) y 
todos ellos estaban referidos a la valoración del grupo marginado. Por otra parte, es 
habitual que un debate social genere debates sectoriales que hacen más asequible el 
proceso de intercambio de argumentos y contraargumentos (por ejemplo, el debate 
sobre la vivienda y la inmigración o sobre la educación secundaria y los niños hijos 
de emigrados, etc), aunque también puede suceder que ese debate, en determinadas 
situaciones, sea adscrito a otros más amplios (por ejemplo, la seguridad en Europa o 
el estado de bienestar). Los medios de comunicación son los principales transmisores 
de mensajes en este tipo de debates y, de hecho, son los que se encargan, en muchas 
ocasiones, de regular su intensidad. En efecto, los altibajos del debate social sobre 
la inmigración mucho deben al interés (estratégico muchas veces) mostrado por los 
medios a la hora de ponderar o atenuar las noticias sobre los procesos migratorios.
En Discurso e inmigración ya hablábamos de la conveniencia de analizar de 
forma conjunta, siempre que fuese posible, la actuación y la discursivización, el 
hacer o no hacer y el decir o no decir como las dos dimensiones semiocomunicativas 
esenciales. Esto es, estudiar, por un lado la simetría o asimetría entre lo dicho y lo 
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hecho por alguien (especialmente cuando ese alguien tiene responsabilidad en la 
gestión de alguno de los numerosos aspectos vinculados a los procesos migratorios); 
por otro, las distintas maneras que tenemos los seres humanos, cuando comunica-
mos, de implicarnos o de inhibirnos en un debate social. Y, en última instancia, los 
complejos niveles de representación de estas dos dimensiones cuando se analizan en 
conjunto: decir sobre decir, decir sobre hacer, decir sobre no decir o decir sobre no 
hacer, por ejemplo.
Incorporábamos en este ocasión una nueva propuesta con respecto a trabajos 
anteriores: la necesidad de hablar de un prototipo axiológico-discursivo existente 
en nuestro país (y en cierto sentido en toda Europa) en relación a la inmigración. 
Proponíamos entonces el discurso preventivo (no positivo) como tipo prioritario, 
acompañado en un segundo nivel de protagonismo por el condescendiente y por el 
discriminatorio, quedando en un tercer nivel el comprometido y el reivindicativo. 
Básicamente, seguimos pensando lo mismo en la actualidad, dado que cuando ha-
blamos de inmigración solemos llevar cuidado para que nuestra imagen social no 
se vea demasiado lesionada, lo que nos lleva a elegir un grado menos explícito de 
discurso.
Insistíamos en 2002 en la importancia analítica del cuadrado ideológico y también 
en la importancia igualmente de conceptos como responsabilidad e intencionalidad 
para el estudio del discurso social sobre las personas inmigradas. Analizamos frag-
mentos de cesión de responsabilidad, de atribución de responsabilidad, de elusión de 
responsabilidad, de omisión de responsabilidad o de asunción de responsabilidad. En 
cuanto a la intencionalidad, entonces opinábamos y ahora seguimos opinando que es 
tarea complicada de analizar, pero que debiera ser un objetivo prioritario para todos 
los interesados en el estudio conjunto de comunicación e inmigración.
En una primera aproximación a un estado de la cuestión, pudimos ver que no 
eran pocas las iniciativas que ya en estos primeros años del siglo se habían desarro-
llado para el estudio (normalmente con una orientación crítica) de la representación 
de las personas inmigradas o de los procesos migratorios en su conjunto en los me-
dios de comunicación españoles. Y no hablamos sólo de las iniciativas desarrolladas 
por investigadores o por grupos de investigación, sino también por asociaciones no 
gubernamentales, por instituciones con responsabilidad en materia de inmigración 
o por profesionales de los medios. Normalmente, cuando se habla de estado de la 
cuestión, se obvian estos esfuerzos; craso error. Preparando este epígrafe del capítu-
lo 2, que titulábamos «Los medios de comunicación españoles y el debate sobre la 
inmigración. Hacia un estado de la cuestión», empezamos a recoger nombres a los 
que con el paso del tiempo tuvimos la oportunidad, en gran medida, de poner rostro: 
Miquel Rodrigo sólo o en compañía de Manuel Martínez Nicolás, Raúl Martínez 
Corcuera y Xenomedia, Marta Rizo, los ya mencionados Xavier Laborda y Teresa 
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Velázquez, Nicolás Lorite y Migracom, el incansable Peio Aierbe y Mugak, Pedro 
Escobar y Francisco Checa, Antolín Granados sólo o en compañía de F. Javier Gar-
cía Castaño, Xavier Giró, el Colectivo IOÉ, Octavio Vázquez Aguado, Miguel Roiz, 
Cristina Peñamarín, el también incansable Mohamed El-Madkouri, Eduardo Giorda-
no, José Portolés, Luisa Martín Rojo, Eloísa Dallanhol o Juan M. Cardoso. Quienes 
se inician en los estudios sobre comunicación e inmigración debieran rastrear en 
las bases de datos los pioneros trabajos de estas personas y leerlos con el interés 
que merecen. Como también debieran preocuparse por conocer las iniciativas que, 
especialmente en la segunda mitad de la década de los noventa, desarrollaron desde 
SOS-Racismo y que podemos ver en sus prestigiosos Informes (véanse, por ejemplo, 
los trabajos que, en distintos años, publicaron Luz M. Estupiñán, Mikel Mazkiaran 
o Eva Fernández Lamelas). También Comisiones Obreras, a través de su Federación 
de Comunicación y Transportes, participó en el debate con una propuesta sobre el 
lenguaje solidario en los medios de comunicación publicado en 1999; ya en 1991 
había editado el trabajo de Manuel del Álamo Detrás de los titulares… Migracio-
nes: realidades y tópicos en los medios de comunicación escritos. Asociaciones de 
personas emigradas también comenzaron a poner su granito de arena; es el caso de 
ARI-PERÚ. Tampoco faltaron a esta primera refl exión conjunta asociaciones destaca-
das en su lucha por los derechos humanos y por la ayuda a los marginados sociales: 
Cáritas Española (en su Boletín Informativo de Prensa), el Instituto de Derechos 
de la Persona (en su Dossier Social), el Foro Ignacio Ellacuría, la Coordinadora de 
ONG de Desarrollo en España, la Asamblea de Cooperación por la Paz, el Centro de 
Investigación para la Paz, el Equipo de Comunicación Educativa y, especialmente, 
el Centro de Investigaciones, Promoción y Cooperación Internacional (CIPIE), por 
sus importantes Análisis de Radio, Televisión y Prensa Española, apoyados por el 
entonces Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales a través del Instituto de Migracio-
nes y Servicios Sociales y el Observatorio Permanente de la Inmigración. En estos 
análisis, además de la buena base de datos que constituyó en su momento, pudimos 
leer meritorios trabajos de Xavier Obach o de Miguel S. Valles. Otras administra-
ciones también se implicaron en este tema; permítasenos destacar el Departamento 
de Bienestar Social de la Generalitat de Catalunya (quien fi rmó un convenio para la 
protección de la imagen de las minorías étnicas en los medios de comunicación con 
el Colegio de Periodistas de Cataluña), y el Consell de l’Audiovisual de Catalunya 
(que ya lleva publicados dos estudios monográfi cos sobre inmigración y medios de 
comunicación). Faltaban nombres y, sobre todo, faltaba la mención a iniciativas con-
cretas que en aquellos años ya se desarrollaban en Internet, pero estos apuntes tal vez 
sirvieron para quienes deseaban iniciarse en este campo de estudio. Algunas estadís-
ticas, algunos gráfi cos y algunos nombres más incluimos posteriormente en «Spain» 
(2002b), capítulo escrito para el volumen titulado Racism and cultural diversity in 
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the mass media. An overview of research and examples of good practice in the EU 
Member States, 1995-2000, editado por el European Monitoring Centre on Racism 
and Xenophobia.
En la segunda parte del libro, titulada «Descripción de la tipología propuesta», 
centrábamos nuestros esfuerzos en ver cómo el discurso preventivo moldeaba la 
representación de la reivindicación, del compromiso y de la discriminación, por ese 
orden. Sobre la reivindicación, estudiábamos, inicialmente, sus difi cultades constitu-
tivas e incluso, una vez constituida como marco discursivo, las difi cultades que en-
contraban los reivindicadores (es decir, los propios inmigrados, en nuestro caso) para 
ubicarse dentro del debate social sobre los procesos migratorios y para mostrarse 
como generadores de mensajes independientes. También refl exionábamos entonces 
sobre la importancia de las nuevas tecnologías en la transmisión del mensaje reivin-
dicativo. Estudiamos, con detenimiento, la caracterización semiocomunicativa y la 
representación periodística de nueve géneros reivindicativos con frecuente presencia 
social: la manifestación, el desplazamiento y la marcha; el encierro, la ocupación 
y el asalto; y la concentración, la sentada y la acampada. Creemos que en aquella 
investigación fuimos más o menos capaces de desenmascarar distintos procedimien-
tos lingüístico-discursivos utilizados para crear, unas veces, o para intensifi car, otras 
veces, una imagen negativa o no positiva de las personas inmigradas.
En lo que respecta específi camente a las relaciones entre los reivindicadores y su 
tratamiento en los medios de comunicación, ponderábamos, entre otras cosas, la fre-
cuente supresión del discurso reivindicativo de las noticias, la representación prefe-
rente de la enunciación sobre lo enunciado, el desplazamiento semántico-pragmático 
de la reivindicación hacia la violencia o hacia la diversión, la manipulación intere-
sada de la autoría del discurso, los usos difuminados de palabras como ‘integrista’ 
o ‘ilegal’, la desironización del discurso irónico de los inmigrantes o la selección 
tendenciosa de anécdotas, ejemplos y testimonios.
El discurso de los comprometidos también tenía difi cultades de ubicación y tam-
bién tenía problemas a la hora de transmitirse de forma independiente. Es el compro-
metido un discurso fundamentalmente mediador y muy asociado igualmente a los 
usos de las nuevas tecnologías de la comunicación. Su mayor problema puede ser lo 
fácil que resulta manipular las relaciones entre el hacer y el decir comprometidos. En 
este sentido, no es infrecuente observar, en los medios, una representación hiperbóli-
ca del compromiso a favor de los inmigrantes o una representación difusa o confusa 
del actor comprometido y de los conceptos solidaridad, compromiso y tolerancia. 
De la misma manera, en ocasiones se inserta el discurso comprometido en heterogé-
neos contextos temáticos, se manipula sus tonos y se manipula la coautoría discursi-
va compartida con la reivindicación, generando así un distanciamiento fi cticio entre 
ambos colectivos. Finalmente, en lo que respecta al discurso de la discriminación, 
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destacaríamos lo importante que para los discriminadores es la gradación estratégica 
de responsabilidades textuales, entre el anonimato y la autoría explícita; igualmen-
te, analizábamos algunas noticias sobre la estrategia de supuesta provocación por 
parte de los discriminadores y el uso de Internet para la transmisión de valoraciones 
negativas hacia las personas inmigradas. Más específi camente, nos ocupábamos de 
la designación, de la apelación y de los insultos, así como de la animalización, la 
cosifi cación y la prescindibilidad como estrategias (fundamentalmente léxicas) que 
determinan en gran medida los mensajes explícitamente discriminatorios. En el peor 
de los casos, los medios pueden funcionar ecoicamente e incluso de manera excul-
patoria al hablar sobre los discriminadores.
Los días 2, 3 y 4 de diciembre de 2002 se celebró el I Seminario Internacional de 
Comunicación y Migración en la Universidad de Sevilla. La preparación de nuestra 
ponencia nos sirvió para extender los tipos axiológico-discursivos hasta dieciséis, al 
incorporar la representación valorativa (por implicación o por inhibición) del grupo 
no inmigrante que margina como complemento a los ocho tipos básicos tratados 
en Discurso e inmigración. Esas nuevas categorías teórico-descriptivas fueron las 
siguientes: complacencia, desvinculación, exculpación, inculpación, justifi cación, 
distanciamiento, comprensión y precaución. También nos sirvió para refl exionar so-
bre las distintas redes textuales que se pueden generar alrededor del debate social 
sobre la inmigración y que se establecerían a partir de cinco procesos básicos: pre-
textualidad (producción y reproducción), textualidad (emisión y recepción), inter-
textualidad (mediación), transtextualidad (promoción) y, fi nalmente, hipertextuali-
dad (vinculación). En última instancia, nos fue de gran utilidad para aplicar nuestras 
propuestas a dos corpus de noticias basados en dos grandes temas: la educación y 
la salud (Bañón, 2003a). Pero nuestra participación también sirvió para establecer 
contactos directos con investigadores interesados por el estudio de los medios y de 
los procesos migratorios, algunos de ellos ya con un reconocido prestigio en la co-
municación intercultural: Miquel Rodrigo, Francisco Sierra, Pedro Hellín, Fernando 
Contreras, Juan Miguel Aguado, Noureddine Achiri y Jéssica Retis.
Este trabajo fue reproducido, en parte, en el artículo «La representación perio-
dística de los inmigrantes y la enseñanza del análisis crítico del discurso» (Bañón, 
2004a), si bien, como indica el título, también incorporábamos un planteamiento 
general sobre el protagonismo que, en nuestra opinión, debiera cobrar el ACD en la 
enseñanza de materias referidas a la comunicación y que pasa por eliminar el con-
formismo que los actores con responsabilidad educativa muestran en la formación 
de los alumnos, centrando mucho esfuerzo en formar buenos escribientes y buenos 
‘describientes’, pero dejando de lado la dimensión interpretativa (crítica, pero tam-
bién constructiva) que debe caracterizar la formación de nuestro jóvenes.
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Una nueva invitación, esta vez de Mario de la Fuente, en nombre de la Asociación 
de Jóvenes Lingüistas, nos llevó a su XVIII Encuentro Internacional, celebrado en 
la Universidad de León; en pocas ocasiones una visita nos proporcionó tanto bueno 
desde el punto de vista científi co y humano. La ponencia, una vez publicada, se tituló 
«Análisis crítico del discurso sobre la inmigración. A propósito de la representación 
de los actores comprometidos» (2003b) y nos permitió extender de nuevo los tipos 
axiológico-discursivos, llegando a veinticuatro: además de los dieciséis anterior-
mente apuntados, otros ocho fueron propuestos para estudiar la representación de los 
no inmigrantes con actitud comprometida hacia los inmigrantes: reconocimiento y 
agradecimiento (valoración positiva); desprestigio y desagradecimiento (valoración 
negativa), indiferencia y recelo (valoración no positiva), curiosidad y predisposición 
(valoración no negativa). Las bases argumentativas de estos tipos se materializaban, 
según defendíamos, en argumentos como los siguientes: valoración positiva: ‘Ellos 
promueven el cambio y, por tanto, el progreso’; ‘Son actores sumamente valientes’; 
‘Se sacrifi can por ayudar a los demás’; ‘Su labor es fundamental, aunque insufi cien-
temente reconocida’. Valoración negativa: ‘Son peligrosos; quieren cambiar nuestras 
sociedades’; ‘Fiscalizan nuestros valores’; ‘Se exceden en sus responsabilidades’; 
‘Son unos demagogos’; ‘Sólo buscan enriquecerse’; ‘Sólo se interesan por el sufri-
miento de los otros’; ‘Tienen contactos con grupos extremistas’; ‘Se sirven de los 
inmigrantes’. Valoración no positiva: ‘Sólo cumplen con su obligación; luego, no 
hay que sentir gratitud’; ‘Tienen una buena intención, pero sólo gastan nuestro dine-
ro’; ‘Tienen buena intención, pero lo único que hacen es incordiar’; ‘Trabajan para 
descargar su conciencia’. Valoración no negativa: ‘Es una labor que siempre me ha 
llamado la atención’; ‘Nunca podrán resolver nada; son unos utópicos, pero seguro 
que tienen buena intención’; ‘No sirven para nada, pero tienen mucho mérito’. En 
el artículo hay ejemplos de la materialización discursiva de estos mensajes en los 
medios.
Precisamente por el interés, anteriormente indicado, por potenciar la dimensión 
crítica del análisis discursivo, pero también la dimensión constructiva de ese tipo de 
análisis, nos propusimos estudiar un caso concreto, que tuvo gran trascendencia en 
su momento: el de Fátima, una adolescente que quería acudir a un instituto madri-
leño con un velo cubriendo parcialmente su cabeza (Bañón, 2004b). Quisimos en 
aquel trabajo, elaborado inicialmente para responder a una invitación de Francisco 
Checa para participar en el VI Congreso de Inmigración Africana y en el que selec-
cionamos textos de El Ideal, El Mundo, La Clave y Cambio 16, incluir no sólo los 
ejemplos de tratamiento no integrador de las personas inmigradas, representadas en 
este caso a través de Fátima, sino también una contrapropuesta en la que se expu-
siesen los patrones discursivos de un modelo integrador. Así, por ejemplo, desde el 
punto de vista de la designación de la prenda, una visión integradora utilizaría léxico 
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más familiar al receptor mayoritario y evitaría usar como sinónimas palabras que no 
lo fueran, justo lo contrario que la visión desintegradora. Desde el punto de vista de 
la descripción de lo que cubre el pañuelo, la visión integradora se ajustaría escrupu-
losamente a la realidad y cuidaría la selección de imágenes ilustrativas, que debieran 
ser pertinentes y objetivas, cosa que no siempre sucede. De la misma manera, una 
mirada que propenda a la integración recordaría que hay usos de vestimenta (como 
el velo) que, en realidad no nos son ni mucho menos ajenos, frente a esa otra mirada 
más próxima a la descontextualización socio-histórica. Desde el punto de vista argu-
mentativo, la visión no integradora suele relacionar el uso del velo con, por ejemplo, 
confl ictos entre España y Marruecos o insinuar como norma que el uso del velo es 
una muestra de integrismo o de fundamentalismo. En cuanto a la valoración y a la 
trascendencia, la representación integradora no optará por presentar el uso del velo, 
sin argumentación racional, como problema para la integración o para la conviven-
cia, ni transmitir miedo mediante la idea de que es simplemente un ejemplo de los 
problemas que nos esperan.
3. A partir de 2005
Las primeras semanas de 2005 nos sirvieron para iniciar un proyecto I+D que 
fue concedido por el Ministerio de Educación y Ciencia a fi nales de 2004: ALDIMA 
(Análisis lingüístico-discursivo de la inmigración en España, con especial referencia 
a Murcia y Almería)1. Será difícil volver a unir a personas tan interesadas en una 
materia como ésta y con un espíritu tan afín. El proyecto HUM-04502 desarrolló dis-
tintas líneas de trabajo; una de ellas fue justamente la del análisis crítico del discurso 
periodístico sobre la inmigración y hay que decir que, posiblemente, haya sido la que 
mayor producción científi ca generó. He aquí algunos ejemplos. Manuel Lario coor-
dinó en 2006 el libro Medios de comunicación e inmigración, un libro con quince 
capítulos escritos por los siguientes autores y con los siguientes temas: Teun A. van 
Dijk («Discurso de las élites y racismo institucional»), Miguel Rodrigo («El perio-
dismo ante el reto de la integración»), Antolín Granados («Medios de comunicación, 
opinión y diversidad, social y cultural)», Nicolás Lorite («¿Puede ser científi ca y 
objetiva la mirada audiovisual?»), Mohamed El Madkouri («El Otro entre Nosotros: 
el musulmán en la prensa»), Mustapha Taibi y Mohamed El Madkouri («Estrategias 
discursivas en la representación del Otro árabe»), Jéssica Retis («Hijos de la Madre 
Patria. Latinoamericanos en la prensa española, entre la compasión y el miedo»), 
1. Véase una presentación en Bañón (2007f).
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Antonio M. Bañón («Mali y los inmigrantes malienses. Notas sobre la representación 
discursiva en el diario El País»), Daniel Wagman («Los medios de comunicación y 
la criminalización de los inmigrantes»), Susana Ridao («Inmigración y Educación. A 
propósito de su representación discursiva»), Juan Tomás Frutos («Las diversas caras 
de la inmigración en los medios informativos»), Patricia Ortega («La inmigración 
re-contada»), Javier Pérez («El discurso de los medios: hacia un enfoque positivo de 
la inmigración)», Peio M. Aierbe («Trabajar en Red: la Agenda de la Diversidad»), y 
Manuel Lario («Medios e inmigración: sentido común, recomendaciones y códigos 
éticos para una información integradora»).
Tres capítulos fueron escritos, pues, por miembros del proyecto: el de Susana 
Ridao, el del propio Manuel Lario y el de Antonio Bañón (2006a). En esos trabajos, 
se puede observar, por un lado, el interés por focalizar la investigación en ámbitos 
temáticos específi cos, aprovechando en parte la labor teórico-descriptiva desarrolla-
da desde 1993; en este caso, la vivienda o Mali, uno de los países que más hemos 
trabajado, aquí y allí, en el seno de ALDIMA. Por otro lado, se aprecia también ese 
deseo de exponer toda la información necesaria sobre alternativas comunicativas y 
mejora de hábitos discursivos; en defi nitiva, de tener siempre presente la importancia 
del análisis crítico-constructivo de la comunicación.
Siguiendo, además, con la profundización en torno a aspectos concretos de la 
representación periodística de las personas inmigradas, me gustaría mencionar que, 
gracias a la amable invitación de Miquel Rodrigo, pudimos participar en el monográ-
fi co de la revista Comunicación dedicado a los aspectos comunicativos relacionados 
con la interculturalidad. En honor al coordinador, además, nos decidimos a estudiar 
«La asociación discursiva de terrorismo e inmigración»; trabajo que subtitulamos: 
‘Un ejemplo de incomunicación intercultural’ (2006b). Aprovechamos en este artícu-
lo las nuevas categorías de relación entre culturas publicadas un año antes en Murcia 
Tres Culturas: Caminos de leche y miel (2005). Hablábamos entonces de procesos 
básicos que iban de menor a mayor grado de acercamiento: confrontación de cultu-
ras, cohabitación de culturas, conjunción de culturas, cooperación entre culturas, 
complacencia entre culturas y confl uencia de culturas. Los procesos subsidiarios 
asociados son, respectivamente: colisión entre culturas, prevención entre culturas, 
tolerancia entre culturas, respecto de culturas, interculturalidad y mestizaje cultural. 
Cada proceso, a su vez, aparecía descrito según se valorase positiva o negativamen-
te. Así, por poner sólo un ejemplo, la valoración positiva de la cooperación entre 
culturas supondría el reconocimiento del valor de las identidades ajenas, aunque sin 
apenas contacto, en tanto que la valoración negativa defendería que esa cooperación 
supondría una concesión innecesaria con respecto a las identidades ajenas. Este mo-
delo conceptual que tuvimos la oportunidad de presentar entonces permitía, en mi 
opinión, situar algunos conceptos, de uso frecuente en la refl exión sobre procesos 
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migratorios o sobre interculturalidad, en su contexto más adecuado y hacerlo como 
parte de un continuo complejo tanto desde el punto de vista actitudinal como desde 
el punto de vista comunicativo. En cuanto a las dimensiones semiotextuales en las 
que se insertaban las diferentes técnicas de asociación entre inmigración y terroris-
mo, nos ocupábamos de las siguientes: la narrativa del terrorismo (y la permisivi-
dad discursiva), la manipulación del tempo argumentativo derivada del 11-M (y la 
eliminación de premisas normalmente necesarias para llegar a ciertas conclusiones), 
la identifi cación difuminada de los actores de las noticias, la contigüidad visual, las 
creaciones léxicas (‘islamoterrorista’, por ejemplo), y la fonoestesia, la grafoestesia 
y la cacofonía.
En este último año y medio, el interés por la representación periodística de las 
personas emigradas ha aumentado de forma notable. Juan José Igartua y Carlos Mu-
ñiz, del Observatorio de Contenidos Audiovisuales de la Universidad de Salamanca, 
editaron en 2007 el libro titulado Medios de comunicación, inmigración y sociedad. 
Prologado por Teun van Dijk, incluye las siguientes colaboraciones: José Carlos Lo-
zano («Newsmaking y gatekeeping: cómo se producen las noticias», Antolín Grana-
dos («La realidad narrada y la realidad opinada de la inmigración extranjera en Espa-
ña»), Cristina Blanco («Las imágenes de la inmigración en España. Apuntes en torno 
a una realidad que se debate entre lo real y lo imaginario»), Xavier Ruiz, Joan Ferrés, 
Matilde Obradors, Eva Pujadas y Oliver Pérez («Los roles narrativos del inmigrante 
en la fi cción televisiva. El caso de la fi cción española de producción propia»), Es-
trella Gualda y Auxiliadora Montes («Prensa local e inmigración en Huelva: textos, 
imágenes y efectos sociales»), Carlos Muñiz, Juan José Igartua y José Antonio Otero 
(«El tratamiento de la inmigración en los medios de comunicación. Un análisis com-
parativo entre prensa y televisión»), Iolanda Tortajada («Tratamiento informativo de 
los hechos de Ceuta y Melilla: análisis intersubjetivo e intelectual de contenido»), 
Juan José Igartua, José Antonio Otero, Carlos Muñiz, Lifen Cheng y José Gómez 
(«Efectos cognitivos y afectivos de los encuadres noticiosos de la inmigración»), 
Nekane Basabe («Diferencias culturales y comunicación: integración socio-cultural 
de los inmigrantes extranjeros en el País Vasco»), Darío Páez y Anna Zlobina («Los 
caminos de aculturación y el papel de la cultura para la interacción intercultural y 
la adaptación de los inmigrantes»), Xabier Aierdi («La traductora de Gred Bauman. 
Notas sobre etnicidad y actitudes ante la inmigración en el País Vasco»), y Rosa Apa-
ricio («Las ‘segundas generaciones’ en España: ¿qué movilidad social?»).
En nuestra aportación (2007a), recuperábamos una de nuestras obsesiones in-
vestigadoras con respecto al análisis social de discurso: la responsabilidad. En la 
primera parte del artículo, refl exionábamos sobre el concepto de situación de res-
ponsabilidad o sobre las conexiones entre valoración y responsabilidad; indicába-
mos los vínculos existentes entre responsabilidad y diversidad cultural, y ofrecíamos 
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una propuesta para la identifi cación de los siguientes protagonistas del proceso de 
responsabilización, según nos situásemos en el ámbito de los actos o de los comuni-
cados: actante (toma la decisión de que se haga algo), agente (gestiona el proceso de 
ejecución), actor (hace ese algo), comunicactante (toma la decisión de que se diga 
algo), comunicante (gestiona el proceso de comunicación), comunicador (dice ese 
algo). También hablábamos sobre el alcance y la dimensión de la responsabilidad, 
sobre la distribución de responsabilidades (jerarquía de responsabilidades, corres-
ponsabilidad, equirresponsabilidad y diacrorresponsabilidad), y sobre los procesos 
que afectan a la responsabilidad, tanto generales (implicación e inhibición) y bási-
cos (asunción, atribución y negación), como específi cos (intensifi cación de respon-
sabilidad y atenuación de responsabilidad).
Utilizamos para el análisis el texto de la Comisión de Interior del 31 de agosto 
de 2006 (Diario de sesiones del Congreso de los Diputados), en donde se trataba la 
llegada de cayucos a las costas tinerfeñas ese verano. A continuación, vimos cómo 
algunas de las declaraciones de los representantes políticos incluidas en ese Diario 
de sesiones aparecían representadas, al día siguiente, en El Mundo, El País, La Voz 
de Almería, Ideal, La Razón, La Verdad, Las Provincias, La Voz de Galicia, Sur, 
Libertad Digital, Diario de Navarra, Deia, El Correo, Diario Vasco y Diario de No-
ticias de Álava. Nuestra conclusión fue clara: la prensa española analizada tenía, en 
general, notables difi cultades para extraer y transmitir de los debates político-parla-
mentarios sobre inmigración las líneas argumentativas de fondo, y se mostraba muy 
alejada de la labor pedagógica que le correspondería y que serviría para promover 
un intercambio de ideas profundo y sosegado sobre los procesos migratorios y sobre 
la pobreza en África.
Y justamente sobre esa labor pedagógica de los medios en relación a la inter-
culturalidad y a los procesos migratorios nos ocupamos en la investigación titulada 
«Los medios de comunicación en las sociedades multiculturales. Apuntes para la 
refl exión» (2007b), fruto de la conferencia de clausura de las I Jornadas Internacio-
nales de Educación Intercultural, organizadas por Encarnación Soriano en Almería 
(9-11 de noviembre de 2006). Tras presentar nuestras propuestas sobre la intercul-
turalidad y sus condiciones previas, así como sobre los medios y su contribución 
al proyecto intercultural (funciones clásicas de los medios de comunicación y la 
mediación de los medios), nos detuvimos en el estudio de los errores que puede co-
meter un mediador y, por consiguiente, en los errores que pueden cometer los medios 
de comunicación al hablar de los inmigrantes; más concretamente, los errores en la 
información de proximidad, en los programas y en las publicaciones periódicas de 
humor, y en la transmisión de las disputas de los partidos políticos.
En este texto ya mencionábamos la importancia de los medios audiovisuales en 
la conformación de una opinión pública sobre la inmigración y era un tema que nos 
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apetecía estudiar en profundidad. Apenas unos días más tarde, el Defensor del Pue-
blo Andaluz y el Consejo Audiovisual de Andalucía nos pidieron participar en unas 
jornadas que iban a desarrollar en Córdoba sobre Minorías y medios de comunica-
ción audiovisuales. La apuesta por la diversidad en la sociedad de la información 
(11-12 de diciembre de 2006). Y unos meses más tarde, el propio CAC y la Aso-
ciación de Periodistas de Almería organizaron el congreso Miradas compartidas. 
Encuentro sobre migraciones y medios audiovisuales (18-20 de abril de 2007), en 
donde disertamos sobre el discurso mediático de la inmigración. Las principales 
conclusiones y las líneas básicas del análisis mostrado en estos eventos aparecieron 
publicadas en un libro reciente, Comunicación y Simulacro, editado por Jesús Baca 
(2007c). El título de nuestro trabajo fue el siguiente: «El simulacro y su aplicación 
al análisis crítico del discurso. A propósito de la representación televisiva de las per-
sonas emigradas». Estudiamos en este trabajo la representación de la inmigración en 
un programa de Televisión Española llamado ‘España Directo’; más concretamente, 
en un reportaje emitido el 17 de noviembre de 2006. La descontextualización y el 
sensacionalismo fueron herramientas constantes en esta información.
También en 2007 apareció un trabajo sobre «El discurso periodístico a propósi-
to del viaje de los inmigrantes pobres», en el libro Discursos sobre la inmigración 
en España. Los medios de comunicación, los parlamentos y las administraciones, 
editado por Ricard Zapata-Barrero y Teun A. van Dijk y surgido de las propuestas 
escuchadas en el Simposio Discursos políticos y sociales sobre la inmigración: la 
UE y España en perspectiva (Universidad Pompeu Fabra, 17 de marzo de 2006). 
En la sección de medios de comunicación, también puede encontrarse un trabajo de 
Xavier Giró y José Manuel Jarque («El discurso editorial sobre la inmigración de El 
País, La Vanguardia, El Periódico y Avuí, desde El Ejido hasta la cumbre europea 
de Sevilla (1999-2002)») y otro de Andreu Casero Ripollés («Discurso mediático, 
inmigración e ilegalidad: legitimar la exclusión a través de la noticia»). Invitábamos 
en nuestra colaboración a hacer estudios detallados de la representación de las ocho 
fases del proceso migratorio, tanto de forma autónoma, como combinadas entre sí, 
teniendo en cuenta además que el no movimiento (por imposibilidad, por coerción 
o por ausencia de voluntad) debe ser también contemplado en el análisis. Esas ocho 
fases son: 1: Salida / No salida. 2: Trayecto / No trayecto. 3: Frontera / No frontera. 
4: Llegada / No llegada. 5: Permanencia / No permanencia. 6: Frontera / No frontera. 
7. Trayecto / No trayecto. 8: Retorno / No retorno. Frontera, llegada y retorno fueron 
las tres fases estudiadas en este trabajo.
El año 2007 acabó con la edición del libro Discurso periodístico y procesos 
migratorios. En él, aparecían, entre otros, nuevos trabajos de los miembros de ALDI-
MA: Juana Castaño («La cara amable de la noticia: inmigrantes en la vida cotidiana 
española»), Javier Fornieles y José María Perceval («La raíz histórica de los textos: 
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los hispanoamericanos en la prensa española durante la Transición»), José María 
Jiménez Cano («La inmigración en el discurso ofi cial de las organizaciones católicas 
obreras»), Olga Cruz («La representación de los emigrantes y de los inmigrantes en 
la prensa almeriense del siglo XX)», Manuel Lario («Los inexpulsables: polémicas 
interesadas. La confl uencia discriminadora del discurso político y periodístico en 
Murcia»), Susana Ridao («Inmigración y vivienda. A propósito de su representa-
ción discursiva en la prensa española») y Antonio M. Bañón («Los medios como 
mediadores interculturales. A modo de presentación». El libro se completaba con 
colaboraciones de autores que no estaban implicados en ALDIMA: Teun A. van Dijk 
(«El racismo y la prensa en España»), Adriana Patiño y Luisa Martín Rojo («Bandas 
latinas: de la criminalización a la reivindicación»), Nicolás Lorite («Metodologías 
de uso de los medios y lenguajes audiovisuales para el conocimiento de las realida-
des migratorias»), Andreu Casero («Ejes discursivos en la construcción mediática 
de la identidad de los inmigrantes»), Mohamed El-Madkouri («La retroalimentación 
discursiva: la representación del otro en el chiste español»), y Mario de la Fuente 
(«Argumentación e inmigración. Refl exiones sobre algunas estrategias empleadas en 
los medios de comunicación»).
Y por lo que respecta a lo que llevamos de año 2008, nos gustaría destacar la 
edición del libro Comunicación, empleo y mujer inmigrante, en donde encontramos 
el trabajo de Peio Aierbe titulado «Representación de las mujeres trabajadoras inmi-
grantes en los medios de comunicación», el de Javier Fornieles e Inmaculada Urán 
sobre la película «Flores de otro mundo: discurso e ideología en torno a la mujer 
inmigrante y su situación laboral» y el de Manuel Lario en torno a «Las mujeres 
periodistas de otras etnias y nacionalidades. Situación actual». El protagonismo de 
las mujeres en los procesos migratorios y también en los procesos de producción 
comunicativa, así como la incorporación del cine entre los materiales estudiados por 
algunos miembros del grupo son, pues, dos de los elementos más destacables de este 
libro.
Al terminar de escribir este capítulo nos ha llegado un ejemplar del Manual 
sobre Comunicación e Inmigración, un libro que ha supuesto un gran esfuerzo para 
nosotros en estos últimos dos años, pero que ha merecido la pena, sin duda, por-
que ha sido, en cierta forma, la materialización del interés por la mirada comple-
ja, poliédrica e interdisciplinar que ya avanzábamos, como se comentó, en nuestra 
primera publicación sobre discurso e inmigración. La sección III del Manual versa 
sobre medios de comunicación. En ella, podrá encontrar el lector trabajos de Begoña 
Zalbidea y Juan Carlos Pérez Fuentes («La ética y la deontología de los medios en 
el tratamiento de la inmigración»), Nicolás Lorite («Discurso, inmigración y medios 
audiovisuales»), Manuel Lario («La representación de la inmigración y de los inmi-
grantes en la prensa y en la radio. Estado de la cuestión»), Jéssica Retis («Génesis y 
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evolución de la ‘latinoamericanización’ de España. El rol de los medios de comuni-
cación en la construcción de la realidad migratoria»), Esperanza Alcaide («Inmigra-
ción y discurso publicitario»), F. Javier García Castaño, Antolín Granados y Begoña 
de la Fuente («La población inmigrante extranjera, el padrón municipal y su refl ejo 
en la prensa»), y Santiago Tejedor («Recursos de Internet para el estudio conjunto de 
inmigración y comunicación»).
4. Para concluir
Falta mucho por decir, evidentemente, pero hay mucho dicho también en este 
artículo. En todo caso, no hemos hablado, por ejemplo, de tesis doctorales y, siem-
pre que sea posible, conviene mirar hacia ellas, porque suelen ser un magnífi co baró-
metro del interés científi co por una determinada materia. Ya hace mucho tiempo que 
acudimos a la tesis de Dorothy Kelly en la Universidad de Granada. Se tituló Prensa 
e identidad nacional: la imagen de España en la prensa británica (13/03/97) y nos 
resultó muy útil porque nos sirvió para tener siempre presente que la mirada de nues-
tros medios hacia esos ‘otros’ debería completarse siempre que fuese posible con la 
mirada hacia nosotros de los medios de los ‘otros’, como años más tarde pudimos 
hacer en nuestro trabajo de campo en Bamako. Otras buenas tesis de investigación se 
han ido sucediendo, pero, por encima de cualesquiera otras, nos gustaría mencionar 
tres: la de Mohamed El-Madkouri, La imagen del Otro. Lo árabe en la prensa es-
pañola (04/11/05), leída en la Facultad de Filología de la Universidad Complutense 
de Madrid; la de Olga Cruz (03/02/06), Las migraciones en el discurso periodístico 
almeriense del siglo XX. Análisis crítico de tres corpus de noticias, defendida en la 
Universidad Pablo de Olavide; y la de Mario de la Fuente, La argumentación en el 
discurso periodístico sobre la inmigración (05/06/06), presentada en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de León. La dos primeras aportan un corpus 
excelente y una defensa muy sólida de la importancia de la historia como parte fun-
damental en el estudio del debate social sobre la inmigración. También creo que son 
relevantes sus aportaciones a la tipología axiológico-discursiva sobre la inmigración. 
La última destaca, además, por su solidez metodológica y lingüística, y es un modelo 
para quienes defendemos que el análisis crítico del discurso no es una orientación 
interdisciplinar metodológicamente débil, sino todo lo contrario.
Con estos y con otros jóvenes investigadores, el futuro de los estudios crítico-
discursivos sobre la inmigración está asegurado. Recientemente, se ha formado el 
Grupo Interdisciplinario de Investigador@s Migrantes (GIIM), formado por Jéssica 
Retis (justo antes de su marcha a Estados Unidos con un nuevo e ilusionante reto), 
Sandra Gil Araújo, Claudia Pedone, Márgara Echeverri, Mauricio Olivera y Marga 
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García. Sin duda, muy buenos trabajos sobre medios de comunicación e inmigración 
seguirán saliendo de quienes ahora conforman este grupo. Como saldrán buenos 
trabajos de quienes aparecen con gran fuerza en el panorama investigador: Claudia 
Hach, Maritza Sobrados, María Martínez Lirola…
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El léxico de la inmigración: atenuación y 
ofensa verbal en la prensa alicantina
E l i e c e r  C r e s p o  F e r n á n d e z
U n i v e r s i d a d  d e  A l i c a n t e
Resumen
Dado que los medios de comunicación se pueden considerar como espacios de reproduc-
ción ideológica y de legitimación social de la realidad, el propósito del capítulo es analizar el 
tratamiento que el fenómeno migratorio recibe en el discurso periodístico y el modo en que 
se construye la fi gura del inmigrante a través del léxico valorativo de la inmigración en las 
páginas de los diarios de Alicante La Verdad e Información en los últimos años. Para ello, se 
analizan los sustitutos léxicos de naturaleza eufemística y disfemística, entendidos como re-
cursos retóricos de persuasión y de construcción ideológica. Los resultados del análisis efec-
tuado demuestran que las etiquetas léxicas mediantes las que se caracteriza la inmigración en 
el corpus de prensa alicantina consultado no contribuyen, pese a signifi cativas excepciones, 
a la integración del inmigrante y a la formación de una sociedad multicultural, en tanto trans-
miten la idea del mismo como “persona-problema” y asocian el fenómeno migratorio a la 
ilegalidad, la delincuencia y la marginalidad.
Palabras clave
Inmigración, lenguaje periodístico, eufemismo, disfemismo, debate social.
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1. Introducción
El fenómeno migratorio es una realidad en la práctica totalidad de pueblos y 
ciudades de la España del siglo XXI. En las dos últimas décadas, el número de inmi-
grantes que deciden instalarse en nuestro país no ha dejado de crecer, especialmente 
a partir de la segunda mitad de 1990, momento en el que los fl ujos migratorios 
experimentan un acusado crecimiento, sobre todo en lo que respecta a la inmigra-
ción procedente de África (cf. Sorolla, 2001: 289). Este aumento signifi cativo de la 
inmigración conlleva un proceso de asimilación por parte de las instituciones, los 
medios de comunicación y la ciudadanía, lo que no resulta tarea fácil. De hecho, el 
incremento del número de inmigrantes ha generado manifestaciones de desconfi anza 
y recelo ante el que viene de fuera que han desembocado, en más de una ocasión, en 
brotes de intolerancia, racismo y xenofobia. A estas manifestaciones hay que sumar 
–justo es reconocerlo– otras actitudes de muy diferente cariz que persiguen integrar 
al inmigrante en la sociedad española, conscientes de las difi cultades por las que 
atraviesan muchos de los que llegan en busca de una vida digna.
Esta ambivalencia de la sociedad de acogida con respecto al fenómeno migrato-
rio tiene su refl ejo, como no podía ser de otro modo, en el tratamiento mediático de 
la inmigración. En este sentido, no debemos olvidar que los medios de comunicación 
no son sólo fuente de conocimientos y expresión de opiniones, sino también, y lo que 
resulta más relevante, “la institución principal de reproducción ideológica” según 
van Dijk (2000) o, como señala Villalobos (2004: 4), “espacios poderosos de legiti-
mación social”, capaces, por ello, de dar credibilidad a una determinada imagen del 
inmigrante y de la inmigración y de encauzar el sentir popular en uno u otro sentido. 
Dentro de los medios de comunicación, se considera que el periódico es más fi able e 
invita en mayor medida que otros a la refl exión y, por tanto, tiene más capacidad para 
fi jar en el ciudadano determinados valores y modelos de referencia y para reproducir 
las ideologías imperantes y las concepciones sociales.
Considerando la infl uencia de la prensa escrita en la legitimación social de una 
determinada manera de entender la realidad, el propósito de este trabajo es anali-
zar cómo la prensa alicantina aborda el fenómeno de la inmigración y construye 
la fi gura del inmigrante.1 Para ello, centro mi atención en los recursos léxicos que 
pone en práctica el emisor del mensaje, recursos que constituyen un fi el refl ejo de 
1.  En este trabajo, al hablar de inmigración me refi ero exclusivamente a aquélla que se caracteriza 
como propia de una minoría étnica estigmatizada y propensa al desarraigo y la exclusión social, pese 
a que, lógicamente, no todos los inmigrantes residentes en Alicante proceden de países pobres. Para 
un análisis de la procedencia geográfi ca de los extranjeros empadronados en Alicante, véase Gómez 
Gil (2003: 49). 
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su intención, ya sea ofrecer la imagen del inmigrante como “persona-problema”, 
cumplir con las exigencias del lenguaje políticamente correcto u ofrecer una visión 
positiva del colectivo inmigrante, evitando estereotipos que constituyen una fuente 
de agravios entre las personas originarias de los pueblos estereotipados (cf. Rodrigo 
Alsina, 2006: 46). Dado que, como veremos, el periodista se sirve de recursos de 
naturaleza eufemística y disfemística para lograr su objetivo, un análisis de tales 
modos de variación léxica en su contexto de aparición aportará información valiosa 
sobre el modo en que se caracteriza la inmigración y la fi gura del inmigrante.2 De 
este modo, entiendo que la presente investigación viene a cubrir un hueco en los 
estudios del lenguaje de la inmigración al centrarse en el eufemismo y el disfemismo 
como recursos léxico-semánticos que transmiten y refl ejan una determinada postura 
ideológica; de hecho, no conozco estudio alguno dedicado en exclusividad al modo 
en que el eufemismo y el disfemismo actúan sobre el fenómeno migratorio en el 
ámbito periodístico, pese a que las estrategias léxicas de atenuación y ofensa verbal 
son, como van Dijk (2003: 108) admite, sumamente habituales en el discurso de la 
inmigración. 
El análisis se ilustra con una selección de noticias presentes en los periódicos de 
Alicante La Verdad e Información de los últimos años, tomando como punto de par-
tida en la recogida de datos la regularización de inmigrantes llevada a cabo en Espa-
ña en 2005. La elección de Alicante como marco del presente trabajo no es, ni mucho 
menos, fruto del azar. Se trata de una provincia que se puede tomar como ejemplo 
paradigmático de la destacada presencia del fenómeno migratorio en nuestro país; 
no en vano, estamos ante una de las provincias españolas con mayor volumen de 
inmigración3 y, con diferencia, ante el principal núcleo receptor de inmigrantes de 
la Comunidad Valenciana. Esta inmigración, lógicamente, no sólo se deja sentir en 
Alicante capital, ciudad tradicionalmente cosmopolita y multicultural, sino también 
en la provincia, donde existen localidades en las que los extranjeros constituyen un 
tanto por ciento muy elevado de la población (cf. Gómez Gil, 2003: 35-41).
Aunque el número de periódicos de los que consta el corpus no permite ex-
traer conclusiones válidas en términos cuantitativos, sí considero que los 110 diarios 
consultados desde septiembre de 2005 hasta marzo de 2008 pueden ofrecer unos 
2.  Dada la dependencia contextual del eufemismo y disfemismo, las etiquetas léxicas de atenuación y 
ofensa verbal que utilizo en el presente trabajo no están reproducidas de manera aislada, sino insertas 
en su contexto de enunciación en el discurso periodístico. 
3.  Según los datos del Instituto Nacional de Estadística correspondientes al año 2007, en la provincia de 
Alicante hay censados 390.577 extranjeros, en su mayoría no comunitarios (sobre todo marroquíes, 
ecuatorianos y colombianos). Esta cifra sitúa a Alicante como la tercera provincia española en núme-
ro de inmigrantes, sólo superada por Madrid y Barcelona.
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resultados representativos sobre la representación de la inmigración y del inmigrante 
en la prensa alicantina. En este corpus no pretendo estudiar la función representa-
cional y descriptiva del discurso periodístico, sino su capacidad para construir una 
determinada imagen de la inmigración y de transmitir códigos y valores ideológicos. 
En esta línea, considero que la inmigración se ha de incluir en un género comunica-
tivo de gran calado social, heterogeneidad discursiva y trascendencia ética y socio-
cognitiva que Bañón Hernández (2002) denomina debate social.4
En suma, en las líneas que siguen analizo el modo en que el léxico eufemístico y 
disfemístico conforman una imagen de la inmigración y de la fi gura del inmigrante 
en el lenguaje de la prensa alicantina. Para tal fi n, y como paso previo al análisis de 
los casos más representativos de voces eufemísticas y disfemísticas detectadas en 
referencia a la inmigración en el corpus manejado, empezaré por delimitar los con-
ceptos de eufemismo y disfemismo como recursos de manipulación verbal.
2. La manipulación verbal: el eufemismo y el disfemismo 
En el proceso de legitimación social propio del lenguaje periodístico, en el ám-
bito del vocabulario el eufemismo y el disfemismo constituyen la materialización 
léxica de determinados códigos y valores sociales. De hecho, el lenguaje dista mu-
cho de ser neutral, y es el nivel léxico el que más capacidad tiene para infl uir en la 
opinión del lector y conformar una manera de entender la realidad. En este sentido, 
la variación léxica del eufemismo y del disfemismo permite al usuario de la lengua 
mitigar aquellos aspectos más presentables del referente o, por el contrario, intensi-
fi car sus rasgos más denigrantes o inapropiados, respectivamente. Ambos recursos 
son habituales en el tratamiento de temas controvertidos o polémicos; de hecho, los 
ortofemismos (i.e. voces axiológicamente neutras) no son excesivamente frecuentes 
en el discurso de la inmigración. Así, optar por una voz disfemística como moro o 
por un eufemismo como norteafricano en referencia al mismo concepto constituye 
una expresión indirecta de valores implícitos, asociados a cada una de las palabras, 
que llevan consigo una carga afectiva o ideológica determinada (cf. Fernández La-
gunilla, 1999: 13). En suma, estamos ante recursos antitéticos de manipulación del 
4.  Bañón Hernández (2002: 24-26) propone un decálogo para defi nir este género, que se caracteriza por 
presentar temas controvertidos de interés social que pueden abordarse desde distintos puntos de vis-
ta: el compromiso, la reivindicación, la discriminación, la autodiscriminación, la condescendencia, 
la prevención o la segregación. 
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referente5 en el uso social del lenguaje que se erigen como elementos de utilidad en 
los discursos condescendientes y preventivos sobre la inmigración (cf. Bañón Her-
nández, 2002). 
No resulta muy común en la prensa dirigida a un amplio espectro de lectores, 
en la que se basa esta investigación, hallar muestras de racismo o xenofobia ex-
presadas mediante el disfemismo explícito, poco acorde con el llamado “lenguaje 
políticamente correcto”6, tan en boga en el discurso institucional y hegemónico de 
nuestros días. La caracterización negativa del inmigrante suele aparecer de forma 
implícita a través del disfraz del eufemismo, proceso sumamente útil en el discurso 
discriminatorio indirecto, ya que permite ocultar aspectos que no interesa descubrir, 
llegando a esconder mediante vocablos “políticamente correctos”, un discurso ten-
dencioso. Pongamos como ejemplo la expresión cuidador inmigrante sin formación 
(Información, 12-6-2007, pág. 28), que designa al inmigrante encargado del cuidado 
de personas ancianas. Se trata de una etiqueta léxica que pretende ennoblecer arti-
fi cialmente una ocupación carente, por lo general, de unas condiciones laborales y 
salariales aceptables. Un caso similar lo encontramos en la locución escaso poder 
adquisitivo (“Estos inmigrantes no tienen hijos debido a su escaso poder adquisiti-
vo”, Información, 12-6-2007, pág. 28), cuyo objetivo es maquillar la situación de 
pobreza y necesidad de buena parte de los inmigrantes. Este tipo de eufemismo, que 
se sirve de medias verdades y juegos semánticos, se convierte, de acuerdo con Rodrí-
guez González (1991: 90), en un “maquillaje lingüístico como camino que conduce 
al engaño y al falseamiento de la realidad”.
En defi nitiva, el eufemismo y el disfemismo aparecen en el discurso hegemóni-
co no como instrumentos de exposición de ideas o de transmisión de un contenido 
proposicional, sino como medios de persuasión, ya que se suelen utilizar para ejercer 
control ideológico en función de la intención del emisor, por lo que el contenido con-
notativo o valorativo de las palabras elegidas suele primar sobre el valor puramente 
denotativo. En consecuencia, determinadas estrategias léxicas, entre las que desta-
ca el uso del lenguaje metafórico e hiperbólico en la transmisión de valoraciones 
5.  Por “manipulación del referente” entiendo el proceso por el cual el emisor de una voz eufemística o 
disfemística presenta el concepto de una determinada manera al receptor, suavizando sus aspectos 
menos aceptables o, por el contrario, intensifi cándolos (Crespo Fernández, 2007).
6.  El lenguaje políticamente correcto persigue suprimir del lenguaje toda expresión de discriminación 
hacia grupos sociales. Como señalé en un trabajo anterior, este lenguaje otorga una aparente legitimi-
dad a realidades inaceptables, por lo que implica una considerable carga de hipocresía (Crespo Fer-
nández, 2007: 90). Es más, de acuerdo con Magí Camps, jefe de edición del diario La Vanguardia, el 
léxico políticamente correcto puede llegar incluso a rozar el ridículo: “En la búsqueda del equilibrio 
entre información y lenguaje políticamente correcto no debemos caer en eufemismos ridículos. Un 
blanco es un blanco, un negro es un negro y todos somos de color” (cit. por Sorolla, 2001: 34). 
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desfavorables del exogrupo étnico o racial, junto a las voces genéricas, las perífra-
sis o las designaciones afectivas como medios de atenuación verbal, suponen una 
manipulación más o menos encubierta u ofensiva de la realidad de la inmigración, 
amén de un instrumento efectivo en la construcción de una determinada imagen del 
inmigrante, como se demuestra en las siguientes líneas a través de las muestras léxi-
cas de eufemismo y disfemismo presentes en los textos periodísticos alicantinos que 
constituyen el corpus.
3. El léxico de la inmigración en la prensa alicantina 
A continuación analizaré el léxico valorativo de la inmigración mediante el 
vocabulario eufemístico y disfemístico presente en el corpus. Dado el volumen de 
unidades léxicas de carácter peyorativo que genera el fenómeno migratorio en los 
textos consultados, presentaré, en primer lugar, el léxico disfemístico relativo a la 
inmigración, análisis que divido en tres secciones: el léxico usado en la designación 
de los llamados “sin papeles”; el lenguaje metafórico referente a la inmigración; y 
las palabras que caracterizan la inmigración como confl icto social. Posteriormente, 
me detendré en el eufemismo tocante, por una parte, a los inmigrantes irregulares y, 
por otra parte, a los que tienen regularizada su estancia en España.
3.1. El léxico disfemístico
3.1.1 Los “sin papeles”
En la caracterización periodística del inmigrante sin permiso de residencia des-
taca la voz de carácter peyorativo ilegal, palabra vedada por diferentes estamentos y 
medios de comunicación.7 Este término, que designa la situación administrativa a la 
que está sujeta la persona por la persona en sí, parte de una imposibilidad semántica: 
la persona nunca es ilegal; lo es su situación administrativa de entrada o estancia en 
el país, pero tal califi cativo no se puede aplicar al ser humano. De hecho, la defi ni-
ción del término que recoge el Diccionario de la Real Academia Española (en ade-
lante DRAE), ‘que es contra ley’, implica una generalización a todas luces injusta al 
aplicarse a una persona. Pese a ello, la voz en cuestión está presente en la prensa de 
Alicante consultada, como se aprecia en el siguiente texto: 
7.  Como recoge Rodrigo Alsina (2006: 48), ya en el año 1998 el Collegi de Periodistes de Catalunya 
propuso un manual de estilo en el que se recomendaba expresamente evitar el término ilegal aplicado 
a los inmigrantes sin permiso de residencia. 
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(1) El problema no radica exclusivamente en la adecuada actuación de las fuerzas de 
orden público, sino en la proliferación de campamentos de ilegales8 en territorio marroquí 
desde donde se organizan las avalanchas sobre la parte española. (La Verdad, 19-9-2005, 
pág. 14)
Partiendo de la misma consideración del inmigrante como transgresor de la ley, 
aparecen palabras como asaltante, término que basa su fuerza disfemística en la 
asociación de de la inmigración con un hecho intrínsecamente violento en virtud 
de la metáfora conceptual LA INMIGRACIÓN ES UNA GUERRA, que analizaré en el si-
guiente apartado. En el ejemplo siguiente se criminaliza a los inmigrantes, pese a que 
éstos son objeto de disparos durante su intento de entrar irregularmente en Melilla, 
mediante el uso del término asaltante, que implica que el inmigrante hace uso de la 
fuerza en su modo de actuación, por lo que los disparos contra personas desarmadas 
podrían estar, en cierta medida, justifi cados:
(2) Zapatero y Jettou acuerdan investigar de dónde partieron los disparos contra los asal-
tantes. (La Verdad, 30-9-2005, pág. 29)
De similares resonancias es el término clandestino, que refuerza la idea de que el 
inmigrante es propenso a eludir o a transgredir las leyes establecidas, como, de he-
cho, se refl eja en la defi nición que ofrece el DRAE (‘secreto, oculto y especialmente 
hecho o dicho secretamente por temor a la ley o para eludirla’). De ahí se deduce 
que, al igual que ilegal o asaltante, al inmigrante se le sitúa, incluso antes de entrar 
en nuestro país, al margen de la ley y se le considera como una potencial amenaza. 
Así sucede en el siguiente caso:
(3) 500 inmigrantes protagonizaron el mayor asalto de la valla de Melilla. Doce clan-
destinos y seis agentes resultaron heridos después de que la Guardia Civil se empleara con 
contundencia. (La Verdad, 28-9-2005, pág. 22)
Otras voces utilizadas en la referencia al inmigrante “sin papeles” se hallan 
igualmente impregnadas de una valoración negativa. Consideremos el término in-
documentado. Si bien esta palabra designa estrictamente a la persona que carece de 
documentación en regla, los valores añadidos del término suponen una exclusión del 
inmigrante; no en vano, esta voz destaca, por encima de cualquier otra considera-
ción, que el inmigrante carece de documentos legales que le permitan su integración 
en la sociedad. A esta idea de exclusión contribuye que dos de las acepciones del 
8.  De aquí en adelante, la palabra o expresión que se quiera destacar en los textos propuestos como 
ejemplos aparecerá en letra cursiva.
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término recogidas por el DRAE (‘persona sin arraigo ni respetabilidad’ e ‘ignorante, 
inculto’) sean intrínsecamente peyorativas. Veamos un ejemplo:
(4) Fuentes de la Cruz Roja explicaron que la mayoría de los indocumentados se encon-
traban estables y sin problemas de salud. (La Verdad, 4-9-2005, pág. 28)
No menos inadecuado es el empleo del término hiperbólico desesperado. Esta 
palabra destaca la dramática situación del inmigrante que pretende entrar a España 
irregularmente. Sin embargo, su uso no contribuye precisamente a crear una corrien-
te de opinión favorable a la integración social del mismo; muy al contrario, supone 
un claro ejemplo de que lo dicho suele ser menor de lo implicado, ya que el término 
presenta valores expresivos que tienden a conformar la idea en el lector de que un 
inmigrante es capaz de cometer cualquier acto delictivo o vandálico para lograr su 
objetivo. Así, el periodista contribuye a estigmatizar la fi gura del inmigrante, en tan-
to transmite implícitamente que éste supone un peligro potencial para el ciudadano 
español, lo que sucede en el texto que sigue:  
(5) La repetición en las últimas semanas del espectáculo de oleadas de cientos de deses-
perados, unos 12.000 en lo que va de año (…) coincide con los últimos balances ofrecidos 
por el Gobierno sobre las llegadas en pateras. (La Verdad, 19-9-2005, pág. 14)
Cabe señalar, por último, que en el corpus manejado he detectado fórmulas dis-
criminatorias utilizadas por parte de las propias minorías marginadas que recurren al 
empleo del disfemismo directo para llamar la atención sobre la penosa situación que 
atraviesan y reivindicar unas condiciones de vida dignas. Así, una inmigrante subs-
ahariana se expresa en los siguientes términos: “En España no hay muchas opciones 
laborales, y las hay aún menos cuando eres mujer, negra e indocumentada” (La Ver-
dad, 2-9-2005, pág. 16). Sin embargo, pese a la indudable ironía con la que se em-
plean estas palabras, el recurso al disfemismo sexista, racista y xenófobo dentro del 
discurso autodiscrimatorio de la inmigración puede llegar a tener un efecto bumerán 
y entenderse a modo de confi rmación de los estereotipos y prejuicios de quienes apo-
yan la discriminación por razón de sexo, raza u origen. Como acertadamente señala 
Bañón Hernández (2000): “Para los discriminadores, el discurso autodiscriminatorio 
es la fórmula más poderosa de supuesta confi rmación de sus opiniones racistas, cla-
sistas, sexistas, etc.”
De lo comentado hasta ahora, se deduce que en la prensa alicantina en la que se 
basa la presente investigación se transmite una imagen del inmigrante que no contri-
buye precisamente a su integración en la sociedad alicantina. A esta caracterización 
negativa del fenómeno migratorio contribuye sobremanera el lenguaje metafórico 
utilizado en su representación, como analizaré en el siguiente apartado.
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3.1.2 La inmigración como guerra y desastre natural
La metáfora es un recurso mediante el cual el periodista tiende a reforzar la 
estigmatización y exclusión social del inmigrante. De hecho, Casas Gómez (1986: 
221) considera que se trata del mecanismo que mejor se adapta a la expresión del 
disfemismo, pues el proceso metafórico intensifi ca el vocablo vitando, propiciando, 
de ese modo, la creación de imágenes de indudable poder ofensivo con respecto a 
los referentes que designan. Esta intensifi cación explica que muchas de las metáforas 
que comentaré en este apartado presenten tintes hiperbólicos. Existen dos tipos de 
metáforas utilizadas en la representación del fenómeno migratorio: las metáforas de 
naturaleza y las bélicas, y ambos tipos contribuyen, mediante la evocación de dis-
tintos rasgos sémicos, a conformar una visión de la inmigración como un fenómeno 
preocupante. Estamos ante dos metáforas conceptuales (LA INMIGRACIÓN ES UN DE-
SASTRE NATURAL y LA INMIGRACIÓN ES UNA GUERRA) en el modelo propuesto por 
Lakoff y Johnson (1980), según el cual la metáfora estructura nuestro sistema con-
ceptual, ofreciendo, al mismo tiempo, una particular percepción del mundo que nos 
rodea y un modo de dar sentido a nuestra experiencia.9 Por tanto, lejos de limitarse a 
aspectos estrictamente lingüísticos, las distintas materializaciones metafóricas de un 
concepto como la inmigración se integran en redes conceptuales que suponen modos 
peculiares de entender la realidad, pensar y actuar.
Las metáforas que evocan elementos naturales dentro de la red conceptual LA 
INMIGRACIÓN ES UN DESASTRE NATURAL basan su capacidad disfemística en la aso-
ciación que establecen entre la inmigración y la fuerza de la naturaleza más salvaje, 
lo que indudablemente transmite una visión de la inmigración cercana al caos, a lo 
incontrolable, a una amenaza que se cierne sobre el ciudadano y ante la que éste se 
encuentra totalmente impotente e indefenso. Más específi camente, estamos ante me-
táforas en las que la fuerza de la naturaleza se manifi esta a través de un agua capaz 
de arrasar todo a su paso, lo que sugiere una interpretación del fenómeno migratorio 
cercana a la catástrofe que hay que intentar evitar por la propia seguridad de la po-
blación de los países receptores de la inmigración. Como señala Santamaría (2002: 
120): “Las metáforas del agua ‘naturalizan’ el fenómeno y lo identifi can (en la me-
dida en que no están ‘canalizadas’) con lo irracional (aguas no domesticadas), con la 
violencia y el caos”. En esta esfera conceptual se incluyen proferencias metafóricas 
9.  No es mi propósito entrar en detalles sobre la Teoría de la Metáfora Conceptual, inicialmente pro-
puesta en 1980 por Lakoff y Johnson en su celebérrima obra Metáforas de la vida cotidiana. Baste 
decir que en las metáforas conceptuales tiene lugar una proyección desde la imagen de la que nos ser-
vimos para la categorización metafórica –o dominio fuente– al concepto que queremos metaforizar 
–o dominio término–, y las asociaciones que constituyen esta metáfora confi guran nuestra percep-
ción y categorización del dominio término a partir de nuestra propia experiencia física o cultural. 
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que han aparecido en ejemplos anteriores como oleadas en (5) y avalancha y aluvión 
en el siguiente ejemplo: 
(6) La aparición de grupos rurales de seguridad de la Guardia Civil terminó con el alu-
vión. Los agentes repelieron la avalancha con disparos de pelotas de goma al aire y, en algún 
caso, contra los propios sin papeles. (La Verdad, 30-9-2005, pág. 28)
Las metáforas que, partiendo de una asociación conceptual diferente, identifi can 
el fenómeno migratorio con una guerra transmiten igualmente la idea de amenaza, 
si bien, en este caso, mediante imágenes de naturaleza más agresiva, producto de un 
enfrentamiento más personal y directo. Aquí la amenaza no procede de la naturaleza, 
sino que tiene su origen en el inmigrante como enemigo exterior, caracterización que 
se ha visto reforzada a partir de los atentados terroristas perpetrados por el islamismo 
radical en Estados Unidos y España (cf. Rodrigo Alsina, 2006: 43). Ello implica que 
la amenaza de la inmigración ha dejado de ser inevitable, ya que contra un enemigo 
identifi cado sí se puede luchar. Voces como asalto, en (3) o polvorín, en el siguiente 
ejemplo, presentan connotaciones esencialmente violentas e indirectamente refuer-
zan la peligrosa idea de que si la inmigración es una guerra, el inmigrante es un 
soldado con la misión de atacar e invadirnos:
(7) Las autoridades de Melilla vienen advirtiendo sobre la situación desesperada, cercana 
al polvorín social, que se vive en el centro de acogida. (La Verdad, 19-9-2005, pág. 14)
La amenaza de un enemigo exterior que se prepara para una invasión, para un 
asalto a nuestras fronteras −de hecho, en (2) al inmigrante se le tildaba de “asaltan-
te”− que se desprende de la metáfora conceptual LA INMIGRACIÓN ES UNA GUERRA, 
justifi ca prácticamente cualquier medida que se adopte para evitar la invasión de una 
masa incontrolada y violenta; no sólo la vigilancia en las fronteras o la expulsión del 
inmigrante, sino incluso, llegado el caso, la violencia contra el mismo.
Metáforas como las comentadas en los párrafos precedentes conservan su ca-
pacidad peyorativa por dos razones fundamentales: en primer lugar, son explícitas 
con respecto a sus signifi cados de segundo orden en su contexto de enunciación; en 
segundo lugar, evocan el tabú mediante una asociación conceptual que enfatiza los 
rasgos menos aceptables del concepto interdicto asociándolos a dos hechos intrínse-
camente amenazadores para el bienestar de los ciudadanos: los desastres naturales y 
las guerras. El mensaje que transmiten sutilmente estas conceptualizaciones metafó-
ricas resulta perjudicial para la imagen del inmigrante, en tanto se le vincula, como 
apunta Santamaría (2002: 122), al caos y la barbarie:
“Con esta metaforización cataclísmica y belicista los migrantes no sólo aparecen ubicados 
en oposición a la sociedad de instalación, amenazando con destruirla o con causarle graves 
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daños, sino que el problema transciende el contexto de la política nacional y/o comunitaria, y 
se sitúa en un dimensión más general y abstracta como la de la oposición entre naturaleza y 
sociedad, entre el caos y el orden y, en defi nitiva, entre la barbarie y la civilización.”
Así, estas metáforas suponen instrumentos efectivos del discurso preventivo 
acerca de la inmigración (Bañón Hernández, 2002: 44-50), en el que es muy habitual 
exagerar la gravedad de aquello de lo que se pretende prevenir, que no es otra cosa 
que el colectivo inmigrante, al que se considera como una amenaza para la sociedad 
de acogida. Este discurso preventivo de la inmigración es muy habitual en las noti-
cias sobre hechos violentos o delictivos protagonizados por los inmigrantes, como 
analizaré a continuación.
3.1.3 Inmigración y confl icto social
Si nos atenemos a la caracterización del inmigrante expuesta en líneas prece-
dentes, se puede afi rmar que en el corpus de prensa manejado destaca la idea del 
inmigrante como colectivo asociado a la ilegalidad, la violencia y la marginalidad.10 
Por tanto, resulta relativamente habitual encontrar en la prensa alicantina consulta-
da muestras de un discurso preventivo hacia los inmigrantes. Para tal fi n, aparte de 
mediante las metáforas comentadas, el periodista recurre a voces de designación 
directa cercanas al sensacionalismo, lo que supone una efectiva manifestación del 
disfemismo (cf. Crespo Fernández, 2007: 163). Así, los términos que se refi eren ex-
plícitamente a hechos luctuosos, sangrientos y, en suma, a realidades potencialmente 
amenazadoras para la tranquilidad del ciudadano previenen al lector sobre la amena-
za que supuestamente supone el colectivo inmigrante y, con ello, tienden a crear un 
sentimiento infundado de alarma social. Consideremos los ejemplos siguientes: 
(8) Dos peleas entre ecuatorianos en Alicante y Denia se saldan con un muerto y un 
herido grave (…). Al fallecido le rebanaron el cuello con un cristal de botella. (La Verdad, 
17-9-2005, pág. 1)
(9) Acuchillan a un marroquí en la zona centro al no conseguir secuestrarlo (…). Se 
comprobó que uno de los asaltantes, que resultó también ser marroquí, N. C., tenía la ropa 
manchada de sangre. (La Verdad, 17-9-2005, pág. 16)
Por medio de voces directas de gran contundencia semántica que recrean el dra-
matismo de los hechos, y que suelen ir acompañadas de la nacionalidad del agresor, 
10.  A esta conclusión llegó Martínez Lirola (2007) en su análisis de la representación del inmigrante en 
textos multimodales de la prensa gratuita distribuida en Alicante. 
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se apela al miedo, que constituye una efi caz arma discriminatoria.11 No en vano, 
lo explícito y truculento de la expresión rebanar el cuello (que aparece, de forma 
signifi cativa, en un lugar destacado de la portada del diario y en negrita) y del tér-
mino acuchillan refuerza el dramatismo de los hechos, lo que crea alarma social y 
contribuye a justifi car el rechazo al colectivo inmigrante, al que se identifi ca con la 
violencia y la inseguridad ciudadana y, al mismo tiempo, se le teme. Esta situación 
confi rma uno de los tópicos desgraciadamente más enraizados en el sentir popu-
lar, por el que inmigración es igual a delincuencia. Esta creencia, según Villalobos 
(2004), puede acarrear consecuencias gravísimas a distintos niveles:
“Relacionar discursivamente la inmigración con la delincuencia puede llegar a tener pro-
fundas repercusiones además de en la imagen de los inmigrantes y en sus vidas cotidianas o 
en la sensación de inseguridad ciudadana, en las prácticas sociales y, en especial, en la labor 
punitiva y represiva del sistema penal.” 
El discurso de la prevención supone una forma socialmente aceptada de discri-
minación indirecta del colectivo inmigrante, ya que justifi ca su exclusión sin caer 
en muestras explícitas de rechazo. Así, el trato discriminatorio hacia el inmigrante 
propio del discurso preventivo de la prensa sobre hechos delictivos se observa en 
casos como el siguiente, en el que, ante el mismo delito por tráfi co de drogas, que 
incluso aparece en la misma página del diario, en (10) se cita el origen magrebí del 
delincuente, mientras que en (11) se utiliza una designación léxica afectiva como 
joven que resta indirectamente gravedad a la situación:
(10) Sorprenden a un magrebí con casi 80 gramos de hachís dispuestos para su venta al 
mercado. (La Verdad, 3-9-2005, pág. 15)
(11) Tres años de prisión para un joven cogido con 20 gramos de cocaína y otros 10 de 
hachís. (La Verdad, 3-9-2005, pág. 15)
El texto del editorial (11) ejemplifi ca una representación del delincuente carac-
terística del discurso condescendiente. De acuerdo con Bañón Hernández (2002: 
55), esta actitud de condescendencia se complementa con un discurso preventivo 
hacia los inmigrantes: mientras que en este texto se ignora el origen español del 
delincuente, el (10) previene indirectamente al lector contra el peligro del magrebí, 
y, de esa manera, conforma una representación negativa y distorsionada de este gru-
po. He aquí un ejemplo del distinto tratamiento informativo que reciben los hechos 
11.  Según César Manzanos (cit. por Santamaría, 2002: 124), este tipo de léxico participa decisivamente 
en la construcción de la “cultura del miedo”, basada en la exclusión y el desprecio hacia los inmi-
grantes.
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delictivos en cuanto al origen de su autor, tratamiento que alimenta los prejuicios 
contra los inmigrantes siempre que la mención de la nacionalidad del delincuente no 
sea totalmente necesaria para la comprensión de la noticia, como parece ser el caso 
en (10).12 Tal vez por ello, en una noticia reciente sobre un atraco exprés, el perio-
dista se muestra prudente en relación al origen del presunto delincuente y se limita a 
afi rmar, como única referencia al respecto en toda la noticia, que éste tenía “aspecto 
magrebí”:
(12) (…) otra persona de aspecto magrebí entró en el supermercado DIA de Cox y se 
llevó una de las cajas registradoras. (La Verdad, 12-3-2008, pág. 20) 
Sin embargo, titulares como “La Policía arresta a un argelino con un historial 
de 94 detenciones” (La Verdad, 22-9-2005, pág. 9) en los que la nacionalidad poco 
aporta a la noticia en sí, hace un fl aco favor a la integración social de la inmigración 
argelina y contribuye a crear generalizaciones totalmente injustas y al rechazo a todo 
un colectivo.
3.2 El léxico eufemístico
De lo comentado hasta ahora se deduce que los inmigrantes son representados 
por lo general en términos negativos en las páginas de los periódicos consultados. 
Afortunadamente, esto no siempre sucede en la prensa del corpus, pues el periodista 
también recurre a estrategias léxicas de atenuación verbal a fi n de ofrecer una ima-
gen más positiva del colectivo inmigrante o simplemente cumplir con las exigencias 
del lenguaje políticamente correcto. Dado el mayor número de sustitutos léxicos que 
genera, me detendré en primer lugar en el eufemismo que designa al inmigrante que 
carece de documentación en regla.
3.2.1 Los inmigrantes irregulares
En la caracterización léxica de los llamados “sin papeles”, son frecuentes los 
términos polisémicos extranjero o extracomunitario y las perífrasis ciudadano ex-
tranjero en situación irregular y extranjero que carece de papeles. La atenuación 
de estas etiquetas léxicas se basa en la ambigüedad que generan, ambigüedad que, 
según Chamizo Domínguez (2004: 45-46), posibilita la atenuación eufemística al 
12.  De hecho, ya en el año 1998, el Col.legi de Periodistes de Catalunya dio la siguiente recomendación: 
“Se pide no incluir el grupo étnico, el color de la piel, el país de origen, la religión y la cultura si no 
es estrictamente necesario para la comprensión global de la noticia” (Rodrigo Alsina, 2006: 48). 
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propiciar una tensión entre el signifi cado literal y el translaticio que el emisor le 
otorga. Así, la voz genérica extranjero permite que el inmigrante sin documentación 
reciba la misma etiqueta léxica que otros extranjeros como, por ejemplo, los súbditos 
monegascos, que en absoluto se asocian a la inmigración irregular. Con ello, el eufe-
mismo desempeña una función de dignifi cación y sensibilización social (cf. Crespo 
Fernández, 2007: 90), por la cual se pretende elevar, de manera un tanto forzada, el 
estatus del inmigrante irregular. Tal es el caso del siguiente texto:
(13) El procedimiento ilícito de basaba, según la Policía, en la captación de ciudadanos 
extranjeros en situación irregular en España interesados en legalizar su situación. (La Ver-
dad, 5-9-2005, pág. 3)
En la prensa del corpus correspondiente al año 2008, la voz ilegal, ya sea en 
referencia a la persona inmigrante o a su situación administrativa, desaparece de las 
páginas de los diarios, y el término irregular se convierte en el único adjetivo utili-
zado para esta designación, lo que no deja de ser, en principio, un dato esperanzador. 
De este modo, los viajes en patera pasan a ser accesos irregulares, el inmigrante ile-
gal empleado irregular o trabajador irregular y la estancia ilegal estancia irregular. 
Veamos un ejemplo de este uso eufemístico de irregular:
(14) Diez ciudadanos de origen brasileño pasaron ayer a disposición del juzgado de 
guardia de Alicante tras ser detenidos por la Policía en Torrevieja por estancia irregular en 
España. Los detenidos disponían presuntamente de documentación falsa para aparentar que 
estaban legales. (Información, 23-2-2008, pág. 41)
A pesar de la mitigación que otorga este adjetivo, la imagen del inmigrante en 
(14) no sale bien parada. De hecho, la atenuación del sintagma estancia irregular 
queda considerablemente disminuida por la oración siguiente, en la que se indica que 
los detenidos intentaban “aparentar que estaban legales”. Como no era el caso, esta 
oración presupone que los brasileños en cuestión eran ilegales, con lo que el mensaje 
que transmite el periodista apunta en esta dirección. Así, el contexto en el que apare-
cen términos que, en principio, podrían atenuar la situación irregular del inmigrante 
impide una mitigación real, lo que demuestra que no existen términos eufemísticos 
o disfemísticos per se, sino que, en último extremo, el contexto de enunciación ac-
tualiza la función atenuadora u ofensiva de las unidades léxicas. Por tanto, en la 
noticia anterior, la voz eufemística irregular supone un ejemplo de la hipocresía del 
llamado lenguaje políticamente correcto, ya que implícitamente las actitudes y los 
valores que se transmiten son prácticamente los mismos que en el caso de términos 
de connotaciones inequívocamente peyorativas como ilegal o clandestino, comen-
tados anteriormente
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En una línea más comprometida con la trágica realidad del inmigrante irregular, 
en el corpus existen denominaciones perifrásticas de tono compasivo que pretenden 
sensibilizar al lector sobre el drama que viven estas personas. Así, en el siguiente 
artículo de opinión sobre el rescate de unos inmigrantes en un cayuco a la deriva por 
parte de los tripulantes de un pesquero de Santa Pola, lejos de recurrir a términos 
como ilegales o clandestinos, se califi ca a los inmigrantes mediante el eufemismo 
perifrástico “quienes arriesgan sus vidas en el empeño de buscar un mundo mejor”:
(15) Los pescadores les subieron a bordo y les alimentaron con colacao y otros víveres 
que llevaban en su despensa para saciar el hambre de quienes arriesgan sus vidas en el em-
peño de buscar un mundo mejor. (Información, 17-6-2007, pág. 3)
En este texto, en el que se aprecia un punto de vista claramente pro-inmigración, 
la empatía del emisor hacia los inmigrantes es estratégica y propicia, como apunta 
van Dijk (2003: 107), una respuesta favorable por parte del público lector en tanto se 
representa a los inmigrantes como víctimas. Ello implica una actitud de resignación 
en el discurso sobre la inmigración, actitud que, según Bañón Hernández (2002: 61), 
cuenta con una imagen favorable en nuestra cultura y favorece una representación 
positiva de la imagen del inmigrante.
Pese a lo que pudiera parecer a tenor de lo expuesto en líneas anteriores, afortu-
nadamente no todos los inmigrantes se encuentran en situación irregular en Alicante. 
Esos otros inmigrantes “con papeles” son también objeto de denominaciones eufe-
místicas, como analizaré en el apartado que sigue.
3.2.2 Los inmigrantes “legales”
De manera harto signifi cativa, los inmigrantes regularizados reciben, en oca-
siones, el mismo tratamiento léxico eufemístico que aquéllos que carecen de docu-
mentación en regla. En este sentido, he observado las voces genéricas extranjero 
o foráneo, perífrasis como personas de otros países y las lítotes no español y no 
comunitario. Mediante estas unidades léxicas se evita mencionar la condición de 
inmigrante de la persona en cuestión, lo que deja entrever que, tal vez en un futuro no 
muy lejano, la propia palabra inmigrante puede impregnarse de connotaciones nega-
tivas y perder su estatus ortofemístico. De hecho, en los dos ejemplos siguientes, el 
periodista huye de este término como si de un tabú lingüístico se tratara: 
(16) La tesis del director de enfermería del centro “desmitifi ca” los ingresos masivos de 
pacientes no españoles. (La Verdad, 1-5-2006, pág. 2)
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(17) Alguien ha estampado la pegatina con la palabra inmigrante debajo del término 
“stop” con resultado ofensivo para las personas de otros países. (Información, 22-2-2008, 
pág. 17)
La incorporación del sustantivo de connotación positiva ciudadano a términos 
como foráneo o inmigrante no debe pasarse por alto, pues su objetivo no es otro que 
afi rmar implícitamente que el inmigrante disfruta de los derechos que se le suponen 
a todo ciudadano, derechos de los que, desgraciadamente, no gozan todos los inmi-
grantes: 
(18) Resulta extraño que las fi estas de las Hogueras (…) no se aprovechen para facilitar 
la incorporación de nuevos ciudadanos inmigrantes. (Información, 18-2-2008, pág. 11)
Cabe dar cuenta de otras etiquetas léxicas eufemísticas que destacan las difíci-
les condiciones de vida de los inmigrantes, por lo que parten de un sentimiento de 
compasión hacia ellos. Desde este punto de vista, los inmigrantes reciben denomi-
naciones como extranjeros con necesidades, colectivos desfavorecidos, colectivos 
vulnerables o ciudadanos extranjeros con poco arraigo, en las que prima la situa-
ción personal de carencia y necesidad frente a cualquier otra consideración relativa 
a la situación administrativa comúnmente empleada en el discurso hegemónico en 
referencia al exogrupo étnico o racial inmigrante. Tal es el caso de los ejemplos 
siguientes:
(19) El extranjero con necesidades sustituye en los últimos años al resto de colectivos 
desfavorecidos que eran los usuarios de la ONG. (La Verdad, 14-5-2006, pág. 4)
(20) Las investigaciones tienden a complicarse cuando las víctimas son ciudadanos ex-
tranjeros con poco arraigo y un círculo de allegados más bien restringido. (La Verdad, 2-3-
2008, pág. 14)
A pesar de la evidente buena voluntad del periodista que se aprecia en los dos 
ejemplos propuestos sobre estas líneas, expresiones eufemísticas como las señaladas 
en cursiva son signifi cativas de un tratamiento compasivo hacia el emigrante que, se-
gún algunos expertos, no es del todo positivo. De esta opinión es Gómez Gil (2003: 
176), Director del Observatorio de la Inmigración de la Universidad de Alicante, 
para quien convendría abandonar este tono lastimero y asegurar la plena integración 
social de la persona inmigrante en condiciones reales de igualdad.13
13.  Con respecto a las medidas administrativas y sociales adoptadas por la Generalitat Valenciana 
orientadas a promover la integración del colectivo inmigrante, véase Lis Darder (2003: 159-160). 
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Por último, merece la pena destacar que en los textos periodísticos de más re-
ciente aparición de los que constituyen el corpus, concretamente aquéllos del año 
2008, se emplea un lenguaje menos truculento en los sucesos delictivos en los que 
se ven envueltos los inmigrantes, sin faltar, por ello, al rigor informativo. Así, por 
ejemplo, en la noticia sobre un atraco a un chalé de Vistahermosa, se indica que los 
asaltantes, de origen sudamericano, “amordazaron a la empleada de hogar” y que “la 
agredieron” (Información, 23-2-2008, pág. 41), sin recurrir a voces de designación 
directa de los detalles más dramáticos o escabrosos. Del mismo modo, en las páginas 
de sucesos de los diarios consultados del 2008 no se cita el origen del delincuente de 
manera automática, lo que contribuye a evitar, en la medida de lo posible, actitudes 
xenófobas entre la sociedad de acogida. A pesar de ello, la nacionalidad del trans-
gresor de la ley sigue apareciendo, a mi juicio, en más ocasiones de las necesarias, 
aunque, por fortuna, desaparece de los titulares. Esperemos que este detalle, unido 
al comentado anteriormente con respecto a la desaparición del término ilegal en 
referencia al inmigrante que carece de documentación en regla, sea indicativo de un 
tratamiento al colectivo inmigrante más justo en nuestra prensa. 
4. Conclusiones y resultados 
En el presente estudio he analizado el léxico valorativo de la inmigración me-
diante las muestras léxicas de eufemismo y disfemismo observadas en la prensa de 
Alicante, concretamente en un corpus compuesto por 110 números de los diarios La 
Verdad e Información desde septiembre de 2005 hasta marzo de 2008. Del análisis 
efectuado se deduce que las unidades léxicas mediante las que se representa la in-
migración y se construye la fi gura del inmigrante no contribuyen precisamente a la 
integración del que viene de fuera y a la formación de una sociedad multicultural. 
No en vano, las voces disfemísticas prevalecen sobre las eufemísticas que, salvo en 
contadas ocasiones, no ofrecen una imagen positiva de la realidad de la inmigración. 
Más detalladamente, los resultados obtenidos se pueden resumir en los siguientes 
puntos:
En la caracterización del inmigrante sin documentación se emplean términos con  -
valores connotativos que representan al mismo como transgresor de la ley, lo que 
contribuye decisivamente a su discriminación y exclusión social.
Los periodistas recurren a dos conceptualizaciones metafóricas disfemísticas en la  -
representación del fenómeno migratorio, a saber, LA INMIGRACIÓN ES UN DESAS-
TRE NATURAL y LA INMIGRACIÓN ES UNA GUERRA, y ambas redes conceptuales 
entienden la inmigración como una amenaza para la sociedad de acogida.
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Es habitual encontrar muestras de un discurso preventivo hacia la inmigración en  -
las noticias sobre hechos delictivos protagonizados por inmigrantes. Este discurso 
conforma la idea de este colectivo como categoría social peligrosa, para lo cual se 
recurre a voces de designación directa cercanas al sensacionalismo.
Los términos eufemísticos usados en la caracterización del inmigrante cumplen,  -
según los casos, un triple objetivo: satisfacer las exigencias del lenguaje políti-
camente correcto; desligar la fi gura del inmigrante de estereotipos asociados a la 
delincuencia y la ilegalidad; y, en una línea de empatía hacia el inmigrante, sensi-
bilizar al lector sobre la dramática realidad que viven estas personas.
Como apunte diacrónico, cabe señalar que con el paso de los años se tiende a eli- -
minar voces peyorativas como ilegal, a emplear un lenguaje menos truculento en 
referencia a hechos delictivos protagonizados por inmigrantes y a evitar la men-
ción imprudente de la nacionalidad o el origen del presunto delincuente.
En defi nitiva, la elección del léxico en referencia a la inmigración ofrece una 
concepción del fenómeno migratorio que resulta, en muchas ocasiones, injusta y 
parcial. Sea como fuere, no pretendo, ni mucho menos, sostener que mediante las 
palabras utilizadas en referencia al fenómeno migratorio los redactores de los tex-
tos reproducidos como ejemplos pretendan deliberadamente excluir al inmigrante, 
discriminarlo o equipararlo al delincuente común. De hecho, el tratamiento de la 
inmigración en la prensa “muchas veces responde a inercias, rutinas y hábitos de 
producción de la información muy interiorizados en la conciencia social y en la 
profesión periodística”, como apunta Sorolla (2001: 27). Precisamente he detectado 
etiquetas léxicas discriminatorias en discursos bienintencionados que podríamos ca-
lifi car de pro-inmigración. Por tanto, considero que merece la pena refl exionar cómo 
los textos periodísticos presentan, más o menos implícita y conscientemente a través 
del léxico, una imagen negativa y distorsionada de la inmigración y, con ello, con-
tribuyen decisivamente a legitimar la exclusión social del inmigrante y a dar validez 
a los estereotipos que arrastra este colectivo. Esperemos que el estudio del léxico de 
la inmigración ofrecido constituya una modesta aportación para detectar prejuicios 
subyacentes en las páginas de nuestros diarios e identifi car concepciones ideológicas 
que alimenten la desigualdad y la alteridad.
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Medios para minorías y minorías en los 
medios
M a n u e l  L a r i o  B a s t i d a
U n i v e r s i d a d  d e  M u r c i a .  E C C O 1
Resumen
Decir que España es, aparte de plurinacional, un país cada día más multicultural, es ya 
una obviedad. Según el último padrón de habitantes del INE, a 1 de enero de 2008, la pobla-
ción extranjera superaba los cinco millones, suponiendo ya el 11% del total. De ellos, tres 
millones son personas de origen no comunitario, lo que se conoce usualmente como inmi-
grantes. El panorama de estudios sobre el fenómeno migratorio y sus implicaciones para la 
sociedad española es ya amplísimo y, entre ellos, pueden servir como referencia los trabajos 
de García Roca y Lacomba (2008) o el de Aja y Arango (2006).
Durante la última década se ha venido analizando el controvertido papel que desempeñan 
los medios de comunicación en el conocimiento e integración social de estas personas en la 
sociedad de acogida. Muchos estudios destacan el papel negativo que, en general, los medios 
realizan en este campo2, o refl exionan sobre el discurso político y su infl uencia mediática y de 
opinión en el crecimiento del racismo3, lo que ha propiciado la proliferación de iniciativas y 
de recomendaciones para mejorar el papel inclusivo de la diversidad que los medios deberían 
1.  Este trabajo forma parte del trabajo desarrollado por ECCO, Grupo de investigación Estudios Críti-
cos de Comunicación. HUM 852.
2.  van Dijk 2003, Bañón 2002, 2007 y 2008, Lorite 2004, Igartúa y Muñiz 2007, Lario 2006.
3.  van Dijk y Zapata-Barrero, 2007, Cea D´Ancona 2007, Checa 2008.
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cumplir4, entre las que destaca por su novedad la publicada por el Observatorio del Racismo 
y la Xenofobia en diciembre de 2007.5
En este contexto problemático, la irrupción desde hace pocos años de un número cre-
ciente de medios de comunicación dirigidos al público inmigrante en España está originando 
cambios en el panorama informativo sobre las migraciones de los medios convencionales, 
que han iniciado una mayor apertura en programación, espacios y enfoques sobre este sector 
de la población. La diversidad se va abriendo paso por este doble movimiento.
Palabras clave
Inmigración, comunicación, medios, minorías, integración.
1. Espacios para minorías en los medios convencionales
En los últimos años, se puede observar cómo han ido apareciendo espacios de 
diversidad en los medios convencionales. Ello se debe, sin lugar a dudas, a la con-
fl uencia de varios factores, como pueden ser las iniciativas de asociaciones de inmi-
grantes, de periodistas, o de empresas, por un lado, con las iniciativas institucionales 
a favor de una mayor diversidad, por otro, a lo que se suma, y creo que con un papel 
más determinante, la presión de la publicidad.
A medida que el volumen de la población extranjera ha ido aumentando, tam-
bién lo hace su potencial económico, lo que fue percibido en primer lugar por las 
empresas bancarias o de telefonía, que empezaron a desarrollar los primeros pasos 
de “marketing étnico”, infl uenciados por la experiencia norteamericana en la bús-
queda de target especializados, especialmente por la similitud de lo ocurrido con los 
inmigrantes latinoamericanos en Estados Unidos (Alcalde, 2008: 233). Este interés 
publicitario espolea también un tímido movimiento por parte de los medios conven-
cionales, que han observado cómo un importante sector de la sociedad española, el 
de procedencia extranjera, no se identifi ca con esos medios, para intentar recuperar 
parte de la credibilidad perdida y, con ella, su parte en el creciente pastel publicita-
rio. Es lo que se observa en la evolución de los propios anuncios publicitarios, del 
uso de estereotipos de hace varios años a anuncios más elaborados e integradores, 
como la campaña “Llegó la hora de llamar a Mi País”, que lanzó en 2006 Vodafone 
España, la primera operadora en lanzar una campaña masiva de medios centrada en 
extranjeros residentes en España.6
4.  Zalbidea y Pérez Fuentes 2008.
5.  Disponible en http://www.oberaxe.es/
6.  Sobre las posibilidades de la publicidad como factor de integración, puede se útil consultar el li-
bro colectivo de Baladrón, Checa, Gaona, Martínez Pastor, Nicolás, Martínez Rodríguez, Vízcaíno 
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De la mano de la publicidad, aparece una nueva mirada sobre los inmigrantes, la 
que presenta su cara más amable, que reconoce su funcionalidad en nuestra sociedad, 
su espíritu emprendedor, su faceta exitosa… Esta es una representación dulcifi cada, 
utilitaria, contradictoria y, en cualquier caso, legitimada en nuestro sistema de valo-
res: mientras se hagan como nosotros, y formen parte del mercado de consumo, aun-
que mantengan alguna de sus costumbres étnicas o culturales, su comida o vestido, 
bien está (Santamaría, 2008: 835-837). Esa nueva mirada es esencial en el discurso 
que aparecen en los pocos espacios destinados a población extranjera en los medios 
mayoritarios convencionales.
En prensa escrita, a pesar del mantenimiento de unas líneas generales más que 
problemáticas, se empieza a observar un movimiento destinado a pasar de hablar 
sólo del “problema de la inmigración” a hablar de “los problemas de los inmigran-
tes”, como hizo el periódico El País hace algunos años. Se trataría, pues, de dar un 
paso fundamental: pasar de escribir del “problema de la inmigración” para nuestra 
sociedad, a tratar los problemas de los inmigrantes. Si los medios no cambian, no 
reaccionan, pueden encontrarse con un problema para ellos ya evidente: la pérdida 
de credibilidad y audiencia entre las propias minorías.
Asistimos a una mayor variedad en los temas tratados, con diversidad de en-
foques… en el conjunto de la prensa de referencia, mientras algunas bocanadas de 
aire fresco vienen de la mano de la labor de los periodistas más comprometidos o de 
nuevas líneas editoriales, como la del diario Público, muy activo en las denuncias 
de discriminación o de movilizaciones de los inmigrantes. Empiezan a aparecer, en 
forma de publicidad pagada por entidades bancarias o instituciones, secciones en 
los periódicos, sobre todo en los locales, destinadas al público inmigrante: en Mur-
cia, por ejemplo, el periódico La Opinión publica el suplemento semanal Juntos, 
fi nanciado por CAM, mientras que la fundación Cajamurcia subvenciona otro suple-
mento, Babel, los viernes en el gratuito Crónica del Sureste. Similares iniciativas se 
hacen más comunes en el conjunto de la prensa escrita, consciente de su falta de tirón 
en este segmento de la población, que usa más los gratuitos y los medios propios que 
los periódicos españoles.
En radio también podemos contar con la emisión de programas dirigidos a mi-
norías, especialmente en los medios de titularidad pública (Tertulia entre hermanos, 
uno de los pioneros en radio y con bastantes años de trayectoria y Murcia Abierta en 
Onda Regional de Murcia, La tierra prometida en RNE, Inmigrantes en las ondas en 
Onda Madrid, que es un informativo matutino diario…) y en algunos privados, como 
Pérez, (2007) La publicidad se acerca a la inmigración: un factor de integración de la diversidad 
cultural. Madrid: Observatorio de las realidades sociales y de la comunicación.
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Madrid sin fronteras, de Onda Cero, Chévere en Punto Radio Sí, Se Puede en COPE, 
o Ser Latino. La cadena SER, aparte, fomenta la aparición de personajes extranjeros 
en tertulias semanales, como en La ventana de Gemma Nierga, o en las emisoras 
locales, aparecen también tertulias con “los nuevos vecinos” (SER Murcia). Las ra-
diofórmulas comerciales musicales también se distinguen por intentar afi anzar su 
alta cota de penetración en este sector de la población. A estos espacios en las radios 
comerciales, hay que unir la diversidad de programas de radio dirigidos o protagoni-
zados por personas inmigrantes en las radios comunitarias o sociales, como sucede 
en Radio Contrabanda, una de las pioneras en Barcelona, Radio Vallekas, Radio 
Pueblo Nuevo, Radio Carcoma, MigraMedia, proyecto RedconVoz, …
En televisión, desde 2005, La 2 de TVE emite Con todos los acentos, los domin-
gos a las 9:30 de la mañana presentado por una periodista marroquí y otro colom-
biano, al igual que hace TeleMadrid con varios programas: el pionero Televisión Sin 
fronteras era un espacio semanal los sábados, conducido por cuatro periodistas de 
cuatro nacionalidades, que ahora se ha complementado con un informativo matutino 
de martes a viernes, a las 6 de la mañana, Telenoticias sin fronteras, (premio 2008 de 
la Academia de la Televisión al mejor informativo autonómico) y Latino TV, prin-
cipalmente musical y dirigida a público latinoamericano. El Canal Internacional de 
TVE emite Barrio Latino; también citar programas como Tot un món, Karakia o Un 
lloc extrany en TV3, cadena que también está desarrollando iniciativas novedosas, 
como la subtitulación en árabe y castellano de algunos programas en TDT como el 
citado Karakia o El cor de la ciutat; Patio Latino, de la Red de Televisiones Locales 
de Cataluña; Andalucía sin fronteras, dirigida por Juan José Téllez, en Canal Sur,… 
Los ejemplos de programas audiovisuales destinados a dar a conocer la realidad 
de los nuevos integrantes de nuestra sociedad o que pretenden captar su audiencia 
están empezando a ocupar un espacio en las parrillas de los medios convencionales. 
Otro tanto se puede afi rmar que sucede con las plataformas de televisión por cable o 
satélite, que ofrecen multitud de canales temáticos por nacionalidades, ya sea, Ono, 
Imagenio, o Digital+, que ofrece, por ejemplo, paquetes de canales agrupados en 
Canal+ Romania y Canal+ Latino.
Otro espacio por dónde se cuela la diversidad de la vida real en las pantallas son 
las series televisivas. Un estudio de la UPF señalaba, en 2004, que las series nacio-
nales han tratado de forma victimista el fenómeno migratorio, que cuando aparecía 
lo hacía en función de hechos problemáticos o delictivos, y señalaban: “hay ciertos 
valores que en estas series de fi cción se proyectan sobre los inmigrantes que no 
facilitan su incorporación plena a la vida de la sociedad española ni una actitud 
positiva de los españoles hacia ellos”. En su opinión, creen que puede afi rmarse que 
los valores que se difunden en esas series producen en el espectador español “una 
actitud de desconfi anza respecto al inmigrante: el inmigrante suele ser inefi caz, no 
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está capacitado para conseguir aquellos objetivos que se propone, y tiende a la si-
mulación, la manipulación o el engaño.”7
Similar opinión mantiene Elena Galán Fajardo que afi rma que en las series El 
Comisario y Hospital Central, “se ha constatado (…) cómo los inmigrantes apare-
cen en un contexto de irregularidad o de ilegalidad,(…) asociadas al tráfi co de dro-
gas, a la prostitución y al delito (…) y en confl ictos de situación negativos”. Aunque 
esa siga siendo la tónica general, Galán también constata que se está produciendo 
en los últimos años “una cierta tendencia a caracterizar al inmigrante con un rol 
positivo y, al español que lo explota, con un rol negativo.”8. Es el comienzo de una 
tendencia del cambio que se observa en otros ámbitos. Ahora, en 2008, parece que 
las series de fi cción españolas están cambiando esta forma de retratar la inmigra-
ción. De una visión secundaria y estereotipada se están acercando a una postura más 
realista e incluyente del fenómeno migratorio. Marcan camino en intentar retratar 
algo de la diversidad en los barrios series como El síndrome de Ulises, en Antena 3 
desde octubre de 2007, cuya denominación causó una interesante polémica por lo 
que podría tener de oportunista y mixtifi cadora de lo que se está describiendo como 
una síndrome que afecta a las personas inmigrantes. Va por su segunda temporada y 
ha alcanzado una cuota de audiencia media de 15%. En el centro de salud de esa se-
rie trabaja una médica colombiana, al igual que otros dos médicos latinoamericanos 
en la serie Hospital Central de Tele 5. También hay varios personajes argentinos en 
Cuestión de Sexo, en Cuatro. La 1 de TVE programó en mayo de 2008 otra comedia, 
Fuera de lugar, que transcurría en el barrio de Lavapiés, y en el que los nuevos ve-
cinos tenían un importante papel, pero cayó enseguida por la baja audiencia, menos 
del 12%. En otras series ha aumentado la temática, así como los registros interpre-
tativos, con mayor presencia de actores extranjeros en comedias. Probablemente lo 
más destacable sea el personaje de Osvaldo, al que su jefe en la fi cción llama “Ma-
chu Picchu”, el camarero ecuatoriano de Aída, la serie de Tele 5 con más cuota de 
pantalla. Su personaje es una visión del (mal) trato real que reciben los inmigrantes 
latinoamericanos. De forma mayoritaria, el protagonismo ha recaído en intérpretes 
de esa procedencia, mientras que los marroquíes, centroafricanos o asiáticos brillan 
por su ausencia. Pero ya parece que tanto directores como guionistas coinciden en 
7.  Xavier Ruiz Collantes, Joan Ferrés, Matilde Obradors, Eva Pujadas y Oliver Pérez “La imagen pú-
blica de la inmigración en las series de televisión españolas”. http://scielo.unam.mx/pdf/polcul/n26/
n26a5.pdf
8.  Galán Fajardo, E. (2006, 7:8) “La representación de los inmigrantes en la fi cción televisiva en Espa-
ña. Propuesta para un análisis de contenido. El Comisario y Hospital Central”. Revista Latina de Co-
municación Social, 61. La Laguna (Tenerife). http://www.ull.es/publicaciones/latina/200608galan.
htm
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señalar que cualquier nuevo proyecto debería refl ejar al extranjero ya no por sentido 
común, sino como una ya evidente exigencia comercial. Este primer paso utilitarista 
debe avanzar en el horizonte del respeto hacia todos los usuarios o consumidores, en 
la línea en lo señalado, por ejemplo, por el Mosaic Center de Estados Unidos.9
Esa misma exigencia comercial explica la aparición de programas como Hijos 
de Babel, el reality musical, una especie de Operación Triunfo para inmigrantes en 
horario de máxima audiencia, que comenzó en enero de 2008 y durante siete sema-
nas ofreció este espacio destinado a “mostrar la diversidad cultural de la España 
del siglo XXI” a través de la canción. Tras empezar en TVE 1, fue relegada a TVE 2 
por el escaso éxito de audiencia (un 11%), explicable según su presentador Antonio 
Garrido porque:
“Esto lo sabíamos todos. Sinceramente, creo que España todavía no está preparada para 
aceptar el aluvión de gente de otros países que está entrando aquí, no hay tradición como en 
otros países de Europa. Aquí no se acepta bien la inmigración, y lo he hablado con algunos 
que llevan tiempo aquí. Es políticamente incorrecto decirlo, pero es así. Sin embargo, una te-
levisión pública no tiene que hacer programas sólo para tener audiencia, también debe hacer 
por la integración y el desarrollo.” (Canarias 7, 30-6-2008)
Esta alusión al necesario papel de los medios públicos en la labor de integración 
es importante porque hay que recordar que son muchas las instituciones, sindicatos 
de periodistas, investigadores, asociaciones… que insisten en que es necesario no 
sólo aumentar y mejorar la programación dirigida a estos sectores, como ocurre des-
de hace años en otros países europeos con mayor tradición migratoria (Reino Unido, 
Holanda, Alemania,…) sino en llegar a integrar en sus plantillas a periodistas de 
minorías. Esta es una reivindicación de organizaciones como On line colour in the 
media o de la Federación Internacional de Periodistas, que afi rmaban en una decla-
ración la necesidad de:
“sugerir cláusulas apropiadas para acuerdos colectivos de contratación, preparación y 
presencia de la diversidad en las redacciones de los medios. Finalmente, debería tener prio-
ridad promover estructuras positivas y prácticas de diálogo entre medios de comunicación y 
grupos de minorías. Los periodistas deben debatir e impulsar fórmulas de acceso de las mi-
norías y grupos excluidos a los medios. Las asociaciones de periodistas y sindicatos deberían 
promover grupos de trabajo para la discusión sobre cuestiones de intolerancia.” (Bruselas, 
15 de marzo de 2004).10
9.  http://www.aaf.org/default.asp?id=20
10.  http://www.multicultural.net/manifesto/index.htm
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En nuestro país los medios no se han caracterizado por su afán integrador de las 
diversas minorías inmigrantes en general, aunque a buen seguro, tendrán que venir 
cambios en este sentido, como ya ha pasado, por ejemplo, en las grandes cadenas 
norteamericanas ante el empuje de los medios latinos. Estamos todavía a mucha 
distancia de la situación en otros países del entorno europeo, como es el caso inglés, 
donde existe el Cultural Diversity Network, el organismo público que vela por una 
información integradora, fortaleciendo las iniciativas de diversidad en todos los ám-
bitos de la programación, en los programas, los contenidos, y entre los propios profe-
sionales… y que ha conseguido que se considere socialmente necesaria la inclusión 
de periodistas de minorías en los medios y que el panorama de estos sea bastante más 
variado que el monótono blanco mayoritario de nuestro país.
Señales similares podemos observar en otros países situados teóricamente en 
otra posición sobre la integración de las minorías. En Francia, el nombramiento en 
2006 de Harry Roselmack, un periodista negro de familia de origen caribeño, para 
dirigir el informativo televisivo de más audiencia de TF-1, planteó el debate sobre 
la necesidad de visibilizar la diversidad de la sociedad francesa. Es el mismo caso 
de la martiniquesa Audrey Pulvar que presenta un informativo de la cadena pública 
France 3, o de Rachid Arab, de origen argelino, que condujo otro un par de años en 
France 2.
En nuestro país sólo el caso de Francine Galvez, presentadora de los informati-
vos de fi n de semana de TVE-1 ya en 1990 y en Canal 9 en la actualidad es resaltable 
por su visibilidad, pero no ha tenido ninguna continuidad a no ser en los espacios de 
los programas específi cos para minorías ya citados anteriormente. Fuera de ese caso, 
el panorama es casi unánime: muy poca diversidad en prensa escrita, algo más en 
radio, y sobre todo, ejemplos en medios más locales que generales.
Para fortalecer iniciativas favorables a la diversidad es de destacar la creación 
en 2005, a iniciativa del CAC de Cataluña, de la Mesa por la Diversidad en el Au-
diovisual de Cataluña, siguiendo los pasos del Consejo inglés, y que es una muestra 
de por dónde van las reivindicaciones de las asociaciones de inmigrantes, sociales o 
académicas que reclaman cambios en este sentido, que afi rman que los medios están 
avanzando en no dar sólo una visión negativa, sino que deben esforzarse porque la 
diversidad recorra todos los ámbitos de la programación. Similares demandas se 
están proponiendo por otros organismos como el Consejo del Audiovisual de Anda-
lucía, que se manifestaba también en este sentido con la Declaración de Almería (20 
abril 2007), al recordar la vigencia del artículo 20.3 de la Constitución que garantiza 
el acceso de las minorías a los medios, apostando por la inclusión efectiva de perio-
distas de minorías en las redacciones de los medios públicos o privados.
Una de las últimas declaraciones en este sentido la encontramos en las con-
clusiones del Foro Internacional sobre Comunicación e Minorías Étnicas de 2008, 
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organizado por el Foro Galego dos Medios, vinculado al Colegio de Periodistas de 
Galicia:
“Es necesario entender que las minorías étnicas no son apenas protagonistas de la infor-
mación, sino que son también ellas mismas objetivo y productores de la misma. Las y los 
periodistas deben informar para las minorías como para el resto de la población, sin menosca-
bo de que puedan existir medios específi cos para ellas, que muchas veces cumplen un papel 
esencial. Además es necesario que los grupos minoritarios tengan cada vez un papel mayor 
en la producción de la información, sea con su entrada de sus miembros en las redacciones 
como periodistas, o con el desarrollo de medios y gabinetes de comunicación propios.”11
Ese mismo espíritu anima la realización de encuentros como xenoclipse.net, que 
realizó su primera sesión en noviembre de 2007 y planea realizar una segunda Con-
ferencia Internacional sobre Medios y Diversidad, en noviembre de 2008 en Barce-
lona, que reunirá a representantes de asociaciones, instituciones, medios de comu-
nicación convencionales y de minorías, universidades… para proponer alternativas 
para aumentar la diversidad en todos los aspectos de la producción informativa.12 O 
de la existencia de diversas iniciativas sociales tendentes a mejorar la comunicación 
entre minorías, expertos y periodistas por medio de herramientas como ekoos.org o 
la Agenda de la Diversidad puesta en marcha en 2008, impulsada por Xenomedia y 
Mugak.13
2. Estudios sobre medios de minorías
En primer lugar, una aclaración terminológica. Para referirse a los medios de co-
municación creados para o por minorías (culturales, étnicas, nacionales…), a veces 
se producen confusiones. En Estados Unidos se utiliza el concepto medios étnicos 
(quizás por infl uencia del concepto “marketing étnico”), al igual que en algunos paí-
ses europeos, normalmente anglosajones, donde convive con otras denominaciones 
como medios de la diáspora o medios de minorías, éste último más utilizado en el 
conjunto de Europa. En realidad nos estamos refi riendo no a minorías nacionales 
que conviven en estados plurinacionales, sino a los distintos y complejos grupos 
humanos que se establecen en otro país por medio de procesos migratorios. Por ello 
también se habla de medios para inmigrantes.
11.  http://www.observatoriodosmedios.org/
12.  http://www.xenoclipse-net.eu/?lang=es
13.  http://ad.mugak.eu/
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Hay una larga tradición de estudios sobre medios para minorías, especialmente 
en Estados Unidos desde la aparición del “marketing étnico” y ante la constatación 
del crecimiento de audiencia entre las principales minorías, especialmente las latinas, 
de otros medios propios de cada minoría. Según el New America Media, las televi-
siones en castellano llegan casi al 50% de los inmigrantes y a un 15% de la población 
total; en su conjunto, los medios para minorías llegan al 80% de los estadounidenses 
de alguna minoría y a uno de cada cuatro estadounidenses. Esta organización tiene 
un directorio que incluye en 2008 cerca de 3.265 medios étnicos de prensa, radio, 
televisión y páginas web, en un total de cincuenta idiomas, de los que 1.385 son en 
inglés y 838 en castellano.14
Otro tanto habría que observar para la situación europea, que varía por países. 
Son de utilidad para conocer la situación en el Reino Unido, donde existen decenas 
de canales de televisión por satélite, estaciones de radio y publicaciones diversifi -
cadas por origen, consultar la pagina web www.ethnicmedia.co.uk, y para el resto 
de Europa, la asociación Online/ More Colour in the Media (www.olmcm.org), una 
red de ONG e investigadores con sede en Holanda que desde hace mas de diez años 
incluye a varias decenas medios de comunicación multiculturales y asociaciones.
Estudios sobre este tema en Europa se pueden encontrar en trabajos como los 
coordinados por Roger Silverstone y Myria Georgiou, que han realizado diversas 
investigaciones para inventariar estos medios en Europa y en Reino Unido y para 
debatir sobre sus funcionalidades, limitaciones e implicaciones, dentro del proyecto 
EMTEL15.
En España no abundan los trabajos de investigación sobre este asunto, por la 
relativa novedad que suponen frente a la tradición ya más antigua en Estados Unidos 
o Europa. Uno de los primeros trabajos de investigación sobre nuestro país es el rea-
lizado por Berta Gaya para uno de las investigaciones de EMTEL II, en el que, bajo 
el título Mapping Minorities and their Media: The National Context – Spain, reali-
zaba un acercamiento en 2002 al estado de la cuestión: en ese año, aparte de cons-
tatar las difi cultades legales y económicas para la creación de este tipo de medios, 
afi rmaba que estos casi no existían, aparte de poco más una decena de ellos (Radio 
Contrabanda, Radio Gladis, la revista Masala o el programa de televisión de Tele-
Madrid,…) Los medios para inmigrantes en España eran entonces una realidad frag-
mentaria por falta de redes entre las comunidades, era efímera, con iniciativas que 
no se consolidaban y, sobre todo, existía en forma de colaboración o participación en 
14.  http://news.newamericamedia.org
15.  http://www.lse.ac.uk/collections/EMTEL/Minorities/project_home.html
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los medios locales ya existentes y en los medios de comunicación independientes.
(Gaya, 2002: 29-43)16
En el V Congreso de Inmigración en España, celebrado en Valencia en 2007, en-
contramos, entre un total de 24 ponencias en la mesa sobre medios y comunicación, 
dos nuevas aportaciones en la investigación sobre medios de minorías en España. La 
primera comunicación es la presentada por Laura Cristina Navarro García, del equi-
po de investigación Minorytimedia, del laboratorio Migrinter de la Universidad de 
Poitiers, titulada “Medios de comunicación creados por inmigrantes en España”, en 
el que reseña las líneas de los trabajos en curso para conocer el estado de la cuestión 
en España, explora lo que representan estos medios como nuevas formas de repre-
sentación y construcción identitaria, o como nuevas formas de movilización social y 
política, para acabar concluyendo que, frente a los que acusan a estos medios de fa-
cilitar el repliegue hacia dentro de estos sectores de la población, son un medio fun-
damental para los procesos de inclusión, de empoderamiento de estas comunidades. 
Una opinión parecida mantiene Jessica Retis en relación con los medios dirigidos a 
latinoamericanos. Aunque precisa que aún es pronto para ver si sirven a ese fi n de 
empoderamiento o quedarán básicamente como espacios de publicidad comercial o 
propaganda política (2008: 228-230).
La segunda aportación es la realizada por Ana Mendieta Bartolomé, de la Fa-
cultad de CC.SS y de la Información de la EHU-UPV, con el título “El papel de los 
medios de comunicación para inmigrantes en la integración de los inmigrantes en 
España y en el refuerzo de su identidad”, que tiene más interés teórico al realizar una 
aproximación a los estudios realizados en Estados Unidos y en el conjunto de Europa 
y acercarnos algunos elementos de refl exión y pistas interesantes para la investiga-
ción, así como una tipología de las funciones que cumplen estos medios de mino-
rías. Según Mendieta, estos medios pueden desempeñar funciones instrumentales 
(ofrecer información práctica para el proceso de integración), funciones identitarias 
(al afi rmar la identidad cultural y social de la población inmigrante) y una función 
transnacional (a través del mantenimiento de la relación con el país de origen y el de 
destino, aunque sea en un contexto global y virtual).
En su opinión, el consumo de medios de minorías no es un factor de exclusión, 
sino un mecanismo de inserción fundamental en la creación de identidades híbridas 
y transnacionales. En este sentido, los medios para inmigrantes podrían ayudar “a 
crear comunidades transnacionales (…), marcadas por identidades híbridas refor-
zadas por la globalización mediática, (…) y creadoras de un nuevo espacio de acti-
16.  http://www.lse.ac.uk/collections/EMTEL/Minorities/papers/spainreport.doc
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vidad política desde el que poder infl uir en sus países de origen.” (Mendieta, 2007: 
3581)17
Y de los estudios con aspectos más teóricos, a las investigaciones más concretas 
de la realidad. En este sentido es muy resaltable en 2008 la publicación del libro 
Voces de la inmigración. Medios latinos en Madrid, coordinado por Gloria Gómez-
Escalonilla, en el que se publican los resultados de una investigación sobre los me-
dios de minorías en la Comunidad de Madrid. En su libro se destaca que esta es una 
realidad ya muy conocida y estudiada en otros países, pero no sucede así en España, 
pues su aparición en la última década lo convierte en un fenómeno comunicativo 
novedoso, tanto que incluso no tiene defi nida su propia denominación. Lo cierto es 
que estos medios representan un nuevo fenómeno en las sociedades receptoras de 
inmigrantes que si bien surgen para dar respuesta a las necesidades de información e 
integración de un público minoritario, representan todo un desafío al incorporarse al 
sistema mediático establecido. Según la autora, empezaron como iniciativas volun-
tarias y minoritarias, pero el fenómeno se ha transformado por su rápido crecimiento, 
por su creciente profesionalización y por su interés comercial.
Este fenómeno se estudia en concreto en Madrid y en lo que afecta a uno de los 
principales nicho de audiencia de la población inmigrante, el de origen latinoame-
ricano y ha encontrado que son unos 70 los medios dirigidos a esta comunidad: 14 
periódicos, 20 revistas, cuatro páginas webs informativas, 14 emisoras de radio, diez 
programas de radio en emisoras generalistas, siete programas de televisión –que se 
incluyen en emisoras convencionales– dos canales de televisión y un paquete de 
canales de televisión digital. Las temáticas que suelen abordar en los medios escri-
tos son la actualidad informativa española desde su punto de vista; temas que les 
preocupan desde un punto de vista práctico, como la legislación de extranjería, o las 
ayudas sociales, información cultural sobre convocatorias cercanas a sus países o 
información de sus lugares de origen. En los medios radiofónicos, la mayor parte de 
las emisoras dejan poco tiempo para la información de actualidad y llenan sus parri-
llas con tertulias, llamadas en abierto y música, preferentemente latina. Este tipo de 
actualidad también predomina en Canal Latino TV, junto a las llamadas del público 
contando su caso particular, los concursos, los anuncios clasifi cados y el humor. En 
el caso de los medios de comunicación impresos, generalmente utilizan la publicidad 
como fi nanciación, ya que prácticamente todos son gratuitos.
17.  Ambas comunicaciones se puede consultar en http://www.adeit.uv.es/inmigracion2007/index.php
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3. Medios para minorías en España.
El interés por estudiar a la población inmigrante como consumidora de medios 
de comunicación ha aparecido hace pocos años. Una fecha emblemática podría ser 
2004. Ese año aparece el Canal Latino TV, el fenómeno televisivo más destacado del 
panorama de medios dirigidos específi camente a personas inmigrantes. Esperanza 
Alcalde (2008:233) señala que se puede hablar de este año como el del surgimiento 
del “marketing étnico” en España, no sólo de anuncios en medios generales, sino 
específi camente en los medios dirigidos a ellos, como la revista Sí, Se Puede, que 
también aparece este año. También en 2004, en la segunda oleada del EGM, a pesar 
de que la pregunta se incluye desde 2002, se realiza el primer análisis del consumo 
de medios de forma diferenciada entre población autóctona y extranjera. Este estudio 
desveló que el menú informativo de los inmigrantes estaba compuesto de televisión 
(85%), las revistas (50,1%), la radio (47,4%) y los diarios (33,8%). Y se señalaba 
que:
“Entre los extranjeros todos los medios tienen una penetración menor que entre los espa-
ñoles, excepto cine e Internet. Los diarios acusan la necesidad de conocer el idioma en que se 
hace la entrevista y tienen penetraciones sensiblemente más bajas salvo en el colectivo ame-
ricano, donde el idioma no supone una difi cultad para la mayoría, que aún así lee por debajo 
del promedio de los españoles. Las revistas en cambio presentan en el total unas tasas muy 
similares a las de los locales. (….) El acceso a Internet es más alto entre los extranjeros que 
entre los nacionales, ya que permite mantener el contacto con el país de origen (noticias, etc.) 
y con familiares y amigos a un relativamente bajo coste (…). La radio en su conjunto se escu-
cha menos entre los inmigrantes, pero la temática con contenidos musicales y especialización 
en estos colectivos consigue una penetración superior que entre los españoles, debido sobre 
todo a los europeos y americanos. (…). Donde si hay acuerdo consistente es en ver menos la 
televisión que el promedio de los nacionales”. (Línea abierta, nº 40 octubre 2004: 2-3)18
En su estudio posterior de 2005, se seguía destacando que persisten las dife-
rencias con el público autóctono en cuanto a su consumo de medios: la menor pe-
netración de los medios autóctonos sobre el público inmigrantes sigue siendo una 
constante, como la mayor penetración de los medios dirigidos a este público. (Línea 
abierta, nº 45 octubre 2005: 7)
Otros estudios posteriores, como el I Anuario de la Comunicación del Inmi-
grante en España, de diciembre de 2006, publicado por Etnia Comunicación, que 
se anuncia como la primera plataforma de comunicación y marketing entre las em-
presas y el colectivo inmigrante en España, y editado por el Ministerio de Trabajo 
18.  Disponibles en http://www.aimc.es/08publicaciones/8_1.html
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y Asuntos Sociales, destacaban que los inmigrantes consumían más televisión local 
que el resto de la población, mucha radio, las propias antes que las convencionales, 
leen revistas de, por y para ellos, y de entre los diarios leen sobre todo los gratuitos, 
y bastante menos los de pago nacionales. Según el informe los principales canales de 
información de los inmigrantes son internet, sus propios medios de comunicación, 
sus líderes religiosos y sociales, asociaciones de compatriotas, deportivas o de ocio, 
y los eventos a los que acuden. Se informan cada vez más a través de sus propios 
medios de comunicación, que entonces eran un total de 126, no son tan permeables a 
la televisión como los ciudadanos autóctonos y consideran Internet una herramienta 
clave en su día a día.
Ya en 2007, se conocieron nuevos estudios, como el de la Agencia Nielsen, que 
profundizaba sobre los hábitos de los inmigrantes y su consumo de medios de comu-
nicación, con resultados más precisos. La práctica totalidad de los inmigrantes que 
viven en España siguen habitualmente los medios de comunicación, casi la totalidad 
de los 1.200 inmigrantes entrevistados declaró ver habitualmente la televisión, un 
55% que escucha la radio y un 71% que lee algún diario. Los inmigrantes declaran 
ver habitualmente una media de 15,0 horas semanales de televisión, que reparten en-
tre 4 cadenas de televisión. Aquellos procedentes de África son los que más tiempo 
dedican a ver la pequeña pantalla, 17,1 horas semanales; seguidos de las 14,9 horas 
de los de América Central y del Sur; y las 13,0 horas semanales de los inmigrantes 
del resto de Europa. La cadena más vista por los inmigrantes es Antena 3, que citan 
en primer lugar el 35% de los encuestados, y es mencionada por el 79% del total. Le 
siguen Tele 5, citada por el 70% de los entrevistados; y TVE 1, con el 67%. A más 
distancia, se posicionan Cuatro, con el 36%; La Sexta, un 34%; y La 2, con el 31%. 
En algunas zonas del país, se aprecian mayores porcentajes de menciones en las ca-
denas autonómicas. Así, destaca el alto porcentaje de menciones de Canal 9, el 21%, 
un 14% en Telemadrid, o un 17% en TVE3.
En la radio, las preferencias son claramente las musicales: el 55% declara es-
cuchar la radio, y mencionan una media de 1,9 emisoras. Los que más escuchan la 
radio son los latinoamericanos, con 14,3 horas semanales, frente a 10,5 horas entre 
los del resto de Europa, y 12,6 horas entre aquellos procedentes de África. Los 40 
Principales aparece destacada y consolidada en primer lugar como la cadena más 
escuchada, seguida de Kiss FM y Cadena Dial. A continuación, aparece la Cadena 
Ser y Cadena 100. Latina es la única radio dirigida especialmente a los inmigrantes 
que aparece en la lista de emisoras más escuchadas, con un 5% de menciones, aun-
que, entre aquellos procedentes de América Central y del Sur, su principal público 
objetivo, asciende al cuarto puesto del ranking de emisoras más escuchadas, con un 
10% de menciones, superada sólo por las tres grandes radios musicales de la lista 
general.
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El 71% de los inmigrantes cita algún diario, si bien la media de periódicos que 
leen al mes es de 15,8. Los latinoamericanos son los más lectores de diarios, por el 
conocimiento del idioma, y señalan leer una media de 17,3 periódicos mensuales; 
por 14,0 que leen los procedentes del resto de Europa, y 13,7 mensuales en el caso 
de los inmigrantes procedentes de África. La prensa gratuita decanta fuertemente 
las preferencias de los inmigrantes: Metro se coloca como líder destacado, seguido 
de 20 Minutos, ambos con un aumento con respecto a 2005. Disminuyen en cambio 
seis puntos los diarios locales y provinciales, quedando con un 10% de menciones. 
Entre los diarios de pago, El País se coloca primero, con un 9%, descendiendo cinco 
puntos respecto al estudio realizado en 2005. La prensa extranjera aumenta en cam-
bio este porcentaje y se coloca con un 9% de menciones. A continuación, aparecen 
Marca y El Mundo, por delante de Qué!; después, aparece La Vanguardia, con un 
5%; ABC, 4%; La Razón, el 3%; e Información, que consigue el 2%. Destacar que 
la variedad de prensa diaria existente en España se refl eja claramente en el estudio, 
puesto que el 25% de los entrevistados declara leer otras cabeceras.19
Los inmigrantes que viven en España cuentan al fi nalizar 2007 con 186 medios 
de comunicación propios, la mayor parte de ellos gratuitos y en español, según el 
II Anuario de la Comunicación del Inmigrante en España, de Etnia Comunicación, 
presentado en diciembre de ese año. Según esta publicación, en España hay 44 pe-
riódicos para inmigrantes, sobre todo para latinoamericanos (14), seguidos de los 
diarios para chinos (7) y rumanos (5). En cuanto a las revistas la oferta mayoritaria 
vuelve a ser la destinada a los latinoamericanos, con 21 publicaciones, seguida de 
los argentinos (3 revistas), los rusos, colombianos, peruanos, bolivianos y eslavos, 
con dos revistas cada uno. Por último, los africanos, brasileños, judíos, magrebíes, 
marroquíes, mexicanos y rumanos tienen una revista especializada cada colectivo. 
En las emisoras de radio, vuelven a ser las latinas las más numerosas, con 21 emiso-
ras. La oferta menor es la televisiva y la de agencias de noticias, ya que sólo hay tres 
canales latinos y uno israelí, y una agencia especializada en noticias africanas y EFE 
para el mercado latino. Destaca sobremanera la escasez de medios dirigidos a la po-
blación de origen magrebí, la minoría no comunitaria más numerosa actualmente.
En junio de 2007 se creó la Asociación de Medios de Comunicación y Prensa 
Escrita para Inmigrantes, con objeto de compartir experiencias y realizar sus propios 
estudios de audiencia. Para conocer mejor el sector se ha creado la ACPI (Asocia-
ción para el Conocimiento de la Población Inmigrante)20, que es la promotora del 
Estudio de Medios Inmigrantes (EMI) para desarrollar de forma rigurosa y recu-
19.  http://www.acnielsen.es/news/20070306.shtml
20.  http://www.acpi-emi.com/acpi.htm
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rrente este y otros estudios sociológicos, de opinión y de mercado, que contribuyan 
al mayor conocimiento de los colectivos inmigrantes en España y, en especial, de 
sus hábitos de consumo de medios de comunicación. La ACPI ha sido promovida 
conjuntamente por los principales medios de comunicación dirigidos a inmigrantes 
en la Comunidad de Madrid, entre ellos, El Comercio de Ecuador, Latino, Nova 
Duma, Noi in Spania, Ocio Latino, Pasión Deportiva, Pueblo Nuevo, Raíz, Sí Se 
Puede, Toumaï, y por las principales agencias especializadas en medios del país, 
como Arena Media, Carat, Grupo ECV, Equmedia-Cencomed, Etnia Comunicación, 
Iceberg Media, MediaCom, Mediaedge:cia, Mediaplanning, MindShare, Minority 
Comunicación, Origen-Grupo Ñ de Comunicación, OMD, PHD, Starcom Media-
vest, Zenith Media.
En diciembre de 2007 presentaron los resultados del EMI (Estudio de Medios 
para Inmigrantes), el primer estudio de audiencia de medios realizado entre el colec-
tivo de inmigrantes, centrado en esta primera edición en la Comunidad de Madrid. 
El estudio fue avalado técnicamente por la AIMC y refl eja, al igual que el EGM en 
el total de la población española, el consumo de medios de comunicación escritos 
por parte de la población inmigrante. Pretenden realizarlo en una o varias oleadas 
anualmente, y extender su cobertura en las próximas ediciones a las principales áreas 
de residencia de la población inmigrante en España, aparte de Madrid.
Según el EMI, más de la mitad de los inmigrantes madrileños lee a diario los 
periódicos gratuitos generalistas, como 20 minutos o ADN. Pero cada semana, cada 
quincena y cada mes leen otras cabeceras editadas especialmente para ellos: el 47 
% de los inmigrantes lee ‘prensa étnica’ de forma semanal y las revistas mensuales 
alcanzan el 18 %. Las cifras absolutas de lectura son muy elocuentes: de una po-
blación auditada en Madrid de 630.000 personas, tomando en cuenta a las personas 
extranjeras, mayores de 14 años y que vienen a España a buscar trabajo, las publica-
ciones semanales escritas para inmigrantes llegan a 294.000 lectores, repartidos por 
su volumen de audiencia entre los periódicos Latino y Sí, Se Puede, seguidos por El 
Comercio de Ecuador, Noi in Spania, para rumanos, y Nova Duma, el único de pago 
desde 2007, dirigido a búlgaros. Las publicaciones mensuales, como la pionera Ocio 
Latino, Toumaï, las doce cabeceras del Grupo Raíz, Pasión Deportiva o la Revista 
del Pueblo Nuevo reúnen 139.000 lectores. Los de gratuitos diarios, Metro, 20 Mi-
nutos, Qué! o ADN, son 322.000 personas y 138.000 lee diarios de pago, entre los 
que destaca El País.
Si en un principio muchas de estas cabeceras aparecían y desaparecían, ahora la 
tónica general es el aumento de la profesionalidad y su estabilización. Desde que en 
2004 salió Sí Se Puede y solicitó el control de de Publicaciones Gratuitas Ejempla-
res Distribuibles (PGD), el número de cabeceras ha ido creciendo, de forma que a 
fi nales de 2007 el PGD auditaba al menos a una decena de cabeceras gratuitas para 
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inmigrantes, con tiradas nada desdeñables: destacaba Latino con 140.656 semana-
les, Sí se puede con otros 175.922  o la mensual Toumai con 77.500. En el PGD de 
febrero de 2008, el número de cabeceras asciende ya hasta 33, entre las que vuelven 
a aparecer las ya citadas, junto a las del grupo Raíz. Lideran la audiencia Latino, con 
197.000 lectores, o Sí, se puede, con 120.000 sólo en Madrid.
Sería muy largo analizar todos estos medios impresos por su gran número de 
cabeceras, cerca de dos centenares según el II Anuario de Etnia Comunicación, pero 
nos podemos acercar algo más al conocimiento de alguna de las cabeceras más im-
portantes, con datos referidos al último PGD de febrero de 2008 (Rosell, 2008).
Sí, Se Puede apareció en 2004 destinado a un público latinoamericano. De hecho 
el propio nombre es un guiño a las movilizaciones de los indocumentados latinos en 
Estados Unidos, donde ese era uno de los lemas en la lucha por la legalización de los 
indocumentados en esos años y también fue utilizado en España en los encierros de 
2001. Se denomina a sí mismo “El periódico de la integración”, y también ha llegado 
a un acuerdo para emitir un programa de radio homónimo en la COPE. Actualmente 
la PGD lo sitúa en segundo lugar de difusión después de Latino, “la voz de nuestra 
comunidad”, nacida en abril de 2005 y líder absoluta del sector, con sus cerca de 
200.000 lectores y que ya es una empresa que tiene más de cien trabajadores. Ambas 
publicaciones tienen ediciones distintas para Madrid, Barcelona y Valencia (Levan-
te).
Hay que destacar asimismo la docena de publicaciones del grupo Raíz, siete 
destinadas a público hispanohablante (Ecuador, Colombia, Perú, Bolivia, Paraguay, 
Argentina y República Dominicana), cuatro de otros países (Marruecos, Rumanía, 
África, Ucrania) y una edición temática, Raíz Emprendedores. Es una revista de 
referencia para muchos extranjeros residentes en España, por ello alcanza una cifra 
cercana a los 700.000 lectores sumadas todas sus cabeceras. Entre ellas destacan la 
edición de Raíz Ecuador, con una difusión de 150.000 ejemplares, o Raíz Marrue-
cos, por el hecho de ser la única cabecera escrita de carácter nacional destinada a 
público magrebí.
Ocio Latino con doce años de antigüedad, lidera los mensuales que se editan en 
Madrid y Barcelona, con 42.000 lectores mensuales. Le sigue Toumaï, fundada en 
2003 con 35.000 lectores, con ediciones en Madrid, Barcelona y Valencia, ofreciendo 
información cultural, de ocio o de carácter práctico, dirigido a un público de varias 
nacionalidades y con textos en castellano, rumano o árabe. El único periódico diario 
gratuito dirigido a inmigrantes latinoamericanos es El Nuevo Ciudadano, fundado en 
2007 por un grupo de inmigrantes tras la experiencia previa de una emisora de FM. 
Tira 40.000 ejemplares y se plantea extenderse a Barcelona y Murcia, duplicando la 
cantidad inicial de tirada
81Medios para minorías y minorías en los medios
Para los inmigrantes procedentes de países del este europeo, existen también 
publicaciones. Para el público rumano, la minoría con más número de integrantes, 
más de 700.000, existen varias publicaciones distribuidas en toda España, como Noi 
in Spania (Nosotros en España), que nació en 2003 como periódico de pago y ahora 
es gratuito, con unas cifras de audiencia de 40.000 lectores, o Român în lume (Ru-
manos en el mundo) que, además de la información, organiza actividades culturales 
y comerciales, o Universul românese. Con un planteamiento diferente se publica 
también Nova Duma, editada en búlgaro, con 14.000 lectores. De la pujanza de estas 
cabeceras da buena idea que en mayo de 2008 se haya celebrado en Madrid, organi-
zado por este periódico, la Agencia de Noticias Búlgara y la Agencia Efe, el encuen-
tro de la prensa búlgara y la prensa de la diáspora, al que asistió el propio presidente 
búlgaro, que llamó a trabajar por una prensa de calidad y que cumple un papel muy 
importante para un «país pequeño», al conservar entre la numerosa comunidad que 
vive el extranjero «el espíritu búlgaro» y su idioma.21
Para otras procedencias, podemos encontrar, por ejemplo los periódicos dirigi-
dos a la comunidad china: Ouzhou Bao, que nació en 2002 y es de pago, El Man-
darín, el único escrito en castellano en España, dirigido a los negocios. Ambos son 
semanales y se distribuyen en España y Portugal. También hay que citar al semanario 
Zhong Guo Bao.
Wanáfrica, mensual gratuita con ediciones en Madrid y Barcelona, trata temas 
africanos desde 2005. Bolivia.es, desde 2004, mensual gratuita dirigido a ciudada-
nos procedentes de ese país. La editorial Lazo Latino, nacida en 2000 con la clara 
intención de refl ejar la realidad de los latinoamericanos en España cuenta con tres 
revistas, Lazo Latino, Guía Lazo Latino y Golazo Latino. En primer lugar, Lazo 
Latino, mensual y con un precio de dos euros, se centra en la integración a través 
de temas de la actualidad latinoamericana, su política, su sociedad, la economía y la 
cultura, reportajes especiales sobre inmigración en España, turismo, horóscopos y 
entrevistas. Golazo Latino se vende al precio de un euro y se dedica exclusivamente 
a la información deportiva de América Latina, España y el mundo. Guía Lazo Latino 
se centra en los negocios latinos en España, así como en los espectáculos. Esta pu-
blicación registra un circuito de más de 3.000 negocios y empresas relacionadas con 
el mundo latinoamericano en España, lo que resulta muy atractivo desde el punto de 
vista publicitario.
La Asociación Pueblo Nuevo saca una revista mensual del mismo nombre desde 
hace quince años, actualmente con 40.000 ejemplares a todo color, asociada a una 
emisora de FM que emite desde hace nueve años y un incipiente canal de TV por 
21.  El Mundo, Efe, 20-5-2008
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Internet. La empresa Anuntis Segunda Mano ha lanzado en febrero de 2007 El Eco 
de Madrid, un semanario gratuito que conjuga información y anuncios clasifi cados 
sobre empleo, vivienda, motor, etc. Con una tirada de 60.000 ejemplares distribuidos 
en Madrid y Alicante, como primer paso en su plan de extenderse a Cataluña.
En Barcelona nos encontramos con otro buen grupo de publicaciones, como El 
Hispano, que saca un suplemento en catalán llamado Catalina, e Imagen Latina, una 
revista de ocio. Para el colectivo pakistaní en Barcelona se editan dos semanarios en 
urdú, El Mirador y Akhbar Europe. Afear/Ideas es una revista trimestral dirigida a 
magrebíes, Los africanos disponen de Soweto y para la comunidad china se publican 
Chinalia Times y La Voz de China, ambas semanales con 5.000 ejemplares distribui-
das en España y Portugal. A destacar el caso de Tawasol Press, el primer periódico 
escrito en árabe en 2006 dirigido a la comunidad marroquí en España, con una tirada 
inicial de 18.000 ejemplares, que se repartió de forma gratuita en Almería, Granada, 
Madrid, Murcia y Barcelona una sola vez, pues tuvo problemas de fi nanciación y 
obstáculos políticos con la Embajada de Marruecos.
Aparte del triángulo geográfi co “clásico” (Madrid, Barcelona y Valencia-Mur-
cia), ya empiezan a aparecer en otro lugares con menor presencia inmigrante: el 
mensual gratuito La voz del inmigrante, apareció en Burgos en febrero de 2008, fun-
dado por un grupo de periodistas de distintas nacionalidades, saca 15.000 ejemplares 
y se plantea extenderse por Castilla-León.
La propiedad de las publicaciones es, por lo general, de empresas españolas que 
están invirtiendo en este sector creciente. Un ejemplo claro es el grupo Nova Press 
que edita Latino y los mensuales Toumai y Raíz. Hay algunas excepciones: medios 
que surgen de asociaciones, como el caso ya citado de Pueblo Nuevo, o medios fi -
nanciados por empresas extranjeras, como el periódico El Comercio de Ecuador, edi-
ción española de este mismo periódico ecuatoriano, o la emisora Rumbera Network, 
que también emite en Venezuela.
Las principales fuentes de ingresos son los ingresos de publicidad “étnica” de 
bancos, empresas de telecomunicaciones y de envío de remesas. Utilizan puntos de 
distribución preferentes en la socialización de las personas extranjeras, como esta-
ciones de metro, locutorios, centros de envío de dinero, comercios o centros asocia-
tivos o religiosos...
En el caso de la radio hay más de 70 emisoras dirigidas a una audiencia extran-
jera, especialmente latinoamericanos. En Madrid emiten Radio Mundial Latina, Ca-
dena Fiesta, Kosta Latina, Super Estación Latina, Radio Tentación, Radio Mundial, 
Zona Latina, Eurocaribe, Tropica FMl, Fiesta FM, Hispana, Top Radio, Radio Pue-
blo Nuevo, Mega Latina, Radio Libertad… o la rumana Roman in lume. También 
hay radios que emiten la programación de radios de otros países, como el caso de 
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Radio Tentación que emite el programa diario Ecuador en España, versión radial de 
RTU cadena ecuatoriana.
En Barcelona destaca Radio Gladis Palmera que, a través de su programa ‘Sa-
brosura’ dio sus primeros pasos y ya ha cumplido diez años. También hay que nom-
brar a Candela Radio, a Barcelona Latina, o a Pakcelona, la única radio europea que 
emite en urdú desde 2007… En el País Vasco hay programas dirigidos a inmigrantes 
en Radio Popular y Radio Euskadi en Bilbao, y Punto Radio en San Sebastián. En 
Murcia emiten Radio Sensación o Boliviana FM,… En muchas otras ciudades fun-
cionan estas emisoras, son radios básicamente musicales con boletines informativos 
horarios, que incluyen noticias del otro lado del Atlántico junto a las referencias más 
inmediatas. También las hay, aunque menos, dirigidas a otras audiencias nacionales 
o culturales.
Hace cuatro años comenzó a emitir, desde Sabadell, Canal Latino TV, el pri-
mer canal de televisión dedicado al público extranjero, que ha ido alcanzando unas 
cuotas de audiencia muy importantes, hasta el punto de ser considerado el ejemplo 
más destacado en el panorama de los medios para minorías. Su programación es 
destinada a público latinoamericano, aunque incluyen, por ejemplo, un informativo 
diario en árabe de Al Jazira. De sus muy buenos resultados, decir que en noviembre 
de 2007 fi rmó un acuerdo con Imagenio de Telefónica y empieza su despliegue en las 
televisiones locales. También están negociando su extensión a países latinoamerica-
nos. De momento mantendrán la señal abierta allí donde no lleguen las plataformas 
de pago y su intención es colocarse en toda la geografía española con la generali-
zación de la TDT a través de emisoras locales con programación diferenciada para 
cada demarcación.
La generalización de las plataformas digitales y de los satélites permiten a los 
extranjeros, por otro lado, acceder a canales de los países de origen. En este terreno 
destacar la importancia de cadenas como Al-Jazeera para el público magrebí. Es una 
señal de la globalización informativa que viene de la mano, también, de Internet. 
En efecto, el papel de la Red a la hora de revolucionar el panorama informativo y el 
uso de los medios es evidente y más relevante aún entre los inmigrantes. De hecho 
los debates sobre las posibilidades participativas de la web 2.0, o de la integración 
del video en la red, con fenómenos como YouTube, hacen que casi todos los medios 
para minorías tengan puesta especial atención en presentar unas páginas web actua-
lizadas en la que se intentan integrar todas las posibilidades informativas, emisiones 
de radio, programas de televisión vía streaming, descarga de materiales, creación de 
portales de encuentro… (Tejedor, 2008).
Este estado de la cuestión plantea muchos interrogantes sobre el futuro y la per-
manencia de estos medios y su inserción en el panorama informativo general, así 
como su verdadera funcionalidad, su papel intercultural o segregador…Es evidente 
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que son necesarias más investigaciones que arrojen luz sobre estas y otras preguntas 
que, a buen seguro, no tienen respuesta fácil. Lo que sí se puede afi rmar es que estos 
medios nacen para suplir carencias de los medios generales y con vocación de per-
manencia, si tenemos en cuenta la experiencia de otros países europeos o de Estados 
Unidos.
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Fotografía documental y representación de 
la inmigración
E n r i c  M i r a  P a s t o r
U n i v e r s i d a d  d e  A l i c a n t e
Resumen
El presente texto trata de clarifi car la situación actual del documentalismo fotográfi co en 
lo que se refi ere a su función social y política. La actividad documental en el ámbito de la 
fotografía alcanza a los mismos orígenes del medio aunque no es hasta fi nales del siglo XIX 
y comienzos del XX cuando empieza a enfocar la temática social, incluida la situación de 
los emigrantes. El análisis de esta forma fotográfi ca pondrá de manifi esto que, bajo el barniz 
de una intención reformista, se esconde un componente ideológico que, a la postre, lastrará 
indefectiblemente el desarrollo posterior de la fotografía documental. Después, a partir de la 
década de los setenta del siglo XX, al amparo del discurso de la posmodernidad, el concepto 
de documento fotográfi co sufre una profunda revisión teórica que, en los últimos tiempos, 
se ha amplifi cado por el desarrollo y expansión de la tecnología digital como sistema de 
producción de imágenes que modifi ca las relaciones de la imagen con la realidad. Calibradas 
las consecuencias de esta situación sobre el sentido de un planteamiento fotográfi co volcado 
hacia el mundo y sus acontecimientos, se aborda la necesidad de una fotografía documental 
que, desde el dominio de las prácticas artísticas, sólo podrá mantener su función crítica con-
tando con una ética de la imagen. Por último, concluiremos con un breve análisis de los tra-
bajos de fotografía documental sobre la inmigración realizados por tres autores españoles.
Palabras clave
Fotografía documental, ética, ideología, inmigración y representación.
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1. Introducción
Es un hecho que la inmigración se ha convertido en uno de los fenómenos so-
ciales más relevantes del complejo proceso de globalización iniciado a fi nales del 
siglo XX. La pobreza, la guerra, la opresión política, la corrupción y, en defi nitiva, la 
falta de expectativas de futuro de los habitantes de los países del tercer mundo están 
produciendo los movimientos migratorios hacia el paraíso de trabajo y bienestar pro-
metido por los países occidentales avanzados. A medida que el impacto demográfi co, 
social y económico de la inmigración se ha ido haciendo más notable, su presencia 
mediática ha sido creciente. La inmigración –como noticia, como imagen de portada 
o como debate político– ha entrado a formar parte esencial de la agenda informativa 
de los medios de comunicación. En este sentido, la inmigración como asunto social 
se ha convertido no solamente en motivo de acciones políticas y medidas legales 
sino también en objeto de estudio, tanto para sociólogos y economistas como para 
los teóricos de la comunicación que han investigado el modo en que los inmigrantes 
son representados y tratados mediáticamente1.
El testimonio gráfi co de los acontecimientos política, social o económicamente 
relevantes en la agenda de los medios corre a cargo del fotoperiodismo. Algunos 
especialistas han destacado que el fotoperiodismo actual parece haber entrado en un 
1.  Desde el marco de la Teoría del Framing –G. Tuchman– y su conexión con la Agenda-Setting –M. 
McCombs– se han desarrollado toda una serie de investigaciones sobre cómo los medios incorporan 
un determinado tratamiento o encuadre de las noticias sobre la inmigración. Aunque este tipo de 
planteamientos se han centrado tradicionalmente sobre el componente escrito o verbal de la noticia, 
recientes trabajos, autores como P. Messaris y L. Abraham han incidido en que el framing textual de 
las noticias se puede diferenciar del framing visual, lo que exige que el análisis de las noticias incluya 
el específi co encuadre que las imágenes –televisivas y fotográfi cas– incorporan al tratamiento de la 
información. Dentro del panorama español, estudios recientes concluyen el predominio del carácter 
negativo en la cobertura dada, tanto a nivel textual como visual, por los medios de comunicación de 
nuestro país a la inmigración. Y en particular, en las imágenes ofrecidas por prensa y televisión, se 
detecta una tendencia hacia el sensacionalismo, como muestran las fotografías y los reportajes sobre 
la llegada de inmigrantes ilegales (Muñiz, Igartua, de la Fuente y Otero, 2005).
Por otra parte, desde el punto de vista teórico de la semiótica social, se han llevado a cabo investiga-
ciones puntuales que, fundamentadas en la Gramática Sistemática Funcional –M.A.K. Halliday– y 
en la Gramática Visual –G. Kress y T. Van Leeuwen–, han abordado la imagen de la inmigración 
creada por la prensa (Martínez Lirola, 2006). El punto de partida es la asimilación de las informa-
ciones periodísticas al concepto de texto multimodal en el que el componente textual escrito se 
articula y completa con el texto visual formando una unidad de signifi cado. El análisis gramatical 
de los componentes visual y textual en los textos multimodales periodísticos concluye que la prensa 
crea electivamente una imagen negativa de la inmigración, poniendo de manifi esto cómo la función 
social de estos textos condiciona el modo negativo en que los lectores perciben al grupo social de 
los inmigrantes.
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agotamiento de las formas de representación fotográfi ca a causa de la tendencia a la 
reiteración de estereotipos y a la retórica sensacionalista presentes en las imágenes 
publicadas en diarios y revistas. Sin embargo, esta situación de crisis del fotope-
riodismo, como ha mostrado Pepe Baeza (2001; 2008), no pone de manifi esto la 
pérdida de sentido del fotoperiodismo como actividad documental sino la opacidad 
informativa impuesta por los grupos de poder. La concentración de la propiedad de 
los medios en manos de los grandes grupos de comunicación vinculados al poder fi -
nanciero (Almirón, 2006; Bustamante, 2002; Bustamante y Zallo, 1988; Zallo, 1992) 
afecta a los estándares periodísticos y condiciona la independencia de la actividad 
documental al decidir cómo se producen, seleccionan y distribuyen los proyectos 
fotográfi cos. Se realizan muchos más trabajos fotográfi cos de los que se publican 
en los medios, de hecho quedan sin conocer la mayor parte de los reportajes sobre 
los problemas más candentes del mundo actual, incluida la inmigración. “Ello es 
así, explica Baeza, porque estos contenidos fundamentales son sustituidos por una 
sobreabundancia de contenidos tales como moda, tendencias, celebridades y un in-
acabable etc., que refl eja el interés de la mayoría de la prensa contemporánea por 
temas e imágenes que implementen de forma directa la efi cacia de la publicidad, que 
en nuestras sociedades capitalistas es la base fundamental de fi nanciación de diarios 
y revistas” (Baeza, 2008: 4). 2
Una prueba de este creciente dominio de los contenidos comerciales sobre de los 
informativos la tenemos en la expansión de la prensa gratuita. Al contar con un único 
ingreso en concepto de publicidad, los gastos en información se rebajan al máximo 
a costa de una merma en noticias e imágenes –una sola agencia y pocos fotógrafos–, 
a la par que los anunciantes ganan espacio y difusión para sus anuncios. En este 
formato periodístico la calidad de la información se sacrifi ca en favor de intereses 
comerciales, convirtiendo a los lectores en meros consumidores entregados a los 
anunciantes, despojados ya de su derecho a reivindicar contenidos de calidad.
La conclusión, pues, de esta refl exión crítica es la constatación de que en los 
planteamientos periodísticos de la prensa contemporánea tiene lugar un “desplaza-
miento de la cultura documental y su sustitución por la banalidad y el espectáculo” 
(Baeza, 2008: 4; Baeza 2001: 13-15). Un desplazamiento que tendría su refl ejo en 
los obstáculos impuestos al fotoperiodismo como una práctica documental libre, 
2.  Los suplementos dominicales de los diarios serían un buen ejemplo de este hecho. Por lo demás, a 
menudo encontramos en los medios tradicionales –impresos o audiovisuales– anuncios publicitarios 
realizados con el formato del reportaje o piezas de publicidad gráfi ca que emulan las formas de la 
fotografía documental. La confusión o equivocidad de fronteras entre lo periodístico y lo publicita-
rio, entre el documento objetivo y la pura fi cción, sería una manifestación de la crisis de la función 
documental del fotoperidismo.
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comprometida con la información y el análisis de las realidades del mundo actual 
como la de la inmigración.
Ahora bien, la actividad fotográfi ca documental no corresponde en exclusiva a 
los fotorreporteros profesionales pues existe otro dominio de producción de imáge-
nes que se desarrolla bajo el nombre de documentalismo o fotografía documental. 
De acuerdo con Margarita Ledo, la distinción básica entre fotoperiodismo y docu-
mentalismo consiste en que el primero está pensado “para los media, desde el discur-
so de los media y a partir de las convenciones de los media”, en tanto que el segundo 
se piensa “con los media formando parte de la sociedad de comunicación, pero esta-
blece sus pautas respecto al discurso de los media” (Ledo, 1998: 114), pautas que, a 
la postre, acercan el documentalismo más al discurso del arte y la estética que al de 
la información. Así, los trabajos de la fotografía documental no se realizan para su 
publicación en prensa o revista sino para su exhibición en galerías o su edición en 
forma de libro. Mientras que el fotoperiodismo trata temas coyunturales atendidos 
por su valor perentorio de noticia, el documentalismo trata temas estructurales o de 
fondo abordados con mayor tiempo de refl exión. Como actividad no sometida a las 
presiones propias del fotoperiodismo –las directrices del editor, los requerimientos 
del encargo o la necesidad de vender periódicos…– el documentalismo permite que 
el fotógrafo, como autor3 y no como profesional, disponga de libertad en la elec-
ción de los temas y, sobre todo, en la búsqueda de un lenguaje propio alejado de los 
códigos y estereotipos exigidos a la imagen informativa (Baeza, 2001: 41-42). Por 
lo demás, como observa Martha Rosler, a esta lista de diferencias cabría añadir una 
discriminación de carácter ético. A causa de la objetividad y la imparcialidad perio-
dística se exige a los fotoperiodistas que estén siempre “fuera” de la situación, que 
eviten su implicación por motivos personales o afectivos y mantengan “un muro de 
separación entre el fotógrafo y su objeto” (Rosler, 2007b: 263-264)4, en tanto que 
3.  A pesar del disgusto que la aplicación de esta noción a la producción fotográfi ca ha despertado en 
algunos autores como Allan Sekula (2004: 43). Un desarrollo sobre la cuestión de la autoría en el do-
cumentalismo se puede encontrar en el libro de Margarita Ledo Documentalismo fotográfi co (1998: 
99 y ss.).
4.  Este distanciamiento ha sido motivo frecuente de polémica entorno a la ética de los fotoperiodistas 
cuando éstos, en situaciones críticas, priorizan la toma de imágenes de las víctimas a su asistencia 
humanitaria. Uno de los casos más conocidos fue el del fotorreportero Kevin Carter y su fotografía 
de una niña sudanesa famélica acosada por un buitre al acecho de su muerte. La fotografía, publicada 
en la edición del 26 de marzo de 1993 del New York Times, le valió el Premio Pulitzer en 1994, las 
posteriores críticas desatadas sobre el fotógrafo por esta imagen parece que fueron la causa de su 
suicidio en 1994.
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al fotógrafo documental se le supone una empatía o compromiso con el tema de su 
elección.5
La fotografía documental se revela, así, como un medio que permite abordar la 
complejidad realidad social sin los condicionantes impuestos por los medios comu-
nicación.6 Las imágenes documentales nos acercan problemáticas sociales –como la 
de la inmigración– bajo un enfoque, aunque subjetivo, crítico y comprometido, que 
no busca el impacto sensacionalista sino la concienciación, que no se supedita al es-
tereotipo sino que aspira a elaborar nuevas formas de representación como toma de 
postura ante la realidad social. No obstante, la libertad de planteamientos del docu-
mentalismo no está libre de sospecha y aparece constreñida por factores más difusos 
y generales que las presiones de una específi ca línea editorial, factores que afectan 
al mismo sistema de representación fotográfi ca como a los contextos de producción 
y recepción de las imágenes.
2.  El documento fotográfi co social: orígenes y formación de un 
concepto
Generalmente el concepto de documento es puesto en íntima relación con la 
naturaleza del proceso fotográfi co, en la medida en que la fotografía es el registro di-
5.  Conviene recordar que hubo un momento dulce en la historia del fotoperiodismo– después de la 
I Guerra Mundial hasta fi nales de los años cincuenta del siglo XX– en el que autores, periodistas, 
diseñadores y editores confl uyeron en sus intereses en la realización de revistas como la francesa 
Vu (1928-1936), la inglesa Picture Post (1938-1957) o la norteamericana Life (1936-1972), difu-
minando la distinción entre fotoperiodistas y documentalistas. Incluso hoy en día esta distinción se 
relativiza cuando los fotoperiodistas, buscando la legitimación cultural y el reconocimiento social 
de su trabajo, exponen en galerías o instituciones el completo de sus trabajos a menudo mutilados 
por imposición del editor. Citemos como ejemplo reciente la exposición No mires atrás (Sala Ca-
jaCanarias, junio-julio de 2008) en la que se reunieron los trabajos de una serie de fotoperiodistas 
(Javier Bauluz, Lorena Ros, Sergio Caro, Olivier Jobard, Luis de Vega, Sergi Cámara, Matías Costa, 
Cristóbal García, Carlos de Saá, Ramón de la Rocha, Manuel Lérida, Desireé Martín, Borja Suárez, 
Santiago Ferrero y Arturo Rodríguez) sobre la llegada de emigrantes clandestinos a las costas espa-
ñolas. Sin embargo, en realidad, la oclusión de la diferencia es cuestión tiempo: cuando el valor de 
noticia de las imágenes de prensa va decreciendo, y nos hallamos distanciados de la actualidad que 
las produjo, acaban siendo juzgadas con criterios más estéticos en línea con los que se aplican a la 
fotografía documental.
6.  Por otra parte, no podemos dejar de mencionar la incorporación de la fotografía por parte de por cier-
tos métodos cualitativos de investigación social y cultural, como la sociología visual o los estudios 
etnográfi cos, con notables aportaciones al estudio de comunidades étnicas y de inmigrantes en su 
adaptación a nuevos entornos sociales (Gold, 2004).
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recto de una realidad material que está ante la cámara7. La fotografía parece declarar 
que la cámara estaba allí y que esto ocurrió realmente, pero lo importante, desde el 
punto de vista del concepto de documento, es que lo hace creando un efecto inhe-
rente de realidad. Este efecto de realidad de la fotografía es debida a las condiciones 
intrínsecas de la imagen, como son su alto grado de defi nición o iconicidad y el 
automatismo de su producción que aparentemente borran las marcas de su productor 
incluso del miso proceso de producción. De este modo, la fotografía crea una con-
gruencia estructural entre el punto de vista del ojo del fotógrafo, del ojo de la cámara 
y el del espectador que da lugar a una imagen de visión casi perceptiva (Schaeffer, 
1990: 75) que le confi ere una cualidad objetiva de pura presencialidad, de transpa-
rencia, en defi nitiva, de verdad.
No obstante, para algunos autores como John Tagg (1988: 128 y ss.), la natura-
lidad o transparencia de la imagen fotográfi ca no debe ser analizada en función de 
las cualidades intrínsecas de la imagen sino como resultado de la operación ideoló-
gica de ciertas instituciones privilegiadas en el seno de una formación social dada. 
Esto es, esta cualidad que fundamenta el uso documental de la fotografía ha de ser 
considerada como efecto de los usos otorgados a la imagen fotográfi ca por ciertas 
instituciones, como la ciencia, la policía o la corte de justicia: éstas son la verdadera 
causa de la naturalidad de la fotografía y, más específi camente, de su valor de verdad 
como documentos8. El carácter documental de la fotografía no es, por tanto, ontoló-
gico sino histórico y cultural (Solomon-Godeau,1991a: 169).
7.  En términos semióticos y de acuerdo con la clasifi cación de los signos de Ch. S. Peirce esta relación 
entre imagen y realidad identifi ca a la fotografía como un índice. Aunque la interpretación de la fo-
tografía como índice la podemos encontrar implícita en A. Bazin (2001) y en R. Barthes (1990), han 
sido Ph. Dubois (1986), H. Van Lier (1983) y J.M. Schaeffer (1990) quienes han desarrollado esta 
interpretación de una manera sistemática. Desde las teorías del índice se separa la condición indicial 
de la fotografía como signo de su signifi cado como imagen, en especial Ph. Dubois ha insistido en 
la condición pragmática de la fotografía para explicar la conformación de su dimensión semántica. 
Esto es, como índice la fotografía no dice nada más que la constatación de una realidad que “ha sido” 
mientras que la interpretación de su signifi cado queda supeditada a condiciones exógenas relativas a 
los contextos de producción y de lectura de la imagen.
8.  El planteamiento de John Tagg es deudor de la teoría foucaultiana de la verdad. Según Foucault el 
ejercicio del poder por sí mismo produce nuevos objetos de conocimiento y acumula nuevos cuerpos 
de información y, a la inversa, el conocimiento induce efectos de poder. La verdad de este conoci-
miento, por tanto, también es efecto del poder y produce poder. Lo que defi ne y produce verdad en 
una sociedad es un sistema más o menos ordenado de procedimientos para la producción, regulación, 
distribución y circulación de afi rmaciones. A través de estos procedimientos la verdad está atada, en 
una relación circular, a un sistema de poder que la produce y la sostiene, y a los efectos de poder que 
induce. Esta relación dialéctica constituye lo que Foucault llama “régimen de la verdad” (1988: 128 y 
ss.). En su libro El peso de la representación (2005), apoyándose en aportaciones de la semiótica y la 
teoría cultural, así como en Foucault y en el concepto de ideología de Althusser, John Tagg desarrolla 
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En el contexto fotográfi co el término documental aparece en 1928 en Francia 
utilizado por el crítico Christian Zevros quien lo relaciona con la obra de autores 
como Eugène Atget, André Kerstez o Charles Sheeler (Morris, 1984: 30), otorgando 
al término un tinte más estético que social. Poco después, en 1935, Ansel Adams 
en el libro Making a Photograph expone que “el tipo de fotografía que interpreta 
la escena social” es adecuadamente descrita por el término “foto-documento”. Y 
establece dos amplias clasifi caciones de fotografía documental. Una trata sobre el 
individuo, separadamente o en masa, en relación con la civilización contemporánea 
y las condiciones sociales, como sería el caso de Dorotea Lange y el resto de fotó-
grafos de la Farm Security Administration. En la otra, el foto-documento “registra 
evidencias materiales de la cultura, la arquitectura, arte y otras formas de expresión y 
producción” (Citado por Newhall,1984: 1), Eugène Atget y sus fotografías del viejo 
París y Bernice Abbott con su visión vanguardista de Nueva York contarían como un 
ejemplos de esta tipología documental. Como después tendremos ocasión de com-
probar esta dicotomía entre lo estético y lo social será una cuestión fundamental en 
la refl exión sobre el sentido y la función de la fotografía documental.
Si efectuamos una mirada histórica al siglo XIX, cuando el término documental 
no estaba todavía acuñado, comprobamos que la mayoría de las imágenes realizadas 
en los primeros cincuenta años de vida del medio fotográfi co –y en particular a partir 
de 1850– las califi caríamos como de carácter puramente documental, todas ellas 
animadas por el deseo de transcribir objetivamente la realidad. En las fotografías 
de la Guerra de Crimea tomadas por Roger Fenton o en las imágenes de ataques de 
histeria realizadas por el Dr. Charcot en el hospital de La Pitie Salpetrier de París, 
en las placas de Egipto y la Tierra Sagrada de Francis Firth o en las fotografías de la 
Misión Heliográfi ca sobre el patrimonio arquitectónico francés se comprueba cómo 
los usos de la fotografía venían a ratifi car el complejo ideológico –sustentado por 
instituciones médicas, gubernamentales, informativas y científi cas– que, bajo la ins-
piración del positivismo, defi nía qué es verdadero y objetivo.
En el siglo XIX no se puede hablar todavía de una práctica documental crítica 
o divergente de la ideología dominante, al menos hasta fi nales de siglo cuando se 
inaugure un planteamiento documental de intención social y reformista con Jacob 
Riis y poco después, ya a comienzos del siglo XX, con Lewis Hine. Históricamente 
se considera a Riis (1849-1914) el primer exponente del documento social. Riis es 
de origen danés, instruido y emigrado a América en 1870 para hacer fortuna. Riis 
trabaja primero en una mina, después en un periódico de Brooklyn, antes de ser en 
un análisis histórico que revisa en profundidad la noción tradicional de fotografía para establecer las 
implicaciones de las instituciones del estado moderno –como poder, como discurso, como ideología– 
en la constitución del signifi cado, el estatus y los efectos de la fotografía como documento.
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1877 reportero free-lance de la prensa diaria de Nueva York. Durante varios años 
acompaña como reportero a la policía en sus incursiones nocturnas en las tabernas 
ilegales y los fumaderos de opio. Allí tiene conocimiento directo de las miserables 
condiciones de vida del proletariado urbano de Nueva York, formado por inmigran-
tes y ubicado fundamentalmente en la parte baja del East Side y el Mulberry Bend. 
Unas condiciones que, a su juicio, son la causa de los males materiales –sanitarios 
y sociales– como de los males morales –delicuencia, alcoholismo, marginación…– 
que afectan a este sector de la población. Inicialmente Riis se hacía acompañar por 
un fotógrafo, en 1887 compra una cámara y comienza a tomar fotografías de escenas 
callejeras y, gracias al uso del fl ash de magnesio, de interiores de casas, tabernas, 
comedores de caridad y dormitorios públicos que frecuentaban los inmigrantes.
Sus fotografías le sirvieron originalmente para ilustrar conferencias acompaña-
das de proyecciones de diapositivas con linterna mágica. Las imágenes no presenta-
ban a los individuos marginados como seres moralmente depravados sino más bien 
como víctimas de una absoluta desprotección legal: hombres y mujeres, muchos de 
ellos inmigrantes recién llegados, encarnaban metonímicamente la pobreza urbana 
de un país en expansión económica (Rosler, 2007b: 256). Riis enlazaba las imágenes 
fotográfi cas con la narración de un discurso que, combinando anécdotas y doctrina, 
conectaba con los valores de la clase media. En cierto modo sus fotografías vinieron 
a simbolizar la afi rmación pública de la sensibilidad, la solidaridad y la moralidad de 
la clase media norteamericana (Stange,1992: 2). Se trataba de concienciar a la socie-
dad y de promover actuaciones concretas de reforma social9 y para este fi n no sólo 
contaba con su discurso y la verosimilitud fotográfi ca sino también –a pesar de su 
escaso nivel técnico como fotógrafo– con las cualidades estéticas de unas fotografías 
en las que los contrastes de luz causados por el fogonazo del fl ash acentuaba el dra-
matismo de la escena registrada. De hecho, Riis veía a la fotografía más relacionada 
con los poderes mágicos del arte y la poesía que con la investigación social (Stange, 
1992: 25-26).
Lewis Hine (1874-1940) es el otro fotógrafo americano que con el cambio de 
siglo desarrolla una fotografía documental en la misma línea de compromiso y refor-
ma aunque mediante un forma de representación de los temas sociales bien distinta 
a la de Jacob Riis. Hine nace en el seno de una familia pequeño burguesa de Win-
consin, a los 26 años se matricula en la universidad de Chicago y al año siguiente, 
1901, se traslada a Nueva York donde, a la vez que cursa estudios de pedagogía y 
9.  En su libro How the Other Half Lives, publicado en 1890 (existe una traducción al castellano: Cómo 
vive la otra mitad, 2001), y en su autobiografía The Making of an American de 1901, Riis aboga por 
la construcción de nuevas viviendas y un diseño urbanístico con una condiciones de habitabilidad 
que posibiliten la mejora social y moral del proletariado inmigrante. 
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sociología en la Universidad de Columbia, entra como profesor de la Ethical Culture 
School para enseñar ciencias naturales y hacerse cargo de las actividades fotográfi cas 
de la escuela, lo que le permitió comprender las posibilidades de la fotografía como 
instrumento pedagógico. En 1904 comienza a fotografi ar emigrantes en su llegada a 
Ellis Island. Aunque éste no era un tema novedoso en el periodismo ni en la repre-
sentación gráfi ca de la época, las imágenes de Hine sí que aportaron toda una serie 
de innovaciones hasta convertirlo en un nuevo tema. Sus fotografías no explotaron 
la singularidad antropológica de los inmigrantes, al contrario, Hine parecía buscar 
los detalles que signifi caban el aspecto menos exótico del inmigrante y sí su lado 
más humano. Los retratos de los inmigrantes, captados en el mismo momento de 
su primera experiencia –podemos suponer que inquietante– al desembarcar en Ellis 
Island, más que una descripción estereotipada de los inmigrantes son una expresión 
respetuosa de sus cualidades individuales y de su dignidad como personas (Stan-
ge, 1992: 52). En 1907 hace públicas sus fotos sobre la explotación infantil en dos 
folletos del National Child Labour Committee y en 1908 publica en Charities and 
Commons10 su trabajo sobre los inmigrantes e ingresa como fotógrafo de plantilla de 
esta revista.11
Una de las aportaciones de Hine al documentalismo y al fotoperiodismo fue su 
insistencia en la necesidad de establecer la “integridad del fotógrafo como testigo 
social” en tanto que sus imágenes, usadas para educar y dirigir la opinión pública, 
estaban al servicio de un movimiento de reforma social. Esta exigencia ética propi-
ció que el uso documental de la fotografía necesitara de toda una serie de decisiones 
dirigidas a controlar su signifi cado social, no solamente en cuanto al aspecto estéti-
10.  Ésta era una revista de inspiración social que representaba la voz de los agentes fi lantrópicos del 
capital y de una emergente burocracia reformista. El comité editorial incluía a Jane Addams, Jacob 
Riis y William Guggenheim. Los artículos eran escritos por inspectores de trabajo, curas, prohibi-
cionistas, inspectores de salud pública, dispensadores de caridad y militantes del ala derecha del 
Partido Socialista.
11.  Su trabajo sobre los inmigrantes infl uyó en Arthur Kellog –hermano de Paul Kellog editor de Cha-
rities and Commons– quien le invitó a participar en The Pittsbourgh Survey, un estudio sociológico 
sobre las condiciones laborales, salariales y de vida de la clase trabajadora de la ciudad de Pitts-
bourgh, centro industrial del acero. En vez de una perspectiva moralista para la reforma social, 
Kellog centró su investigación en la presentación imparcial de un conjunto de hechos sociales a 
través de fotografías, gráfi cos y estadísticas (Stange, 1991: 203). Bajo la etiqueta de una “sociología 
industrial”, sin ninguna retórica moralista, se trataba de inventariar y analizar los factores sociales, 
políticos y económicos y su interdependencia en la comunidad industrial de Pittsbourgh (Stange, 
1992: 55). 
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co-formal de las imágenes sino también en lo referido a los textos que las acompa-
ñaban12.
Del análisis de la obra de Riis y Hine podemos concluir dos ideas sobre la foto-
grafía documental. Por un lado, la importancia del contexto –conferencias, exposi-
ciones, revistas, carteles, etc. – en el que las fotografías documentales son producidas 
y consumidas. Por otro lado, en estrecha conexión con lo anterior, el hecho cómo la 
ideología funciona como fi ltro de la relación de la fotografía con la realidad, con-
dicionando la utilidad social de las fotografías documentales. En este sentido, en el 
planteamiento reformista sostenido tanto en las fotografías de Riis como en las de 
Hine se pude detectar implícita una agenda ideológica que ha hecho que la fotogra-
fía documental haya estado, en palabras de Martha Rosler, “mucho más cómoda en 
compañía del moralismo que casada con una retórica o programa de política revo-
lucionaria (…): frente a las múltiples reivindicaciones radicales que sugieren las 
fotografías de la pobreza y degradación, cualquier argumento a favor de la reforma 
es en última instancia cortés y negociable (…) es, al fi n y al cabo, discurso social” 
(Rosler, 2004: 72-73). Por esta razón, Solomon-Godeau (1991:171) entiende que la 
fotografía documental de intención crítica –o al menos reformista– se ve afectada 
por una paradoja fundamental: las condiciones ideológicas y epistemológicas del 
sistema que la fotografía documental denuncia son las que a la postre la limitan y 
neutralizan. Riis y Hine, en el fondo, no hacen sino aliviar la amenaza que suponen 
los pobres y el malestar social que causan los inmigrantes no integrados –no asimi-
lados al imperativo de la “americanización”– mediante el uso de la fotografía como 
parte un empresa que, en el fondo, tiene una carácter de control social13.
12.  De hecho, Hine participó activamente en las revistas Child Labour Bulletin y Survey –sucesora de 
Charities and Commons– junto a editores y escritores seleccionando imágenes, supervisando la 
paginación y redactando textos y pies de foto (Stange, 1992: 67-68). 
13.  Victor Burgin (1997) precisa que en el mismo sistema de representación en perspectiva (ajustada 
a las leyes de la proyección geométrica) efectuado por la cámara hay inherente una construcción 
ideológica. La cámara fotográfi ca –desarrollo de la cámara obscura—está construida sobre el mo-
delo del sistema clásico de la perspectiva monocular inventada en el Renacimiento. Este sistema 
de organización pictórica, tan imbuido en la conciencia occidental que aparece como natural, tiene 
algunas ramifi caciones. Destaca entre ellas la posición de dominio visual conferido al espectador 
cuyo ojo ideal, de visión completa se convierte en el locus dominante del campo pictórico. Esta 
posición de dominio del espectador y de la perspectiva ha sido teorizado como una construcción 
ideológica inherente al aparato fotográfi co: la estructura de representación está íntimamente invo-
lucrada en la producción de ideología. Este análisis del aparato permite una mejor comprensión de 
porqué el uso de la cámara ha engendrado históricamente un vocabulario de dominio, vigilancia y 
agresión: disparar una foto, tomar una foto, dirigir la cámara al alguien, etc.
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3. Fotografía documental y pérdida posmoderna de lo real
En nuestros días, la aparición y expansión de la tecnología digital en la produc-
ción de imágenes ha reavivado el debate en torno a las relaciones de la fotografía 
con la realidad, poniendo bajo sospecha la objetividad y la veracidad de las imáge-
nes fotográfi cas. La misma naturaleza técnica de las imágenes digitales –confor-
madas como una retícula discreta de píxeles– posibilita la manipulación de todos 
sus parámetros mediante el uso de las herramientas informáticas adecuadas. La in-
trínseca ductibilidad de este tipo de imágenes ha dado lugar –a diferencia de lo que 
ha ocurrido en la fotografía fotoquímica– a que el resultado de la representación 
icónica dependa menos del momento del registro de la imagen por el dispositivo 
y más del proceso de posproducción o de edición de la imagen: el software para el 
tratamiento de imágenes no está pensado tanto para fi jar la información como para 
transformarla. Si en La cámara lúcida Roland Barthes (1990) señalaba el carácter 
“necesariamente real” (Barthes, 1990:136) del referente colocado ante el objetivo 
de la cámara para concluir que una fotografía es “literalmente una emanación del 
referente” (Barthes,1990:142), en el sistema de representación de la fotografía digi-
tal, en cambio, podemos inferir que el referente puede acabar convirtiéndose, por las 
condiciones técnicas de la generación de imágenes, en algo facultativo, meramente 
virtual o, como mínimo, esencialmente maleable. Si en una el referente se inscribe 
como una huella de luz –como un índice– sobre la emulsión fotosensible, en la otra 
se escribe en un código convencional de lógica binaria, convirtiendo la imagen en un 
sistema de información. Rota la necesaria relación causal entre la fotografía y la rea-
lidad se puede decir, desde una perspectiva semiótica, que la imagen digital liquida 
el carácter indicial de la fotografía en favor de una condición sígnica no sometida ya 
a la correspondencia con la realidad y, por tanto, la dota de otra “ontología” distinta 
de la que André Bazin pensara para la fotografía fotoquímica (Bazin, 2001a).
En opinión de ciertos autores (Mitchell, 1994; Ritchin, 1990), después de esfu-
marse la indicialidad, desaparece el potencial crítico de la imagen fotográfi ca como 
documento y, en términos generales, queda bajo sospecha la fotografía como forma 
privilegiada de acceder a la realidad. La objetividad de la fotografía que daba razón 
de su credibilidad como documento social deja paso a una representación visual 
autónoma y, por tanto, más susceptible de fraude y falsifi cación14. La imagen digital, 
14.  Además, como señala Mitchell, al derrumbarse algunas distinciones categoriales asociadas al con-
cepto de lo fotográfi co se pone al descubierto la fragilidad ontológica de la distinción entre lo real 
y lo imaginario (Mitchell, 1994: 225). En este sentido, podemos añadir que invertida la relación de 
la realidad sobre la imagen la oposición entre la causalidad mecánica del dispositivo fotográfi co y 
la intencionalidad del fotógrafo también desaparece: la objetividad de la imagen queda plegada a la 
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entendida como una mera construcción “pictorial” (Van Gelder, 2007: 33), sin huella 
ni sustancia referencial, segregada del régimen de la verdad, supone la muerte de 
la fotografía tal como tradicionalmente ha sido entendida en su función cognitiva, 
inaugurando lo que William J. Mitchell ha califi cado como la nueva era postfoto-
gráfi ca (Mitchell, 1994: 225). Este cambio de paradigma visual asociado al cambio 
tecnológico es un fenómeno que está incorporado de lleno al proceso más amplio 
de transformación cultural de la posmodernidad (Mitchell, 1994: 8). Tanto el nuevo 
sistema digital de producción de imágenes como las derivas de la cultura en la pos-
modernidad certifi can de forma coincidente la erosión del principio de realidad: la 
imposibilidad de un acceso inmediato e ingenuo a lo real.
Desde la perspectiva estética, las cuestiones sobre la verdad y la referencialidad 
en las prácticas artísticas posmodernas se han planteado, fundamentalmente, en tor-
no a una revisión crítica de la representación artística al considerar que los modos de 
representación no son formas neutrales sino construcciones social e históricamente 
condicionadas (Wallis, 2001). En esta tesitura la transparencia –objetividad– de la 
representación fotográfi ca, su supuesta signifi cación universal, es puesta en cuestión. 
De este modo, la incorporación de la fotografía a las prácticas artísticas a partir de 
los años setenta del siglo XX tuvo un carácter marcadamente crítico como instru-
mento para la deconstrucción de la noción de obra de arte, de sus temas y formas de 
representación así como de sus regímenes de signifi cación (Krauss, 1990; Solomon-
Godeau, 1991; Crimp 1993; Owens, 1992).
En la marco de la posmodernidad la fotografía interesa, pues, menos por sus in-
trínsecas cualidades tecnológicas y visuales –estéticas y formales– y más como por-
tadora de valores ideológicos, como instancia sometida a una multiplicidad de usos 
contradictorios: control social, publicidad comercial, información, educación, pro-
paganda, contestación política… (Bolton, 1993). Autores como Allan Sekula (1998; 
2004), John Tagg (2005) o Victor Burgin (1997), desde un discurso crítico y de revi-
sión del concepto de documento fotográfi co, han analizado la labilidad semántica de 
la imagen fotográfi ca –interpretada una veces como ambigüedad o indeterminación, 
otras como relatividad y más radicalmente como “falta de identidad”– para poner al 
descubierto la dependencia de su signifi cado de los contextos de producción y de di-
fusión, de los discursos que lo arropan, así como el componente ideológico y su ins-
trumentalización por el poder económico y político15. Planteamientos que han puesto 
subjetividad del autor. Si toda imagen, por realista que parezca, es una imagen construida entonces 
la tradicional diferencia entre lo fotográfi co y lo pictórico, entre lo mecánico y lo manufacturado 
acaban por difuminarse.
15.  Ya advertía Gisèle Freund en su clásico estudio sobre la fotografía como documento social que la 
objetividad de la imagen fotográfi ca es sólo “facticia”, es decir, artifi cial, pues sometida como está 
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de manifi esto la naturaleza convencional e histórica del signifi cado fotográfi co y que 
la verdad –objetividad– del documento fotográfi co no es sino un “mito” en el sen-
tido barthesiano del término16: “la noción de un imagen ‘puramente visual’, escribe 
Victor Burgin, no es más que fi cción edénica” (1997: 33). La única verdad “objetiva” 
que ofrecen las fotografías es la constatación muda de que alguien o algo estaba ahí, 
“todo lo no que sea la impresión de una huella, queda libre” (Sekula, 2004: 41)17.
En la confl uencia de estos dos argumentos sucesivos en el tiempo, la construc-
ción ideológica y cultural del signifi cado de las imágenes fotográfi cas –indiciales–, 
por un lado, y la fractura entre las imágenes digitales –no indiciales– y la realidad, 
por el otro, es donde hay que situar la refl exión actual sobre la fotografía y la pre-
gunta sobre su sentido y posibilidad como práctica documental. El primer argumento 
nos pone en alerta sobre los mecanismos de signifi cación de (todas) las imágenes fo-
tográfi cas, mientras que el segundo nos advierte sobre la naturaleza intrínsecamente 
manipulable del nuevo tipo de imágenes.
Desde nuestro punto de vista, el debate entorno a la posibilidad de la fotografía 
documental no debe plantearse en términos puramente tecnológicos (analógico vs. 
digital) sino en los de sus usos. La cuestión es cómo validar la función social y epis-
temológica pero también emocional, la función estética pero también ética, de un 
medio desacreditado durante los últimos tiempos para comunicar mensajes acerca de 
lo que sucede en el mundo. Preguntar por la posibilidad de la fotografía documental 
es preguntar por la necesidad de estas imágenes en la articulación de nuestra relación 
con la realidad, así como en la toma de posiciones políticas y éticas. O simplemente, 
a “los deseos y necesidades de la capas sociales dominantes” permite “todas las deformaciones 
posibles de la realidad” (Freund, 1986: 8).
16.  Para Barthes “el mito tiene a su cargo fundamentar, como naturaleza, lo que es intención histó-
rica; como eternidad, o que es contingencia. Este mecanismo es, justamente, la forma de acción 
específi ca de la ideología burguesa”, por ello “el mito es un habla despolitizada”. Esto es, “el mito 
no niega las cosas, su función, por el contrario, es hablar de ellas; simplemente las purifi ca, las 
vuelve inocentes, las funda como naturaleza y eternidad, les confi ere una claridad que no es la de 
la explicación, sino de la comprobación (…) Al pasar de la historia a la naturaleza, el mito efectúa 
una economía: consigue abolir la complejidad de los actos humanos, les otorga la simplicidad de 
las esencias, suprime la dialéctica. Cualquier superación que vaya más allá de lo visible inmediato, 
organiza el mundo sin contradicciones puesto que no tiene profundidad, un mundo desplegado en 
la evidencia, funda una claridad feliz: las cosas parecen signifi car por sí mismas” (Barthes, 1994: 
238-239).
17.  Dicho en términos de la teoría del índice, la fotografía afi rma la existencia de aquello que representa 
–el “esto ha sido” de Barthes– pero no dice nada sobre el sentido de esa representación. El signifi -
cado de las fotografías está fuera de ellas mismas –“queda libre”– y determinado por la relación de 
la imagen con su objeto y con su situación de enunciación. 
100 ENRIC MIRA PASTOR
y en última instancia, es preguntar por el modo en que las fotografías nos seguirán 
conmoviendo (Robins, 1997).
Para la fotógrafa y teórica norteamericana Martha Rosler es cierto que la foto-
grafía ha perdido su credibilidad para comunicar las contingencias de lo real, sin 
embargo no para decir la verdad. Pero ¿cómo puede la fotografía decir la verdad 
sin contenido factual? La respuesta está en aceptar que el signifi cado de las imáge-
nes técnicas depende tanto del signifi cado de las relaciones representadas como, de 
acuerdo con lo expuesto más arriba, de las condiciones de producción y difusión de 
las mismas. Por tanto, si es evidente que no es posible separar la fotografía de los 
múltiples discursos que la acompañan, la cuestión ya no es si las imágenes deben 
manipularse sino “cómo hacerlo” y “cómo utilizarlas” para decir la verdad (Rosler, 
2006: 220).
Es un hecho que los diferentes modos de manipulación de la imagen fotográfi ca 
forman parte de la misma historia del medio como una forma de falsifi cación de la 
realidad al servicio de los más variados intereses ideológicos, políticos o estéticos 
(Mitchell, 1994: 191 y ss.), pero también como un procedimiento al servicio de “una 
verdad más próxima a la idoneidad conceptual” e incluso a la experiencia (Rosler, 
2006: 193-194) o, como precisa Joan Fontcuberta, como forma de hacer que las 
imágenes sean más persuasivas y verosímiles (Fontcuberta, 1995: 12), tal como lo 
pueden demostrar los fotomontajes pictorialistas del fotógrafo decimonónico Oscar 
Rejlander o las escenifi caciones de grandes fotógrafos documentalistas como Euge-
ne Smith o Sebastiao Salgado18.
En los últimos años el fotógrafo mejicano Pedro Meyer ha abogado por una re-
defi nición de la noción de fotografía documental a propósito de la introducción de la 
tecnología digital en la producción y manipulación de imágenes.19 Como demuestra 
en su trabajo Truths and fi ctions (1995), en el que dirige una mirada crítica al fenó-
meno de la inmigración mejicana y la marginación de la minorías raciales en la so-
ciedad norteamericana de fi nales de los años ochenta del siglo XX, la manipulación 
digital puede estar al servicio de un planteamiento documentalista. Mediante com-
binación de diferentes imágenes crea fotografías que representan escenas percepti-
vamente coherentes –verosímiles– pero en las que no se busca documentar tanto un 
concreto acontecimiento identifi cado espacio-temporalmente como la experiencia 
de una determinada realidad social. Es decir, lo que se construye digitalmente es 
18.  Damos por descontado el hecho de que toda fotografía por sí misma supone una forma de “ma-
nipulación” mediante el encuadre, el punto de vista o la selección del momento, como decisiones 
subjetivas que enturbian la supuesta transparencia del medio fotográfi co.
19.  Pedro Meyer es el fundador “Zone Zero” [http://www.zonezero.com/editorial/editorialsp.html], 
web site de referencia y pionero en el debate teórico y la difusión de la fotografía documental.
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una representación de la realidad pero no de ninguna en particular. Paradójicamente, 
las fotografías de Pedro Meyer fi ccionan una realidad para documentarla con más 
profundidad, para dirigir la mirada del espectador hacia los verdaderos problemas 
ocultos tras la epidermis de los acontecimientos. Fruto de una meditada estrategia 
creativa y de una clara posición ética y política, el fotógrafo mejicano coquetea con 
los límites entre la realidad y la fantasía, con el absurdo de la realidad más banal y 
cotidiana, con la intención de superar las limitaciones de la instantánea fotográfi ca 
y así añadir a las imágenes “su propia memoria”, restaurar –y así expandir– a través 
de la imagen fotográfi ca el recuerdo de la experiencia –tan inseparable tanto de sus 
expectativas como de sus creencias prejuicios– de lo vivido (Meyer, 1995: 108).
4.  La cuestión ética en la fotografía documental y su contrapunto 
estético
Si aceptamos que hay unos efectos ideológicos inherentes al aparato fotográfi co 
y sus imágenes y que a estos efectos corresponden relaciones de dominio y de con-
trol visual, entonces una fotografía documental que haga descansar su peso crítico 
sólo sobre el contenido de la representación aparece como problemática: es necesa-
rio, por tanto, intervenir sobre las mismas estructuras de representación en tanto que 
cómplices de una variedad de formaciones ideológicas. De una “representación de 
lo político” hay que pasar a plantear lo que Allan Sekula (2004) ha llamado una “po-
lítica de la representación”, entendida como superación de la equívoca transparencia 
de la fotografía y como resistencia al régimen visual del sistema que engendra las 
condiciones que se denuncian documentalmente. Trabajos como Truths and fi ctions 
(1995) de Pedro Meyer y su recurso a la tecnología digital o, en el ámbito de la foto-
grafía convencional, la obra documental de Martha Rosler The Bowery in two inade-
quate descriptive systems (1974-1975) sobre la situación de pobreza y marginalidad 
del barrio neoyorkino pueden ser buenos ejemplos de la adopción de esta política de 
la representación.
A nuestro juicio el argumento de una política de la representación en la fotografía 
documental no es una mera cuestión de lenguaje artístico sino que ha de radicar en 
la resolución de la posición ética de fondo del fotógrafo y sus imágenes. En opinión 
de Rosler (2007b: 251), el fotógrafo documental ha de resolver cuestiones éticas en 
tres momentos. El primero cuando decide qué tema tratar y su modo de representa-
ción fotográfi ca. El segundo cuando afronta el signifi cado social de sus fotografías 
a través de su responsabilidad o compromiso respecto al tema y de los criterios 
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estéticos utilizados en las imágenes. Y por último, cuando gestiona el contexto y la 
distribución de las mismas.
Si pensamos en ello, podemos ver que el primer y segundo momentos se hallan 
estrechamente unidos. Para el fotógrafo documentalista la elección del tema suele 
estar condicionada por una toma de conciencia o responsabilidad social que contri-
buye a la conformación del signifi cado de las imágenes. Además de la difi cultad de 
separar las decisiones acerca de la representación fotográfi ca de los criterios estéti-
cos que en ella se materializan.
En realidad, el planteamiento de Rosler está poniendo el acento sobre un aspecto 
que ha gravado la interpretación de la fotografía documental lastrando su función 
crítica y, en defi nitiva, su potencial cognitivo: la ruptura de la dialéctica entre el 
signifi cado social o político y el formal o estético. Para la fotógrafa norteamericana 
el componente estético –en tanto que ingrediente ideológico y cultural– nunca ha 
estado ausente de la producción de imágenes, aunque, desde el punto de vista de la 
recepción, el sentido de lo estético no ha sido estable sino que se ha estado supedita-
do al contexto histórico de lectura de las imágenes. Por tanto, el problema no radica 
en la dimensión estética en sí misma sino en el hecho de que su interpretación atenúe 
o distorsione la referencia a una específi ca realidad social y, por tanto, su dimensión 
documental. O dicho de otro modo, que la “estatización” y la “formalización” del 
signifi cado acaben vaciando de contenido político a las imágenes. A este proceso 
contribuye la distancia del tiempo, la perdida del horizonte de producción de las 
fotografías documentales, que causa que se transforme su lectura y se difuminen los 
perfi les de su original signifi cado histórico en favor de un universal –y puramente 
formal– signifi cado humano que las homogeiniza (Rosler, 2004: 84-85). Apropiado 
–vaciado– el sentido instrumental de la imagen documental, su interpretación deriva 
hacia lo subjetivo y lo afectivo, hacia la “identifi cación” humana del espectador con 
las personas que aparecen en las fotografías –seres históricos convertidos en iconos 
del sufrimiento20–, o al menos, hacia el mero goce de sus cualidades estéticas como 
imagen (Rosler, 2007b: 254-255; 2004: 84). Cuando al documentalismo se le reco-
noce ofi cialmente como arte, escribe Sekula, “el péndulo hermenéutico oscila des-
de el extremo objetivista hasta el extremo contrario, el subjetivista” (Sekula, 2004: 
43)21.
20.  Pensemos en la celebérrima fotografía Migrant Mother (1936) realizada por Dorotea Lange para la 
Farm Security Administration.
21.  Y concluye que la asimilación institucional de la fotografías documental como forma estética, por 
parte de museos, historiadores y galerías de arte, constituye un mecanismo de desactivación de 
su potencial político. A este respecto se puede ver también su artículo “On the invention of pho-
tographic meaning” (1988) donde considerando la infl uencia del contexto cultural de producción 
103Fotografía documental y representación de la inmigración
Conscientes del riesgo esteticista –e ideológico– de la fotografía documental, 
no creemos que la dicotomía a resolver sea embellecer el mundo o decir su verdad. 
La fotografía documental puede reunir en sí la dialéctica de lo ético y lo estético, la 
infl exión estética de las formas con la comprensión crítica de las esfera social, como 
medio para formular nuevas políticas de representación. Sin embargo, ello no es una 
empresa fácil cuando, en el marco de posmodernidad, parece que los ciudadanos, 
por pura saturación, nos hemos vuelto insensibles a las imágenes y, como efecto, a la 
misma realidad convertida en fenómeno mediático. El discurso de la posmodernidad 
ha insistido en la perdida de realidad que, a través del sistema de las mercancías y 
de los medios de comunicación de masas –deslegitimados como vehículos de la ver-
dad–, tiene lugar en la sociedad postindustrial. Una sociedad defi nida por Guy De-
bord como “sociedad del espectáculo” en la que todo lo directamente experimentado 
se ha convertido en una representación, en la que “el espectáculo se ha mezclado 
con la realidad irradiándola” (Debord, 1990: 20), o por utilizar la expresión de Jean 
Baudrillard, en la que todo se ha convertido en una “simulación”, en un “simula-
cro” (1993). Las “estrategias fatales” de la sociedad capitalista han producido, según 
el fi lósofo francés, la progresiva “desaparición” de la realidad tras la gran pantalla 
mediática (Baudrillard, 1991: 90) hasta consumar, a través de la realidad virtual, su 
“crimen perfecto” (Baudrillard, 1996: 149-150).
Los argumentos de la cultura de la simulación y de la sociedad del espectáculo 
vienen, en cierto modo, a poner en cuestión tanto la credibilidad del contenido de la 
imágenes fotográfi cas como la posibilidad de un efectivo control sobre los canales de 
distribución y los contextos de su recepción. En este sentido, Rosler ha denunciado 
el cinismo de estas posiciones teóricas y ha advertido de cómo esta deslegitimación 
de la fotografía como documento comporta unos notables “costes sociales” en la 
medida que “el desarrollo de una ciudadanía políticamente activa depende de la ca-
pacidad de recibir y comunicar información sobre acontecimientos y situaciones no 
directamente vividos, incluidas las experiencias de otros” (Rosler, 2007a: 219-220). 
Diluida en el rumor del fl ujo informativo, la comunicación visual sobre los confl ictos 
bélicos, los fenómenos de marginación e injusticia social, las condiciones paupérri-
mas de vida de ciertos sectores de población o el drama humano de inmigrantes y 
refugiados puede quedar fuera de nuestro esquema de comprensión de la realidad y, 
por tanto, de nuestra capacidad de respuesta.
y recepción en la conformación del signifi cado fotográfi co, analiza de manera contrapuesta dos 
imágenes sobre los inmigrantes: Inmigrants going down ganplank, New York (1905) de Lewis Hine, 
realizada con una intención documental, y The Steerage (1907) de Alfred Stieglitz hecha con sen-
tido artístico para su publicación en la revista Camera Work epítome de la estética fotográfi ca de 
la época.
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En su último libro, Ante el dolor de los demás (2003) en el que se refl exiona 
sobre las imágenes de guerras y confl ictos, Susan Sontag asume un argumento crí-
tico similar a partir de la revisión de sus propias posiciones expuestas años atrás 
en Sobre la fotografía (1981)22. Para Sontag “lo que se erosiona es el sentido de la 
realidad” pero lo que todavía perdura es “una realidad que existe con independencia 
de los intentos por atenuar su autoridad” (Sontag, 2003: 126). Su posición es la de 
una inequívoca defensa de la realidad y de las respuestas de respuesta, ambas pues-
tas en situación de riesgo por la insinuación perversa y cínica de que en el mundo 
no hay sufrimiento real. De aquí deriva la escritora una propuesta ética: “debemos 
permitir que las imágenes nos persigan” (Sontag, 2003: 133). Debemos permitir que 
las imágenes nos recuerden –“recodar es una acción ética, tiene un valor ético en 
y por sí mismo” (Sontag, 2003: 134)– las atrocidades que somos capaces de hacer. 
Seguramente se podrá objetar que las imágenes nunca nos podrán afectar hasta el 
punto de transformarnos ni curar nuestra verdadera ignorancia sobre las causas del 
sufrimiento, ni aún contando con la existencia previa de una “conciencia política” tal 
como años antes había reclamado la misma Sontag para evitar no experimentar las 
fotografías “como irrales o como golpes emocionales desmoralizadores” (Sontag, 
1981: 29). Sin embargo, ello no impugna el “valor ético de una asalto de imágenes” 
pues, aunque no puedan ser más que eso, imágenes, son al menos una invitación a 
la refl exión. Una refl exión, inevitablemente, hecha desde la distancia, la acción de la 
respuesta como posibilidad queda pospuesta ¿qué hay de malo en ello? “Nadie puede 
pensar y golpear al mismo tiempo” (Sontag, 2003: 137).
Haciendo nuestra la refl exión de Georges Didi-Huberman a propósito de la me-
moria visual del holocausto (Didi-Huberman, 2004: 59), comprobamos que en oca-
siones se le pide demasiado poco a las imágenes, desterrándolas a la esfera de los 
simulacros; otras veces se les pide demasiado y se espera de ellas toda la verdad 
cuando su naturaleza fragmentaría e incompleta las hace inadecuadas para ello, in-
cluso cuando las convertimos en documentos. Tal vez, la imágenes fotográfi cas no 
han de ser sólo una manera de recordar sino también un medio para imaginar23. En 
esta capacidad de las imágenes para desvelar la realidad tiene lugar, como reconoce 
22.  En Sobre la fotografía Sontag apuntaba cómo la fotografía sanciona lo que vale la penar mirar y 
qué tenemos derecho a observar. La fotografía convierte en real todo aquello que capta pero su con-
tenido ético es frágil, tienen una condición de “simulacro” y la reiterada exposición a las imágenes 
fotográfi cas acaba por anestesiar la sensibilidad ética, desactivando nuestra capacidad de reacción. 
Por todo ello Sontag proponía una “ecología de las imágenes” que regulara la sobreabundancia de 
imágenes y sus efectos negativos. 
23.  Esa imaginación que Hannah Arendt reclama como forma acercamiento emocional y epistemoló-
gico al “otro”, de comunicarnos con él y comprenderlo sin parcialidad ni prejuicio (Arendt, 1995: 
46).
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Didi-Huberman, mediante una “difícil ética de la imagen”, que no puede esperar de 
las imágenes la revelación de lo invisible, ni convertirlas en iconos, ni erigirlas en 
meros documentos informativos. Una imagen del horror del holocausto, como las 
que analiza el profesor francés, pero también una imagen de la pobreza y la margi-
nación es sólo eso, y pese a todo, una simple imagen que nos sirve para imaginar 
y comprender: una imagen “inadecuada pero necesaria, inexacta pero verdadera” 
(Didi-Huberman, 2004: 67).
5.  Conclusión en torno a tres proyectos documentales sobre la 
inmigración
En 1991, en el Museo Nacional y Centro de Arte Reina Sofía de Madrid, se 
presentaba la exposición Cuatro Direcciones. Fotografía española contemporánea, 
1970-1990. Al año siguiente, en el Museum of Contemporary Photography de Chi-
cago, tenía lugar la exposición Open Spain. Contemporary Documentary Photogra-
phy in Spain. En ambos eventos expositivos ninguna de la imágenes documentales 
versaba sobre el tema de la inmigración, no por decisión de sus comisarios sino por 
la simple razón de que hasta ese momento los inmigrantes extranjeros no habían te-
nido todavía el protagonismo social que los convirtiera en objeto de interés fotográ-
fi co. En los textos introductorios de los dos catálogos, sin embargo, se hace mención 
a Manuel Ferrol (1923-2003) y su reportaje “Emigración”, realizado en 1957, en el 
que se refl ejaba el drama humano de los emigrantes gallegos que partían hacia Amé-
rica, único testimonio fotográfi co de una realidad que las autoridades del franquismo 
se encargaron de encubrir a todos los niveles24. Por el contrario, una mirada al do-
cumentalismo y el fotoperiodismo de los últimos años en España muestra cómo la 
representación de la inmigración extranjera ha ido ganando espacio en la producción 
de imágenes paralelamente a su creciente presencia entre nosotros. En esta ocasión, 
queremos presentar los trabajos de fotografía documental realizados en torno a la 
inmigración y los emigrantes por tres autores españoles: “A los invisibles” (2004) 
de Consuelo Bautista, “Europa, tan cerca tan lejos” (2004) y “Distrito” (2006) de 
Salvi Vivancos. Trabajos documentales que ponen de manifi esto la voluntad de ob-
24.  El fenómeno migratorio ha formado parte de la moderna historia social y económica de la España, 
pero en esta ocasión éramos los mismos españoles quienes buscábamos la oportunidad de un vida 
mejor emigrando desde las zonas rurales a los núcleos urbanos españoles donde se concentraba la 
actividad económica e industrial, y cuando no, quienes emigrábamos al extranjero ante la falta de 
oportunidades aquí.
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jetivar la compleja verdad de la inmigración y, ante todo, el compromiso ético por 
comprenderla a través de sus personales lenguajes fotográfi cos.
“A los invisibles” es un proyecto documental sobre la inmigración que llega 
a las costas del sur de España en pateras. A diferencia de los reportajes realizados 
por los fotorreporteros, éste trabajo de Consuelo Bautista ha eludido, precisamente, 
captar el momento del arribo de los inmigrantes, sus cuerpos exhaustos junto a un 
guardia civil o un voluntario de la Cruz Roja, o los cadáveres hinchados, fl otando 
sobre el mar o arrastrados hasta la arena de una playa turística. El drama humano y la 
sombra de la muerte aquí se adivinan –se imaginan– en los de un cayuco varado, en 
los harapos de una manta sobre las rocas o en los despojos de un animal doméstico 
arrastrado por la marea. Pero “A los invisibles” también nos muestra momentos de 
la vida cotidiana en Marruecos, su humildad, su sencillez y precariedad, y de cómo 
crecen las ansias por escapar, de cómo se busca sin descanso la oportunidad para dar 
el salto a este lado del estrecho.
El trabajo se presentó originalmente en 2004 en la galería H2O de Barcelona 
y en 2007 fue impreso en formato y papel de diario para su distribución gratuita. 
El código del soporte y el uso del blanco y negro, propios de un medio de comuni-
cación de masas, friccionan con el código estético de unas imágenes en las que la 
inmediatez del estereotipo ha sido sustituido por el entresijo –la inexactitud– de la 
metáfora, el descaro del impacto visual por la sutileza y la intuición, el estilo directo 
por la paráfrasis visual, la escena por el fragmento y la metonimia. La maquetación 
y paginación de las imágenes funcionan como mecanismo de regulación de su sig-
nifi cado y como medio para articular una narración visual, sin titulares ni noticias ni 
pies de foto25. Las fotografías se encadenan en forma de bucle, donde el comienzo 
enlaza con el fi nal para crear la fi gura de una historia –tal vez sin salida– que puede 
ser leída de manera usual o, como en el escritura árabe, invirtiendo sin contradicción 
el sentido de la lectura. En el fondo, estas fotografías, en su especial construcción 
narrativa como documentos, no quiere tanto contar una secuencia de acontecimien-
tos que nos son deconcidos sino imaginarlos en su verdad, sin que identifi quemos los 
rostros de sus protagonistas, invisibles, innombrados, como presagio de esa paradó-
jica identidad –identidad sin identidad admitida– que les aguarda como inmigrantes 
“sin papeles”.
Por su parte, y a modo de contrapunto del trabajo de Consuelo Bautista, en el 
trabajo “Europa, tan lejos tan cerca” de Sergi Cámara domina el carácter de cróni-
ca y una estética cercana al fotoperiodismo. Este fotógrafo documenta de manera 
25.  A modo de epílogo se incluye una serie de breves textos en los que sociólogos, escritores, psicólo-
gos o juristas exponen, al hilo de las imágenes de Consuelo Bautista, su particular refl exión sobre 
la inmigración.
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secuenciada el periplo de los emigrantes subsaharianos en su aventura por cruzar la 
frontera de Marruecos, saltar la valla fronteriza y acceder a las ciudades de Ceuta y 
Melilla, a la espera de una oportunidad para cruzar el estrecho, ya tan cerca y a la 
vez tan lejos de Europa.
Como medio de controlar la lectura documental de las fotografías y evitar digre-
siones estéticas o ideológicas, cada una de ellas está acompañada por un breve texto 
en el que se precisan el lugar y la fecha junto a una escueta descripción del suceso 
y otras puntuales informaciones que nos ayudan a conocer de cerca a los sujetos 
protagonistas de esta historia y a entender un poco mejor las situaciones registradas 
por la cámara. En este sentido, para la realización de este trabajo Sergi Cámara ha 
adoptado el punto de vista del inmigrante para dar la impresión de una historia na-
rrada en primera persona, logrando así una máxima cercanía a la experiencia de los 
inmigrantes, colocándonos en situación, como si viviéramos con ellos la aventura 
de su peregrinaje de fi nal tan incierto. Son imágenes que más que de la miseria y el 
sufrimiento de esta una “nueva comunidad de peregrinos posmodernos” (Naïr, 2005: 
122) nos hablan de su dignidad y de su férreo deseo por salir adelante desafi ando 
adversidades, fronteras y persecuciones. De esa dignidad que con tanto cinismo y 
desdén nuestra sociedad se resiste a reconocer.
Aquella invisibilidad fi gurada en el trabajo “A los invisibles” se torna explícita 
en las fotografías del proyecto “Distrito” (2006), realizado por Salvi Vivancos sobre 
las formas de vida de la comunidad ecuatoriana en España y, en particular, sobre sus 
reuniones para ocupar el tiempo de ocio dominical en parques públicos y solares 
donde juegan al fútbol, beben, charlan y bailan. A unos pocos kilómetros de San 
Javier, en la provincia de Murcia, al borde de una autovía y rodeado por campos de 
cultivo existe un vasto recinto abierto, creado años atrás bajo el nombre de “Distrito” 
como alternativa de ocio a los bares nocturnos del núcleo urbano y ahora abando-
nado. Tras ser desalojados del polideportivo municipal, los inmigrantes han ido to-
mando la parcela y acondicionando el espacio a sus necesidades: alisando el terreno 
para la disposición de un campo de fútbol y otro de voleibol, instalando porterías y 
redes, construyendo un precario chiringuito para la venta de bebidas y colocando un 
mínimo mobiliario formado por sillas y sombrajos.
“Amistad sin fronteras” es el nombre que los anónimos refundadores del recinto 
han dado a esta especie de nuevo club social. Sobre el vértice del edifi cio principal 
ondea una pequeña bandera tricolor del Ecuador, tan astrosa como las trazas de la 
parcela sobre la que se levanta, anunciando, de modo paradójico, la condición de 
pertenencia a este club de denominación tan altisonante. Ondear una enseña nacional 
para una utópica “amistad sin fronteras” no es sino el modo en que estos inmigrantes 
ecuatorianos expresan la dialéctica social, a veces desgarradora, entre la realidad de 
su marginación y el deseo de su integración, pero también entre la reivindicación 
108 ENRIC MIRA PASTOR
gregaria de su identidad nacional y el anhelo de convivencia con las demás cultu-
ras.
En la redacción de su proyecto Salvi Vivancos confi esa cómo, al descubrir la 
actividad de este lugar, pensó de inmediato en acercarse para observar y fotografi ar 
lo que allí estaba sucediendo, sin embargo, se abstuvo de hacerlo. De forma análoga 
al trapero de Baudelaire que recoge los detritus de la ciudad mientras sus habitantes 
duermen comenzó a acudir los lunes por la mañana, cuando todo ha acabado y los 
inmigrantes están en sus ocupaciones laborales. Por el recinto solitario el fotógrafo 
se mueve con libertad pero con discreción, documentando semana tras semana los 
detalles de la sutiles transformaciones del lugar. Coloca la cámara para escrutar con 
detenimiento los indicios que quiere signifi car: las botellas de cerveza arrinconadas, 
las sillas dispuestas para la conversación o el rescoldo apagado de una pequeña ho-
guera. Sin nada que le apremie, la toma fotográfi ca es una decisión pensada y técni-
camente controlada. El resultado visual es de un planteamiento formal sobrio, en el 
que domina la simplicidad compositiva y la contención retórica de las imágenes. La 
agilidad exigida a la visión del fotorreportero parece aquí innecesaria, y el músculo 
del cerebro –¿tal vea del corazón?— se impone al del ojo.
Los interrogantes que despiertan las fotografías de Salvi Vivancos son, sin duda, 
innumerables. Pueden inducirnos a preguntar sobre quienes son los que en ese lugar 
se divierten y qué historias humanas se han podido vivir, podemos incluso ir un poco 
más allá e interrogarnos sobre los motivos sociales de la marginación de estas formas 
de ocio y si ello no sería el síntoma de una exclusión social más profunda. Sin em-
bargo, el hecho de que nuestro fotógrafo haya evitado deliberadamente el encuentro 
físico con los inmigrantes ecuatorianos, y por tanto haya omitido la presencia huma-
na, no ha sido sólo con la intención de elucidarla a través de indicios y fragmentos 
sino, ante todo, para hacer visible su ausencia… para hacer visible la invisibilidad 
a la que condenamos socialmente a los inmigrantes. “Distrito” nos proporciona un 
documento social sobre la inmigración pero, en última instancia, un documento en el 
que el peso de la representación evidencia, más que el registro de unas condiciones 
materiales de vida y ocio, la prepotencia y a la vez el miedo con que trenzamos la 
construcción social de la inmigración.
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Resumen
El reconocimiento de la libertad de información es un presupuesto básico en la estruc-
turación de nuestras sociedades. Y, en lo relativo a los medios de comunicación, tiene como 
contrapartida la existencia de unas normas de comportamiento que garanticen una infor-
mación veraz. De ahí la propuestas de códigos éticos y organismos reguladores. Pero esa 
arquitectura mediática, con ser necesaria, es insufi ciente como se pone de manifi esto en los 
numerosos trabajos que muestran que los medios presentan a la inmigración, en última ins-
tancia, como una amenaza. Esto pone de manifi esto la debilidad del entramado de intereses 
“alternativos”, esto es, de los esfuerzos que en este terreno se desarrollan desde el mundo 
asociativo y desde el mundo académico. Es necesario avanzar en la creación de redes que 
multipliquen las sinergias de dichos sectores y que busquen la participación y la complicidad 
de los numerosos profesionales dispuestos a un periodismo de calidad. Para ello hace falta, 
en primer lugar, ver su necesidad y, a continuación, construir herramientas que nos permitan 
avanzar en ese terreno. Desde Mugak hemos elaborado con esa fi nalidad varias herramientas, 
a saber, la Revista Diaria, la Base de Datos de Prensa y la Agenda de la Diversidad.
Palabras clave
Buenas prácticas, códigos éticos, fuentes informativas, trabajo en red.
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1. Introducción
¿Se puede aspirar a que los medios de comunicación jueguen un papel activo –y 
positivo– de cara a la participación en nuestra sociedad de las personas llegadas de 
otros países de cara a lograr su pertenencia ciudadana a una sociedad civil única y 
común? Los hechos nos deberían llevar a ser, cuando menos, escépticos.
A diferencia de hace una decena de años, cuando la presencia migratoria en 
España era mucho menor y quienes prestábamos atención a la forma en que dicha 
presencia era presentada en los medios de comunicación éramos una rara avis, hoy 
ya contamos con un signifi cativo número de estudios al respecto. Y las conclusiones 
son bastante unánimes: los medios de comunicación presentan la inmigración, en 
última instancia, como una amenaza. Cierto, casi nunca de forma explícita, pero es a 
lo que conducen el sesgo parcial, prejuiciado y selectivo de la mirada mediática así 
como las técnicas de presentación y el lenguaje utilizado.
Si ésta es la conclusión a la que llegan dichas investigaciones, muchas de ellas 
fi nanciadas por las propias instituciones, cabría pensar que se estén poniendo en 
marcha las medidas correctoras necesarias para cambiar dicho panorama. Y hay que 
decir que estamos muy lejos de tal supuesto.
No faltan, ciertamente, Encuentros, Seminarios, Jornadas en las que se aborden 
estas conclusiones, e incluso propuestas de Códigos éticos, organismos reguladores 
y otras propuestas que se mueven en este terreno. Y, sin embargo, el panorama no es 
como para echar cohetes. Entonces ¿qué falla?
2. Un discurso político esquizofrénico
La opinión pública se ve sometida a un discurso político que podríamos llamar 
esquizofrénico. Por un lado, asistimos a la proclama de los Derechos Humanos como 
pilar clave de la organización de los estados de derecho en los que vivimos, a la 
universalidad de los mismos, a la consideración de la inmigración como algo nece-
sario para el sostenimiento económico de nuestras sociedades, a la riqueza de una 
sociedad multicultural, al rechazo del racismo y la xenofobia… En suma, al discurso 
políticamente correcto.
Por otro, se monta todo un entramado legislativo y reglamentario por el que 
cientos de miles de personas (varios millones si hacemos referencia a la UE) que 
conviven con nosotros, son condenadas a vivir en los márgenes por no disponer del 
correspondiente permiso administrativo, razón sufi ciente para que puedan ser sujetos 
de una arbitrariedad del calibre de la reciente Directiva de la vergüenza, aprobada 
por el Parlamento Europeo y gracias a la cual podrán ser encerradas y privadas de 
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derechos, por un período de hasta dieciocho meses, personas que no han cometido 
delito alguno, menores incluidos. Se invierten cantidades ingentes en un objetivo 
que se sabe imposible, hacer infranqueables las fronteras de la UE, pero que tienen 
como resultado inmediato haber convertido el Mediterráneo y las costas africanas 
cercanas a las islas Canarias en una inmensa fosa común. E incluso, se alienta di-
rectamente el racismo y la xenofobia desde los propios gobiernos, como el italiano, 
con la aprobación de medidas xenófobas contra la comunidad gitana o contra los 
nacionales de otros Estados de la UE.
En nuestro país hemos asistido, en la última confrontación electoral, a la utiliza-
ción de la inmigración como munición política para obtener réditos electorales. Y, en 
esa perspectiva, ya se sabe quién sale perdiendo, los derechos de las personas esco-
gidas como chivos expiatorios de situaciones a las que son completamente ajenas.
Si las instituciones gubernamentales e incluso parlamentarias ven compatibles 
semejantes discursos, difícilmente los medios de comunicación se van a sustraer a 
dicha contradicción. Esta tendencia no ha hecho sino empeorar en los últimos años, 
y condiciona radicalmente la cuestión que aquí abordamos.
3. Un panorama mediático desalentador
Si el periodismo es producto de los profesionales, hombres y mujeres, que a él 
se dedican, una mirada a las condiciones de trabajo puede explicar muchas de sus 
carencias. La inmediatez de su producción periodística hace que, en la mayoría de 
ocasiones, no dispongan de tiempo para refl exionar o revisar lo que han de entregar, 
de inmediato, en la redacción. La falta de especialización lleva a tener que cubrir 
una variedad inabarcable de temas, sobre los que es imposible tener un conocimiento 
más o menos fundado. La precariedad de muchos de los puestos de trabajo impide 
asentar un trabajo con criterios propios y sitúa al profesional pendiente de lo que se 
supone que desea el medio que lo ha contratado. La ausencia prácticamente total de 
periodistas de minorías en los medios de comunicación de referencia refuerza esa 
mirada parcial hacia colectivos a los que se sigue llegando desde la exterioridad.
Éstos no son sino algunos de los condicionantes que están presentes en el hecho 
comunicativo y que han de ser tenidos en cuenta para una comprensión cabal del 
resultado de su trabajo. Lozano (2007, 17), ampliando el angular e ilustrando sobre 
la sociología de la producción de noticias, nos habla de condicionantes individuales 
de los profesionales que confeccionan la noticia (sexo, edad, clase social, educación, 
valores personales, actitudes políticas y orientaciones religiosas), rutinas de trabajo 
y condicionantes organizacionales (la estructura de las organizaciones de medios, la 
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forma en que se ejerce la autoridad dentro de ellas, sus objetivos, sus políticas y sus 
mercados).
Así las cosas, estamos lejos de una de las fi nalidades mediadoras que se les supo-
ne a los medios. Bañón (2007: 14) habla del papel relevante que juegan los medios 
en los ámbitos de la mediación intercultural en tanto que debieran desempeñar una 
labor educativa y educadora en las interrelaciones sociales, al tiempo que reconoce 
que el interés de los medios por el confl icto, dado que éste vende, les lleva a optar 
por él, e incluso a avivarlo, cuando han de elegir campo.
Además, si la inmigración se ha convertido en munición política, es fácil de-
ducir que las líneas básicas de cada medio, la selección de portadas, temas y titu-
lares respondan a criterios fi jados por la dirección de los mismos. Un ejemplo lo 
podemos ver en el juego que dan las imágenes de pateras y cayucos, con las dosis 
necesarias de dramatismo, espectacularidad, miserabilidad y peligro. La inversión 
de responsabilidades que se opera en el enfoque de estas noticias lleva a convertir 
a las víctimas en una potencial amenaza para nuestro bienestar, de ahí que sea tan 
importante contar cuántos llegan y destacar su masividad, el desbordamiento de los 
recursos dispuestos para atenderles, el lenguaje y medios militares empleados para 
atajar su llegada, la atribución de la responsabilidad a (supuestas o reales) mafi as, 
nuestro carácter (y el de las fuerzas policiales) “salvador” al “acogerles”, aunque sea 
para expulsarles a continuación, agravando aún más su dramática situación. El trata-
miento mediático de estas noticias, que son ya un clásico en materia de información, 
refuerzan buena parte de los prejuicios existentes, utilizan un lenguaje estereotipado 
y sólo marginalmente se abordan yendo a sus causas y recurriendo como fuentes a 
sus protagonistas.
Esta presentación mediática de los hechos migratorios refuerza en la opinión 
pública la tendencia a culpabilizar a las víctimas al plantear que los problemas de 
racismo y discriminación vienen de la mano de la creciente presencia de personas in-
migrantes, obviando, por ejemplo, el arraigado racismo y discriminación practicados 
en nuestra sociedad sobre el pueblo gitano.
El seguimiento de los discursos dominantes en la opinión pública es obligado 
para entender las formas actuales que adoptan las ideas racistas, xenófobas y discri-
minatorias, que pocas veces se presentan como tales. En las ocasiones en que estas 
formulaciones, abiertamente discriminatorias, aparecen sin eufemismos y adquieren 
un respaldo signifi cativo (Francia, Italia, Suiza, Austria…) muestran lo asentadas 
que están en la sociedad ideas sencillas y básicas que se sitúan en su origen. Y es la 
razón por la que esos discursos, convenientemente limados de sus aristas más impre-
sentables, han sido asumidos por los partidos mayoritarios, conscientes de afi anzar 
así su infl uencia en sectores populares proclives a encontrar en la inmigración ese 
chivo expiatoria “externo” a las difi cultades por las que atraviesan.
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Y, ciertamente, hoy es la inmigración quien concentra el grueso de discursos 
que vienen a legitimar la estructuración de nuestras sociedades con la exclusión del 
“otro”. Dado que estas prácticas y discursos coexisten con el discurso de DDHH es 
más necesario que nunca deconstruir los mismos, y remarcar la gran responsabilidad 
de la clase política a la hora de elaborar y legitimar estos discursos. Claro que ya 
vemos que, en el mundo de la política, el consenso en el terreno de la inmigración 
es bastante grande: es donde se plantean los grandes acuerdos y pactos de estado. 
Resulta signifi cativo que, en el ámbito europeo, el primer acuerdo en el que se ha re-
currido a la fórmula de la codecisión, esto es, a hacer al Parlamento Europeo copar-
tícipe de una medida legislativa haya sido en el terreno migratorio con la aprobación 
de la llamada Directiva de la vergüenza que organiza el procedimiento de encierro y 
expulsión de las personas que no tienen residencia legal.
Son dos los ejes sobre los que se asienta el discurso: priman “nuestros” intereses 
(la única inmigración aceptable es la que sea benefi ciosa para nuestros países: sea en 
cuanto al número, en la medida en que cubran puestos de trabajo no deseados, en la 
medida en que aumenten el índice de natalidad, en la medida en que acepten nuestras 
pautas culturales, etc. etc.) y el que las medidas que se establezcan estén amparadas 
por la ley (que se supone que les da el marchamo de justas). Eso sí, aunque el inte-
rés exclusivo es el nuestro, suele trufarse el discurso de que se hace, también, por 
su interés. Aunque parezca cínico, es la esencia de los discursos políticos actuales: 
no queremos que estén aquí en situación irregular (aunque si lo están es porque la 
Administración no quiere darles el permiso que acabaría con esa situación) porque 
son sobreexplotados (curiosamente, en la inmensa mayoría de casos, por empresa-
rios autóctonos), los expulsamos a sus países de origen (o, peor todavía, a países 
intermedios) pero decimos que los liberamos de las mafi as (aunque acaben doble-
mente explotados por las mismas, en ese caso), les empujamos en un proceso de 
asimilación a que abandonen el grueso de sus prácticas culturales con el discurso de 
no crear guetos, decimos que queremos una inmigración ordenada pero cerramos las 
posibilidades de venir con el correspondiente visado, decimos que lo importante es 
el desarrollo de sus países, pero impulsamos unas relaciones cada vez más desigua-
les. Pero eso sí, nada de todo esto tiene que ver con una posición racista. Cuando es, 
precisamente, este conjunto de discursos lo que ha convertido, en la opinión pública, 
a la inmigración como uno de los principales problemas que refl eja la gente en las 
encuestas.
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4. Libertad de expresión, autorregulación y organismos de control
Así las cosas, lo lógico es preguntarse por qué no hay una intervención pública 
que trate de fi jar unas reglas de juego. Cómo es posible que España sea el único país 
de la UE que no cuenta con un Consejo Audiovisual, que es hoy en día uno de los 
requisitos que se exigen a los países candidatos a entrar en la UE. Y es aquí donde 
topamos con los intereses de los grupos de presión detentadores de grandes cotas 
de poder mediático, atrincherados tras la bandera de la libertad de expresión y de la 
libertad de empresa.
Eso sí, las grandes proclamas dirigidas a defender el derecho de expresión frente 
a la ingerencia externa son papel mojado cuando de repartir licencias audiovisuales 
se trata, o de participar de las subvenciones abiertas o encubiertas, del reparto de la 
tarta publicitaria, o de tantos otros mecanismos que condicionan drásticamente el pa-
norama de la libertad de expresión en lo que a los medios de comunicación respecta. 
Las diversas élites detentadoras de poder mediático tienen un doble discurso: ha de 
respetarse su libertad como expresión de un derecho fundamental pero cuando de 
impulsar ese derecho fundamental a la participación de la sociedad se trata, entonces 
arguyen que son una empresa privada y sólo a ellos compete su orientación.
Para la cuestión abordada en estas páginas, resultan de interés las refl exiones de 
Cortina (2004: 21) para quien la libertad de expresión ha de considerarse no sólo de 
cara los profesionales de los medios sino de cara a los ciudadanos, que han de poder 
expresar en ellos su opinión ya que sentirse ciudadano en una sociedad exige, entre 
otras cosas, saberse reconocido en ella y mal pueden sentirse reconocidos como 
ciudadanos aquellos que jamás tienen la posibilidad de dar a conocer públicamente 
su juicio razonado ni de expresar qué es lo que en verdad les importa. El reconoci-
miento de la libertad de información es un presupuesto básico en la estructuración 
de nuestras sociedades. Y, en lo relativo a los medios de comunicación, tiene como 
contrapartida la existencia de unas normas de comportamiento que garanticen una 
información veraz. Es ahí donde encajan los códigos éticos de la profesión y los li-
bros de estilo de las empresas mediáticas de cara a cumplir con su función social.
Ahora bien, Victoria Camps (2004: 238) llama la atención sobre el hecho de que 
los Códigos de autorregulación están más cerca de la ética que del derecho por lo 
que su mayor problema es su escasa efectividad; de ahí que postule la necesidad de 
mecanismos de supervisión y control que, por una vía menos coactiva que la del de-
recho, obliguen a su cumplimiento. Dichos mecanismos, cuando forman parte de la 
administración pública, reciben el nombre de autoridades reguladoras o autoridades 
independientes.
En el estado español ha sido, y sigue siendo, Cataluña el lugar donde ambos me-
canismos han conseguido echar raíces. En 1996 la Comisión de Periodismo Solidario 
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del Colegio de Periodistas de Cataluña publicó un Manual de estilo periodístico so-
bre el tratamiento de las minorías étnicas, abriendo así un surco por el que han tran-
sitado un signifi cativo número de intentos análogos posteriores. En 2000 se pone en 
pie el Consejo Audiovisual de Cataluña que supone un serio intento de abordar esta 
cuestión con un razonable grado de independencia. A su labor se debe un documen-
tado trabajo sobre el tratamiento informativo referido a las migraciones que contiene 
propuestas y recomendaciones dirigidas a las autoridades, empresas periodísticas 
y profesionales. Recientemente se han incorporado los Consejos Audiovisuales en 
Navarra y en Andalucía, en tanto que el Consejo Estatal del Audiovisual lleva años 
empantanado y sometido al fuego cruzado de los muchos intereses económicos y 
políticos en presencia.
5. Ausencia de un trabajo en red
Entonces, ¿la escasa efectividad de los códigos éticos, e incluso de los Consejos 
del Audiovisual existentes, hay que atribuirla, fundamentalmente, a la inexistencia 
de un organismo regulador con capacidad sancionadora? Me temo que el problema 
es más básico. Creo que lo que se pone de manifi esto es la debilidad del entramado 
de intereses “alternativos”. Con ello me estoy refi riendo a los esfuerzos que en este 
terreno se desarrollan, por una parte, desde el mundo asociativo y por otra, desde el 
mundo académico.
El mundo asociativo viene abordando estas cuestiones de manera muy desigual. 
En general, los recursos humanos y materiales destinados a levantar iniciativas que 
incidan en los medios de comunicación vienen siendo escasos y desperdigados. Nos 
encontramos, también aquí, con la precariedad de medios que decimos afecta a los 
profesionales de la comunicación. Pero si este factor no puede eximir a la clase pe-
riodística de cumplir cabalmente con su labor profesional, tampoco puede justifi car 
a quienes más interesados están en conseguir cambios sustanciales en esta cuestión. 
La persistencia, a lo largo de los años, en esta situación transforma una explicación 
en una excusa.
El mundo académico es quien, paradójicamente, más ha hecho notar su presen-
cia en los últimos cinco años. Los discursos mediáticos están siendo sometidos a un 
exhaustivo análisis por parte de un creciente número de investigadores que avanzan, 
a su vez, propuestas de orientación que, de llevarse adelante, supondrían una mejora 
cualitativa. Pero este trabajo investigador, puede obtener resultados también muy 
poco relevantes si no se interrelaciona con el movimiento asociativo que debiera 
ser el primer interesado en aprovecharlo. Corre, en ese supuesto, el peligro de ver 
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utilizados sus trabajos como mero barniz de políticas institucionales o profesionales, 
interesadas tan sólo en cubrir ese fl anco de crítica, sin ir más allá.
Es pues, totalmente necesario, avanzar en la creación de redes que multipliquen 
las sinergias de los sectores señalados y que busquen la participación y la complici-
dad de los numerosos profesionales dispuestos a un periodismo de calidad.
Entiendo que el hecho de que Cataluña tenga un camino andado muy por delante 
del resto de territorios tiene bastante que ver con esto que apunto. Se trata de dar un 
impulso a la creación de una especie de lobby que presione en varias direcciones y 
haga sentir su peso tanto de cara a la Administración como a las empresas de comu-
nicación. Para ello hace falta, en primer lugar, ver su necesidad y, a continuación, 
construir herramientas que nos permitan avanzar en ese terreno.
6. Herramientas para trabajar las buenas prácticas informativas
Como el camino se demuestra andando, y puesto que una empresa de este cala-
do precisa de todas las iniciativas posibles, hemos elaborado, desde Mugak, varias 
herramientas con esa fi nalidad: la Revista Diaria y Base de Datos de Prensa y la 
Agenda de la Diversidad.
La Revista Diaria de Prensa consiste en un envío diario, por Internet, de los con-
tenidos informativos relacionados con la inmigración y las minorías publicados en 
23 periódicos de todo el Estado. La selección de los diarios incluye los principales 
de alcance estatal (El País, El Mundo, ABC, La Razón, Público), y los que son re-
ferentes en diversas comunidades autónomas: Catalunya (El Periódico de Cataluña, 
La Vanguardia, Avui), Canarias (El Día, Canarias 7), Andalucía (Sur), País Valenciá 
(Las Provincias), Euskadi (El Correo, Diario Vasco, Gara, Deia, Berria, Diario de 
Noticias de Gipuzkoa, Diario de Noticias de Alava), Navarra (Diario de Navarra, 
Diario de Noticias), Región Murciana (La Verdad) y Galicia (La Voz de Galicia) de 
modo que abarque el grueso de lo publicado en la prensa diaria. La suscripción1 a 
este servicio es gratuita y el envío se efectúa todos los días a media mañana.
Desde que en 2003 iniciamos este servicio hemos comprobado que el grado de 
utilidad del mismo es elevado para buena parte de los miles de suscriptores. Pero no 
sólo en cuanto a número de usuarios y usuarias sino por su versatilidad. Nos escriben 
activistas de los movimientos sociales que acceden de un vistazo a un conjunto de 
noticias y opiniones que les permiten recabar datos y recopilar materiales para su 
1.  Para suscribirse basta enviar un correo a komunikazioa@mugak.org o entrar en la página de Mugak 
www.mugak.eu
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actividad militante. Nos contactan desde programas radiofónicos a quienes suminis-
tramos la materia prima para su espacio diario. Trabajadoras del mundo asociativo 
nos agradecen que les ahorremos un par de horas de trabajo diario en una actividad 
que, normalmente, hacían por su cuenta y con resultado mucho menos relevante, y 
que les permite hacer más efectiva su labor. Organismos de la Administración rela-
cionados con las minorías, Centros de Documentación, Bibliotecas, etc. son también 
algunos de los que nos hacen llegar comentarios sobre la utilidad de dicha herra-
mienta.
Y junto al envio de la Revista Diaria de Prensa, mantenemos una Base de Datos 
con todos esos contenidos informativos (unos sesenta mil en la actualidad) que per-
mite localizarlos en base a múltiples descriptores: periódico, idioma, fecha, lugar de 
origen de la noticia, clasifi cación temática, tratamiento de la mujer, menores, pueblo 
gitano, fuente de información, género informativo… Cuenta también con una repre-
sentación gráfi ca y cuantitativa de los resultados de las búsquedas. La base de datos 
es también directamente consultable en la página web2.
Esta herramienta pone al alcance de cualquiera el impresionante caudal infor-
mativo y de opinión que diariamente produce la prensa, y lo hace de una manera 
sencilla, ágil y rápida, da la posibilidad de localizar, en esa maraña, lo que específi ca-
mente interese a cada cual y es de acceso universal y gratuito vía internet. Tenemos 
constancia de que esa base de datos es utilizada desde el movimiento asociativo para 
la búsqueda de iniciativas o de documentación en los terrenos más variados: edu-
cación, políticas migratorias, tratamiento de las mujeres, racismo y discriminación, 
creación de prejuicios... que luego son utilizados para tareas de formación, para per-
fi lar iniciativas nuevas, para documentar denuncias, para trabajos de sensibilización, 
etc. Investigadores del mundo universitario nos hacen saber que la base de datos es 
una fuente de primerísimo orden para la localización de materiales sobre los que 
hacer luego su labor investigadora. En defi nitiva, creemos que el alto volumen de 
trabajo que nos exige el mantenimiento de estas dos iniciativas se justifi ca por los 
resultados obtenidos.
A estas dos herramientas ya citadas, hemos incorporado una nueva, la Agenda de 
la Diversidad. El objetivo de la misma puede leerse en la portada de la web3 donde 
está colocada: Visibilizar para convivir. Vivimos en una sociedad caracterizada por 
la convivencia de personas de procedencias culturales, sociales o étnicas diversas. 
Los medios de comunicación son referencia fundamental, y a menudo única, en la 
creación del imaginario colectivo sobre los procesos de inmigración y convivencia 
2.  www.mugak.eu
3.  http://ad.mugak.eu/
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social y remiten con excesiva frecuencia a contenidos que vinculan diversidad con 
confl icto, violencia o criminalidad. Al mismo tiempo, se recurre a una (re)presenta-
ción de la inmigración y minorías étnicas como meros objetos informativos pasivos, 
sin voz. La Agenda de la Diversidad quiere hacer visible esta realidad promoviendo 
el protagonismo de unas minorías con voz y que se sientan representadas como parte 
de los medios y de la propia sociedad, es decir, promoviendo la participación social 
y mediática de personas y colectivos diversos.
Trabajar en positivo. La Agenda de la Diversidad es una herramienta que quiere, 
entre otras cosas, facilitar a periodistas el rápido acceso a personas vinculadas con 
los procesos migratorios y tomar conciencia de la posibilidad de promover su prota-
gonismo como sujetos y fuentes de información válidas para hablar de los países de 
origen o de la condición de inmigrantes, pero animando también a su participación 
como fuentes expertas y profesionales en cada uno de sus campos de especialización 
social o laboral. Así, consideramos que la participación de minorías en los medios 
promueve una visión realista y veraz de nuestra nueva sociedad y facilita los proce-
sos de integración al promover el (re)conocimiento de todos y cada uno de los com-
ponentes de nuestra sociedad. También queremos, con esta herramienta, facilitar el 
acceso por parte de esas minorías a aquellas y aquellos profesionales de los medios 
que participen de esta iniciativa. Hacer, en defi nitiva, de esta herramienta un proceso 
de doble dirección.
La Agenda de la Diversidad es uno más de los proyectos que buscan activar el 
papel de los medios en este proceso de reconocimiento de la diversidad social. El 
proyecto funcionará cuando se active una dinámica de normalidad de la presencia de 
minorías en los medios más allá del mero ejemplo exótico. Y es que uno de los obje-
tivos es, precisamente, dejar de hablar de inmigración e inmigrantes como categoría 
especial, a la que, inevitablemente, se dota de rasgos más o menos comunes. Por el 
contrario, es hora ya de ir normalizando la mirada mediática, como una mirada mes-
tiza acorde con la sociedad que se va confi gurando. No seguir hablando de “ellos” 
los inmigrantes y “nosotros”, sino dejar de mirar a ese “nosotros” excluyendo del 
mismo a quienes ya forman parte de nuestra sociedad. Los medios han de refl ejar 
la realidad actual y ésta es ya (cada vez más) mestiza. De ahí que las herramientas 
de las que hablamos para trabajar buenas prácticas informativas no buscan hacer 
visibles a las personas inmigrantes, sino combatir la invisibilidad que los medios 
practican hacia determinados sectores de la sociedad de la que informan. Pretende 
también remarcar que las personas inmigrantes son tan variadas y complejas como 
las autóctonas, que la diversidad es amplísima aunque se compartan orígenes geo-
gráfi cos, creencias o saberes. No podemos obviarlo y, en lugar de hablar de personas 
concretas, con opiniones, aspiraciones, sueños, problemas… seguir hablando de una 
categoría (inmigrante) y de una clasifi cación (en la que nosotros siempre estamos 
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primero). Éste es, por desgracia, el punto de partida de la mayoría de aproximaciones 
de los medios en este campo.
En un reciente debate celebrado en un centro madrileño con encanto, y rodeado 
de gente amiga, uno de ellos señaló, a propósito de la Agenda de la Diversidad, el 
peligro de que contribuyamos a etnizar el proceso comunicativo y no a normalizarlo. 
Encuentro que la observación es muy pertinente. Hemos de buscar las vías, no sólo 
para que los medios no caigan en las malas prácticas ya documentadas a la hora de 
hablar de inmigración, y que sobre esas cuestiones también se expresen sus prota-
gonistas, sino que en el refl ejo del conjunto de actividades sociales de la vida diaria 
que acceden a los medios, éstos incorporen también a las personas que en algún 
tiempo inmigraron, como parte componente hoy de nuestra sociedad. Y ciertamente, 
estamos muy lejos de ello.
Pero la Agenda de la Diversidad trata también de dar bases sólidas a ese impres-
cindible trabajo en red del que venimos hablando en este artículo. Contar para ello 
con los profesionales, hombres y mujeres, del mundo de la información dispuestos 
a llevar adelante un periodismo riguroso, profesional y solidario y que valoren la 
necesidad de un acceso ágil a fuentes de información, puntos de vista y opiniones 
alternativas. Lograr, a su vez, la participación de asociaciones de inmigrantes, aso-
ciaciones de apoyo a la inmigración y personas individuales relevantes en el ámbito 
migratorio y que tienen un contexto inmigratorio o autóctono.
Tras varios años trabajando en el diseño del software informático, junto con las 
universidades de Stavanger, Colonia, Gante y Autónoma de Barcelona, en el marco 
del proyecto europeo XenoClipse, contamos ya con el diseño fi nal de dicha herra-
mienta. A su vez, venimos realizando un trabajo de relación bilateral con todos los 
agentes susceptibles de formar parte de la Agenda de la Diversidad. Todo ello se ha 
plasmado ya en la puesta en Internet, el pasado mes de junio, de lo que es el inicio de 
dicha herramienta. Así, funciona ya esa base de datos interactiva, con acceso a través 
de internet, conteniendo de salida más de medio millar de participantes. Para formar 
parte de la Agenda y poder utilizarla es preciso registrarse.
Revista diaria de Prensa, Base de datos y Agenda de la Diversidad no son sino 
herramientas que tratan de reforzar la autonomía de la sociedad civil frente a lo que 
hace ya tiempo se presenta como el cuarto poder. Y aprovechar, en esta labor, las 
nuevas tecnologías de la comunicación.
7. Los peligros del reduccionismo
Si resulta erróneo generalizar al hablar de la inmigración y de las personas in-
migrantes, dada la inmensa variedad y heterogeneidad de situaciones, personas, 
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intereses y vivencias a las que dichos conceptos se refi eren, algo similar ocurre si 
hablamos de los medios de comunicación como un todo. Conozco a quienes se re-
presentan ese ámbito como una mano negra al servicio de oscuros intereses. Lo se-
ñalado hasta aquí, por el contrario, parte de que es necesario, pero también posible, 
intervenir en este campo.
A la hora de preguntarse si se puede hacer algo por cambiar esta situación, Lario 
Bastida (2006: 317), que desde la plataforma Convivir sin Racismo de Murcia, vie-
ne planteándolo desde 2002 en sus Jornadas Anuales, concluye que la respuesta no 
puede ser tajante. Es una tarea difícil y compleja, que sólo puede ser abordada desde 
una perspectiva global, y al mismo tiempo, concreta, en la que se impliquen muy 
diversos sectores y se vayan poniendo en práctica algunas de las conclusiones que sí 
existen para los numerosos interrogantes que se han venido apuntando.
Porque, y pese a que el punto de partida descrito es francamente desfavorable, es 
necesario afi rmar que las posibilidades de incidir, por parte de los diferentes agen-
tes sociales, en el proceso de creación de los mensajes mediáticos es muy amplia, 
variada y absolutamente necesaria. Para ello es preciso apoyarnos en los medios 
de comunicación para llegar a la población, aprovechar el signifi cativo número de 
profesionales dispuestos a un periodismo de calidad, así como las muchas ventanas 
que abre la multiplicidad y variedad de medios, reforzar la labor de análisis de los 
especialistas, la difusión de sus trabajos y el engarce de los mismos con los agentes 
del campo de la solidaridad, implicar al mundo intelectual y a la Universidad, exigir 
la puesta en funcionamiento desde las instituciones de organismos independientes de 
control al modo del resto de países de la Unión Europea…
De lo señalado hasta aquí, cabe apuntar que para poder avanzar hay requisitos 
previos sin los cuales difícilmente se lograrán resultado apreciables, a saber:
-La Administración ha de jugar un papel normativo con la creación de organis-
mos reguladores, de carácter independiente, y con autoridad sufi ciente.
-Los medios de comunicación han de reconocer la función mediadora que les 
corresponde y que, por ello, no puede quedar al arbitrio de sus propios y exclusivos 
criterios. Que es precisa la existencia de códigos de comportamiento y que en su 
elaboración ha de contarse con la sociedad civil.
-Quienes trabajan en los medios de comunicación, también han de asumir su 
responsabilidad social en la medida en que no tienen sólo obligaciones para con la 
empresa que las contrata sino para con la sociedad a la que su trabajo infl uye.
-Quienes se preocupan por lograr espacios de ciudadanía activa y no discrimina-
toria, han de operar en este terreno, analizando y criticando la labor de los medios, 
haciendo propuestas alternativas y tejiendo redes que les hagan tener voz propia.
Como puede verse, los cuatro terrenos de acción señalados están íntimamente 
interrelacionados y ha de trabajarse en todos ellos de forma simultánea. De otro 
125Herramientas para trabajar las buenas prácticas informativas
modo, si la elaboración de códigos y propuestas responde tan sólo a que la música 
“suena bien” estaremos bailando el agua a los detentadores del poder mediático, 
sean empresas o sean poderes políticos, a quienes en realidad no interesa entrarle a 
los problemas reales que venimos señalando. Para Gozálvez y Lozano (2004: 59), 
profundizar en las responsabilidades sociales y en las exigencias autónomas del sec-
tor audiovisual no es una tarea prioritaria porque no interesa a los decididores reales 
que encabezan la jerarquía de lo mediático y porque tal iniciativa es vista por los 
propios trabajadores como un brindis al sol, bello pero inalcanzable e inútil a efectos 
prácticos.
No se trata de demonizar a los medios ni de caer en la desesperanza debido a las 
difi cultades señaladas, sino de, siendo conscientes de los límites de nuestra acción, 
y combatiendo la musiquilla de quienes por tener códigos, recomendaciones y de-
claraciones –con foto incluida– quieren hacernos creer que las cosas van por el buen 
camino, aportar herramientas concretas de intervención y dotarlas de unas lógicas 
que permitan inscribirlas dentro de una red de otras muchas intervenciones. Sólo así 
serán plenamente efi caces e irán consiguiendo cambios reales, que, como todos los 
cambios profundos, nunca fueron concedidos sino conquistados.
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«Hoy han hablado en la tele, de la 
mezquita del barrio». 
Los medios de comunicación en el contexto 
de los confl ictos en torno a los oratorios 
musulmanes en Cataluña
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U n i v e r s i t a t  R o v i r a  i  V i r g i l i
Resumen
Los medios de comunicación han jugado un papel destacado en publicitar algunas de las 
polémicas en torno a la convivencia en Cataluña. El caso de los confl ictos ante la apertura de 
oratorios musulmanes ha sido paradigmático en este sentido. En este texto se comparan dos 
documentales, producidos por la televisión pública catalana y por una productora privada, 
respectivamente, como forma de mostrar los diferentes usos y estructuras narrativas que se 
utilizan, para refl ejar el contenido de estas polémicas.
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1. Introducción
Las polémicas en torno a la apertura de oratorios musulmanes en Cataluña han 
adquirido una especial notoriedad desde el año 2001. A pesar de que no todos los 
oratorios de Cataluña (en la actualidad, se calcula que existen entre 170 y 180) se 
han visto inmersos en estas polémicas, sí parece existir una cierta prevalencia en 
los últimos años a situar su presencia como un factor de tensión social. Tal tensión 
se genera en muchas ocasiones, en el momento en que una comunidad musulmana 
local manifi esta su voluntad de ampliar el oratorio o de trasladarlo a otro local con 
mayor capacidad o mejores condiciones. Es decir, en el momento en que se rompe 
la invisibilidad social que protege estos espacios comunitarios, y se hacen presentes 
en el espacio público.
Estamos, pues, ante una cuestión relacionada con la visibilidad de una alteridad 
religiosa defi nida en nuestra sociedad como una realidad esencialmente opuesta a lo 
que socialmente se considera como propio, con lo que ello supone de introducción 
de prejuicios en la comprensión de esta presencia. La prevalencia de estos confl ictos 
es indicativa de una disfunción grave en el modelo de acogida de la inmigración en 
esta sociedad, que a pesar de presentar la integración en clave de participación so-
cial, acaba promocionando implícitamente una integración basada en la discreción y 
en la invisibilidad social.
En los últimos años nos hemos dedicado (y seguimos en ello1), analizando el 
contenido de estos confl ictos, en base a la perspectiva de los diferentes actores im-
plicados (básicamente agrupados en cinco ámbitos: político, comunitario, vecinal, 
social y mediático). En esta ocasión, nos centraremos en la implicación de los me-
dios de comunicación en estas polémicas, que han jugado un papel relevante en la 
comprensión y percepción de estos confl ictos, así como de otras realidades que se 
relacionan con la presencia musulmana en Cataluña.
Frecuentemente, el papel de los medios de comunicación, en su tratamiento de 
estas polémicas, ha sido criticado por parte de los otros actores presentes en estos 
confl ictos, que les achacan su falta de profesionalidad ante el tratamiento superfi cial 
que, en ocasiones, éstos han elaborado de los confl ictos locales. En el contexto de 
esta red de actores implicados en estas polémicas, el papel jugado por los medios 
de comunicación no ha sido ni mejor ni peor, aunque es evidente que su capacidad 
para generar opinión pública es muy superior al resto de actores. Se podrían hacer 
objeciones sobre el tratamiento de estas polémicas para convertirlas en noticias, tan-
to por el contenido que se elabora como por la forma en que se muestran. Ha habido 
1.  Véanse Moreras 2002, 2005 y 2006. En prensa se encuentra el estudio fi nanciado por la Fundación 
Jaume Bofi ll, con el título provisional de Una mesquita en el barri («Una mezquita en el barrio»).
129«Hoy han hablado en la tele, de la mezquita del barrio»
ocasiones en que algunas de estas polémicas han sido claramente magnifi cadas, ge-
nerando una sobreexposición de las mismas que ha intervenido de manera decisiva 
en el desarrollo de las mismas. Pero en justicia, también hay que reconocer que los 
medios han sido utilizados por parte de otros actores para mostrar, en clave de de-
nuncia, de queja, o de declaración pública, sus propios argumentos.
El tratamiento llevado a cabo por parte de la prensa local –más conocedora de 
la realidad municipal y comarcal concreta–, se distingue claramente del de la prensa 
regional o nacional, más generalista, que muestra la tendencia a incorporar estas 
polémicas junto a otras que paralelamente fueron apareciendo en otros municipios 
catalanes.
Igualmente, ha existido la tendencia por parte de la prensa a focalizar su atención 
sobre los argumentos de los promotores de las quejas vecinales o de los representan-
tes musulmanes, por encima de los expuestos por parte de los poderes públicos loca-
les, en una práctica ciertamente habitual en otras cuestiones. Con ello, no obstante, 
han favorecido la interpretación de estos confl ictos como una oposición a dos bandas 
(vecinos versus musulmanes), que difícilmente puede sintetizar la complejidad inhe-
rente a tales polémicas.
2. Estudio comparativo
En este trabajo vamos a presentar un estudio comparado de dos reportajes reali-
zados en 2002 y 2005 que muestran dos confl ictos en Cataluña.
La dimensión confl ictiva de estas polémicas ha sido ampliamente documentada 
por diferentes trabajos editados por los medios de comunicación en los últimos años. 
El género documental, ha sido un recurso ampliamente utilizado, lo que ha permitido 
disponer de un material empírico interesante para comprender los signifi cados pre-
sentes en estas polémicas. Un material que, no obstante, no es presentado de manera 
neutra, sino que se presenta como fruto de la interpretación de aquellos profesiona-
les que decidieron cubrir estas noticias. A continuación elaboraremos un ejercicio 
comparado entre dos reportajes elaborados respecto a dos polémicas fuertemente 
mediatizadas en Cataluña (la de Premià de Mar y la de Santa Coloma de Gramanet), 
en un caso con una mentalidad plenamente periodística, y en otro bajo una perspec-
tiva fundamentalmente documental. Se trata, en primer lugar del programa «Una 
mesquita a Premià» (Una mezquita en Premià) emitido el 30 de junio de 2002 por 
el programa 30 minuts de Televisión de Cataluña; y en segundo, del cortometraje 
«¡Mezquita no!», elaborado por Alberto Aranda y Guillermo Cruz, de la productora 
privada A Contraluz Films, en 2005.
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En esta comparativa queremos mostrar, no sólo las diferencias en las narrativas 
que presentan ambos reportajes en relación a las citadas polémicas, sino también las 
lecciones que parecen extraerse de ambos productos audio-visuales. Queremos com-
parar, no sólo sus enfoques, sino también la estructura narrativa de unos materiales 
que entendemos que forman parte, en sí mismos, de estas polémicas en cuanto a que 
son fruto de uno de los actores implicados en las ellas (como producto de una televi-
sión pública, en el primer caso; como material de denuncia social, en el segundo) y 
que no pueden ser comprendidos meramente como materiales descriptivos.
El programa «Una mesquita a Premià» fue elaborado por los reporteros del pro-
grama 30 minuts, un espacio que se emite en la Televisión de Cataluña-TV3 desde 
hace veinte años, en una franja horaria (domingo después del telenoticias de la no-
che) de alta audiencia. 30 minuts está considerado como un «programa divulgativo 
de proximidad» (Guardiola, 2006), en el que se analizan temas de interés, incluyen-
do tanto producciones propias como de otros equipos nacionales e internacionales. 
Es, probablemente, el programa de reportajes que está mejor situado dentro de la 
programación de la televisión catalana, y a pesar de que tiene un carácter generalista 
(las cuestiones relacionadas con la inmigración son una más de las temáticas que se 
abordan), siempre suele ser citado en estudios que analizan el tratamiento de esta 
televisión pública en relación a la diversidad y la multiculturalidad (Guifreu, 2006).
A Contraluz Films es una productora cinematográfi ca creada en 2001, y centrada 
en la producción de largometrajes de fi cción y documentales para cine y televisión. 
Su sede se encuentra en Santa Coloma de Gramenet, y en el año 2005 produjeron el 
documental «¡Mezquita no!». Se trataba de la primera experiencia de esta productora 
en el tratamiento de una temática social como ésta, tras la cual han ido desarrollando 
otros proyectos que no han tenido tanta repercusión como este trabajo, que consiguió 
diferentes premios y menciones en festivales de cortometrajes y documentales (pri-
mer premio al mejor documental en la 8ª Muestra de cortometrajes de Sagunto, abril 
de 2005; segundo premio al mejor documental en el Festival Baumann de Terrassa, 
septiembre de 2005; así como el Premio Migraciones de Andalucía de la Junta de 
Andalucía (enero de 2006).
Los casos que analizan ambos reportajes tienen que ver con las reacciones con-
trarias de los vecinos a la instalación de una mezquita en Premià de Mar (desde no-
viembre de 2001 a noviembre de 2002) y en Santa coloma de Gramenet (de octubre 
a diciembre de 2004). El primer caso generó un número más importante de noticias, 
especialmente acusado en los meses de mayo y junio, en donde se produjeron dife-
rentes incidentes que despertaron la alarma social y política (en concreto, en relación 
con la manifestación encabezada por el líder del partido xenófobo Plataforma por 
Cataluña), respecto a la trascendencia de las noticias que provenían de Premià de 
Mar. Mientras, el confl icto de Santa Coloma de Gramenet, una población situada en 
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la conurbación de Barcelona, adquirió una dimensión mucho más local, aunque no 
menos inquietante, dada la contundencia de la reacción vecinal, que coincidía con la 
celebración del mes sagrado para los musulmanes, el ramadán.
Ambos reportajes (ver imágenes 1 y 2 2), adoptan un perfi l descriptivo de los 
dos casos analizados, en el que abordan de manera cronológica el desarrollo de las 
polémicas. A pesar de que ambos también recurren a la entrevista con personas que 
jugarían un papel destacado en el desarrollo de las mismas, existen importantes dife-
rencias, como es, en el caso del programa de TV3, el recurso a la voz en off del na-
rrador y el desarrollo de las imágenes a partir de escenas que intentan contextualizar 
la polémica. En el documental de A Contraluz Films, no existe narrador y prevalecen 
por encima de todo el testimonio de las personas entrevistadas, entre las que estos 
productores intercalan imágenes del barrio de Singuerlín en donde se lleva a cabo la 
protesta vecinal. Con ello consiguen, si se comparan ambos reportajes, que parezca 
que en este segundo trabajo, los testimonios de los entrevistados adquieran una di-
mensión central dentro de la estructura narrativa.
El reportaje de TV3, no obstante, también consigue atraer la atención respecto 
a los testimonios que incluye, utilizando un recurso típico en los productores de 
este programa, como es complementar las opiniones de los actores principales en 
la polémica, con la de otros personajes de contexto, que se presentan a ojos de los 
2.  Todas las imágenes que ilustran este texto han sido capturadas digitalmente de los mismos documen-
tales. Reconociendo la propiedad intelectual de estas imágenes a la Televisió de Catalunya, S.A. y a 
A Contraluz Films, S.L., la reproducción de las mismas tiene un objeto meramente académico y sin 
ningún interés económico.
Carátulas de ambos reportajes
 Imagen 1  Imagen 2
Fuente: Televisió de Catalunya, S.A. y A Contraluz Films, S.L. ©
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espectadores como más «reales» y «sinceros» en sus testimonios, ya que no deben 
de atenerse a ningún compromiso previo, o que no tienen ninguna responsabilidad 
institucional. Así, de forma paradójica –no menos interesante para nuestro ojo ana-
lítico, aunque sí vergonzoso para nuestra condición de ciudadanos–, la televisión 
pública acaba ofreciendo un minuto de gloria a argumentos abiertamente xenófobos 
y racistas, en donde se entremezclan los insultos y las descalifi caciones más nota-
bles. El argumento de querer reproducir lo que la gente opina respecto a este tema, 
no parece ser lo sufi cientemente justifi cado como para no proceder a un trabajo de 
edición previo, que permita omitir las expresiones más desagradables.
La televisión pública de Cataluña suele imprimir un carácter de proximidad a sus 
producciones, ya sean documentales o de fi cción. En este caso, ello permite reprodu-
cir el testimonio de personas anónimas, como forma de mostrar el impacto social que 
tuvieron estos casos, que actua también como mecanismo para poder llegar a través 
de un lenguaje cercano, a ciertas sensibilidades que se pueden sentir partícipes de los 
mismos argumentos. Ciertamente, no tiene mucho sentido especular sobre la mane-
ra en que este programa fue recibido en los hogares de Cataluña, por aquel tiempo 
quizás más preocupados por saber quién sería el próximo campeón de liga de futbol. 
Pero el hecho de incluir, entre otros, el testimonio de un matrimonio que residía en 
un barrio en el que se especuló que se emplazaría el nuevo oratorio musulmán de 
Premià, imprimía la proximidad cotidiana que dotaba de mayor credibilidad, si cabe, 
el tratamiento de esta polémica.
La escena inicial, en donde se registra el testimonio de un padre de familia ma-
rroquí, pequeño empresario, con su familia reagrupada, con sus hijos bien integrados 
en el colegio y en actividades extraescolares, y con su mujer vistiendo a la occiden-
tal, es también un recurso muy frecuente en el estilo de programas como los de 30 
minuts. No sólo este testimonio es el que permite introducir el tema que se aborda 
desde una cotidianidad concreta (la de la comunidad musulmana), sino que también 
es la forma a través de la cual poder incorporar un componente de moderación y de 
normalidad en la vida de los miembros de esta comunidad en Premià de Mar («son 
la típica familia de inmigrantes, plenamente integrada en el país», proclama la voz 
en off). Este testimonio encierra un evidente mensaje, el que incita a pensar en que 
la integración de estos colectivos inmigrantes es posible. Un mensaje que no deja de 
ser contradictorio, en el momento en que ese mismo entrevistado, al fi nal del repor-
taje, se declara dispuesto «a renunciar temporalmente a sus derechos» (según la voz 
en off) y prefi ere «no construir ahora3, hasta que estemos de acuerdo todos, el pueblo 
3.  El entrevistado hace referencia al hecho de que la polémica de Premià de Mar surgió cuando el co-
lectivo, ante la necesidad de encontrar un nuevo local para su viejo y exiguo oratorio creado en 1983, 
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y nosotros» (según su propio testimonio). La cesión de unos permite que todo vuelva 
a como estaba antes del confl icto.
La fuerza argumental del documental de A Contraluz Films no sólo proviene de 
la centralidad de las entrevistas. Lo es también la simplicidad de recursos que, apa-
rentemente, muestran sus productores. A la impecable selección de los entrevistados 
(uno tiene la sensación de que si quisiéramos conocer de primera mano el desarrollo 
de esa polémica deberíamos de ponernos en contacto de nuevo con esas mismas per-
sonas), se le une la premisa de haber sabido «estar ahí», de plantar la cámara y poder 
optó por comprar un solar en el centro de la ciudad para poder edifi car una mezquita. De haberse 
hecho, hubiera supuesto la primera mezquita edifi cada en Cataluña en tiempos modernos.
Fuente: Televisió de Catalunya, S.A. y A Contraluz Films, S.L. ©
LAS IMÁGENES DE LA PROTESTA
 Imagen 3 (Premià de Mar) Imagen 4 (Santa Coloma de Gramenet)
 Imagen 5 (Premià de Mar) Imagen 6 (Santa Coloma de Gramenet)
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documentar los momentos más difíciles de esta polémica. No obstante, la «veraci-
dad» de su trabajo no se deriva de un cúmulo de imágenes llamativas o de tensión, 
sino de un buen trabajo de edición y de selección (tal como nos pudieron explicar 
los mismos productores en junio de 2005), así como de montaje fi nal que mantiene 
el equilibrio entre voz e imagen.
Dada la situación confl ictiva que se presentó en ambos casos, la reproducción 
en los dos reportajes de imágenes de la protesta es, por encima de todo, impactante 
(ver imágenes 3 a 6). El seguimiento de las diversas manifestaciones, la colocación 
de pancartas en contra de la instalación del oratorio, las discusiones entre vecinos, 
fueron algunas de las imágenes reproducidas en el reportaje sobre Premià de Mar. 
Las concentraciones vecinales frente al local de la mezquita y la colocación de pas-
quines por el barrio, fueron cubiertas en el video de Santa Coloma de Gramenet. En 
ambos casos parece inevitable la inclusión de imágenes y argumentos crudos, en 
donde afl oran momentos de tensión que no dejan de incomodar a los que visionan 
ambos reportajes. De esta manera, ambos trabajos logran visibilizar los momentos 
concretos de estas polémicas, ofreciendo a la opinión pública una serie de imágenes 
que no sería expuestas por otros medios de comunicación.
Estas imágenes ayudan a convertir en «realidad» una determinada situación so-
cial, vivida intensamente por los actores que participan activamente en ella, pero 
frecuentemente desconocida por parte del resto de la opinión pública, que adquiere 
conciencia de las tensiones acaecidas en un contexto social cercano. Ese tipo de imá-
genes, sin lugar a dudas, también incomoda a los gestores públicos, que no pueden 
contemplar con normalidad la aparición de estas reacciones confl ictivas en sus pro-
pias localidades. La «visibilización del confl icto», pues, genera sensaciones amargas 
en una sociedad que siempre ha deseado evitar que las tensiones sociales afl oraran 
a la luz pública.
Las voces y opiniones de los actores implicados forman la columna vertebral 
de la estructura narrativa de ambos reportajes. En la reconstrucción de estas polé-
micas, se hace converger la opinión de todas aquellas personas que se vieron direc-
tamente interpeladas, de cara a mostrar la disparidad de sus puntos de vista. Frente 
a la reconstrucción simple de estos confl ictos, como un asunto que opone vecinos a 
colectivo musulmán, una de las virtudes de ambos reportajes es incluir otros actores 
principales que también juegan un papel decisivo en la evolución (y resolución) de 
estos confl ictos. Los otros dos serían los responsables políticos y las entidades socia-
les que apoyan las demandas del colectivo musulmán. Así, estos cuatro perfi les de 
actores son reproducidos en los dos trabajos.
Los representantes comunitarios musulmanes son entrevistados en forma de 
portavoces de las demandas del colectivo (imágenes 7 y 8). En todo momento, sus 
argumentos pretenden mostrar el carácter religioso de la instalación de sus oratorios, 
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saliendo al paso de los temores expresados por el vecindario. Ambos muestran un 
perfi l dialogante, conocedor de la realidad social de sus respectivas poblaciones, y en 
cuyos discursos se observa un tono conciliador. En el caso del representante de Santa 
Coloma, su discurso se encuentra políticamente más elaborado, es decir, parte de una 
serie de argumentaciones se dirigen claramente a denunciar la situación de indefen-
sión del colectivo musulmán, que se encuentra a merced de unas decisiones políticas 
que varían de acuerdo a la opinión que profi eren los vecinos. Sus argumentos están 
cargados de una profunda ironía, especialmente cuando se refi ere al carácter cam-
biante de las declaraciones de los responsables políticos, ante las cuales afi rma que 
«no hay que darles mucha importancia».
Son precisamente los responsables políticos los que aparecen como los princi-
pales interrogados en estos confl ictos (imágenes 9 y 10). No sólo porque el resto 
de actores implicados reclaman de ellos un pronunciamiento fi rme y adecuado (de 
acuerdo con sus propios puntos de vista), sino porque también se ven interrogados 
ante su propia acción política en esta cuestión (y en otras relacionadas con la misma, 
como la acogida de la inmigración). En el caso de Premià de Mar, la persona que es 
entrevistada es la propia alcaldesa de la localidad, que no dudó en exponer directa-
mente el punto de vista del consistorio ante el confl icto. En su discurso, prevalece el 
tono indicativo (dirigido explícitamente a los vecinos de Premià, de cara a que com-
prendan que esta situación de confl icto no puede ser sostenible, y que hay que dar 
una respuesta a las demandas del colectivo musulmán), por encima del justifi cativo 
(explicando lo que el consistorio ha debido de hacer en este caso). Este loable ejerci-
cio de exposición pública (repetido en otros medios de comunicación), que hizo que 
la propia fi gura de la alcaldesa adoptara un rol de centralidad en los argumentos que 
LOS ACTORES ENTREVISTADOS (I)
 Imagen 7 (Premià) Imagen 8 (Sta. Coloma)
Fuente: Televisió de Catalunya, S.A. y A Contraluz Films, S.L. © 
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provenían del sector público, tendría posteriormente un impacto determinante sobre 
su propia carrera política, que abandonó tras su derrota en las elecciones municipales 
de marzo de 2003.
En buena parte para evitar la exposición (y el desgaste añadido) de la principal 
fi gura política del consistorio, es signifi cativo ver que en caso de Santa Coloma 
de Gramenet, sea la Comisionada del Plan de Convivencia la que se encargue de 
expresar la opinión del consistorio. A diferencia de la anterior, su discurso tiene un 
componente justifi cativo mucho más acentuado, explicando las razones que llevaron 
al ayuntamiento a cambiar tantas veces de punto de vista. En comparación con el 
anterior, su discurso está más cargado políticamente, al proponer las condiciones 
futuras en que se deberían de plantear las demandas formuladas por el colectivo mu-
sulmán (y otros colectivos religiosos), y al considerar la necesaria implicación de la 
administración autonómica catalana, de cara a proporcionar los mecanismos legales 
necesarios para que los municipios atiendan a esta nueva realidad.
La identifi cación de las voces que encabezan estas movilizaciones vecinales 
siempre se ha considerado uno de los principales problemas a la hora de resolver es-
tos confl ictos, puesto que difi culta el proceso de resolución de los mismos mediante 
la negociación. En ambos reportajes aparecen dos de las personas que adquirieron 
una mayor visibilidad en las movilizaciones, lo que les infería una cierta condición 
de liderazgo (imágenes 11 y 12). En el primer caso, se trata de una persona que ya 
había acumulado una relativa experiencia asociativa, que le permitiría constituir una 
entidad, Plataforma por Premià, desde la que se quería liderar esta movilización (y 
que posteriormente les llevaría a presentarse a las elecciones municipales, consi-
guiendo un concejal). En el segundo, en cambio, se trataba de una portavoz que no 
LOS ACTORES ENTREVISTADOS (II)
 Imagen 9 (Premià) Imagen 10 (Sta. Coloma)
Fuente: Televisió de Catalunya, S.A. y A Contraluz Films, S.L. © 
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dispone de ese mismo bagaje, pero que representa en sí misma el contenido de los 
argumentos expuestos por los vecinos en contra del oratorio musulmán. No por más 
simples (menos políticas que el representante de Premià), sus argumentos eran más 
contundentes. En ambos casos, no obstante, nos encontramos con líderes de movili-
zaciones espontáneas, lo que condiciona también su perfi l de liderazgo.
La contraparte de estas reacciones vecinales, la constituyen los representantes de 
las entidades que dan apoyo a las demandas del colectivo musulmán (imágenes 13 y 
14). En ambos casos, sus argumentos de denuncia no se dirigen tanto hacia los veci-
nos (reconociendo en su postura el profundo poso xenófobo y racista que acumulan), 
sino hacia los responsables poíticos municipales, que critican que permitan que esos 
argumentos vecinales sean los que les hagan dudar y/o rectifi car en sus plantea-
mientos en relación a estos confl ictos. Su propio papel, profundamente cuestionado 
por los consistorios respectivos y por los representantes de la movilización vecinal, 
supone establecer un contraste respecto a un estado de opinión que incita a pensar 
en un rechazo homogéneo de las poblaciones de estas localidades, ante la instalación 
de un equipamiento de estas características. En el caso concreto de Santa Coloma de 
Gramenet, la participación de estos colectivos (tildados por los medios de comuni-
cación, como «okupas») también adquirió un carácter de exposición máxima en este 
confl icto, intercediendo con su presencia en las concentraciones vecinales frente a 
la puerta de la mezquita. Las imágenes de tensión que se reproducen en el reportaje 
denotan las sensibilidades tan diferentes que se encontraban cara a cara.
En el análisis detallado de estos reportajes, es posible también identifi car a otros 
actores secundarios que, a pesar de no tener la preeminencia de los anteriormen-
te citados, sí contribuyen a condicionar el rumbo de los acontecimientos. Vamos a 
LOS ACTORES ENTREVISTADOS (III)
 Imagen 11 (Premià) Imagen 12 (Sta. Coloma)
Fuente: Televisió de Catalunya, S.A. y A Contraluz Films, S.L. © 
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destacar dos de ellos, uno para cada caso, dejando claro desde un principio de que 
ambos generan, no sólo distintas consecuencias en la evolución de los confl ictos, 
sino que también son tratados de manera diferente en ambos reportajes. Ambos aca-
ban siendo, explícita o implicitamente cuestionados en su actuación. En el caso de 
Premià, los redactores de la televisión pública dedican una atención destacada a la 
participación en las manifestaciones en contra de la mezquita, de Josep Anglada, un 
destacado líder ultraderechista catalán. Se recogen sus declaraciones, y se documen-
ta su participación en tales movilizaciones, pero al mismo tiempo se lleva a cabo un 
perfi l político del mismo, y se recurre a un programa de la televisión valenciana, en 
donde este personaje político es grabado con una cámara oculta, dejando en eviden-
cia su doble lenguaje xenófobo. En esta focalización crítica respecto a su participa-
ción, el programa incluye explícitamente el temor de radicalización y de rentabilidad 
política por parte de discursos populistas, que había provocado las primeras alarmas 
políticas en Cataluña 4.
En el caso de Santa Coloma, el actor presente –pero sin voz– es el cuerpo de 
Mossos d’Esquadra (la policía autonómica catalana), que se le muestra jugando un 
4.  Alarmas que, de hecho, se han confi rmado, puesto que el partido Plataforma por Cataluña que lidera 
Josep Anglada, se ha converrido en fuerza política municipal, obteniendo representación en diversos 
municipios de Cataluña. Sobre el uso político de la cuestión de la inmigración y de los confl ictos 
sobre las mezquitas por parte de este partido, se pueden consultar dos obras recientes: Xavier Casals, 
Ultracatalunya. L’extrema dreta a Catalunya: de l’emergència del búnker al rebuig de les mesquites 
(1966-2006). Barcelona: L’Esfera dels Llibres, 2006; y Miquel Erra-Joan Serra, Tota la veritat sobre 
Plataforma per Catalunya. Badalona, Ara Llibres, 2008.
Fuente: Televisió de Catalunya, S.A. y A Contraluz Films, S.L. © 
LOS ACTORES ENTREVISTADOS (y IV)
 Imagen 13 (Premià) Imagen 14 (Sta. Coloma)
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papel de contención en las protestas vecinales. Esta contención, planteada dentro del 
contexto de una autorización municipal para que los vecinos pudieran manifestar-
se, generaba una situación ciertamente chocante, al ver cómo los efectivos de este 
cuerpo de seguridad, protegían la entrada y salida de la mezquita de los fi eles mu-
sulmanes. El exíguo pasillo de protección montado ante una acumulación de vecinos 
que gritaban, hacían sonar sus silbatos y agitaban amenazadoramente sus abolladas 
cacerolas, sugería que la actuación de los mismos debería de haber sido otra (tal 
como aparecía en otros fotogramas del video, al apartar a los manifestantes de la 
inmediatez de la puerta de entrada al oratorio).
El desenlace de ambas polémicas es presentado de manera diferente por parte de 
los dos reportajes (imágenes 15 y 16). En su narración se incluyen las alternativas 
que permitieron salir de la situación de confl icto abierto que se había planteado, 
mostrando los dos equipamientos que pasarían a convertirse en oratorios musulma-
nes. En el caso de Premià, se negoció la cesión de uso de un antiguo equipamiento 
municipal, mientras que en Santa Coloma se optó por la habilitación de módulos 
prefabricados en una zona industrial. Hay que decir que ambas ubicaciones alterna-
tivas se entienden de manera provisional, cerrando temporalmente la polémica, que 
probablemente volvería a reabrirse en el momento de revisar este acuerdo.
3. Conclusiones
La valoración fi nal de estas polémicas las hacen, en ambos casos, los mismos 
actores entrevistados, si bien en el caso de Premià es la voz en off la que fi naliza 
Fuente: Televisió de Catalunya, S.A. y A Contraluz Films, S.L. © 
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 Imagen 15 (Premià de Mar) Imagen 16 (Santa Coloma de Gramenet)
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la narración. He aquí el texto transcrito: «las aguas vuelven lentamente a su cauce. 
Premià se toma un respiro, pero la construcción o no de la mezquita, pondrá a prueba 
la tolerancia de esta sociedad». Como no podría ser de otra manera, el programa de 
la televisión pública de Cataluña, propone una lectura esperanzada y posibilista res-
pecto a la resolución de este confl icto, no sólo mostrando el acuerdo de las partes (a 
pesar de la permanente resistencia de una serie de vecinos), sino también albergando 
perspectivas positivas en la conclusión de este –y otros– confl ictos que se pudieran 
presentar en Cataluña. Con la perspectiva histórica que nos permite la revisión de este 
documento, la lectura esperanzada que embarga todo este reportaje contrasta con la 
evidencia de que el caso de Premià de Mar supuso uno de los más graves sucesos de 
convivencia en la sociedad catalana, equiparado en el imaginario social y político del 
país con el violento brote xenófobo sucedido en julio de 1999 en Ca n’Anglada (un 
barrio de Terrassa). Hoy en día, la comparación entre uno y otro reportaje, partiendo 
de la diversidad de enfoque que plantean sus realizadores, nos permite observar la 
complejidad de estos confl ictos y su resolución satisfactoria para las partes. En el 
caso de Santa Coloma, el balance que proponen los diferentes actores entrevistados 
es ciertamente amargo, en cuanto a que se valoran las circunstancias que supusieron 
la conculcación de los derechos ciudadanos de un colectivo concreto.
En la transición concreta entre ambos confl ictos se observan también otros cam-
bios cualitativos, tanto en los discursos como en las prácticas que elaboran los di-
ferentes actores. Por un lado, y por si no hubiera quedado claro ya, estos confl ictos 
son interpretados esencialmente en clave política. Es decir, el posible impacto de los 
mismos sobre la continuidad política al frente del consistorio, lleva a los equipos 
de gobierno a establecer estrategias mucho más elaboradas y posibilistas que las 
llevado a cabo en las polémicas analizadas. Por descontado, el acceso de estas infor-
maciones a la prensa es redefi nido, de cara a intentar controlar la manera en que se 
publicitan estas polémicas. De ahí el interés, si se nos permite decir, etnográfi co, que 
tienen estos materiales, revisitados en la actualidad para comprender la manera en 
que se plantean estos confl ictos.
Pero los cambios no sólo provienen de los responsables políticos a la hora de 
mesurar su implicación en estos confl ictos. De parte de los que lideran estas movi-
lizaciones espontáneas, tambien se sugieren nuevos argumentos, que en ocasiones 
recurren a un lenguaje técnico para insistir sobre la inadecuación de los locales en 
donde se instalan estos oratorios, pero que también citan otras ideas, que nos hacen 
pensar en que se establece un cambio de registro en los pronunciamientos de estos 
opositores. Acabaremos con una de las frases recogidas en una de las entrevistas 
de Santa Coloma, y expuesta por la portavoz de la movilización vecinal, al hacer 
balance de la polémica en la que se vió implicada: «esto es una lucha, y tienen que 
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asumirlo», una afi rmación que no puede ser más inquietante, y reveladora de lo que 
nos va a tocar resolver en los próximos años.
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culturas: un análisis multimodal de dos 
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Resumen
Vivimos en una sociedad rodeada de textos en los que predomina el modo visual. Ade-
más, las imágenes refl ejan e infl uyen en la expresión de la vida cultural y social así como 
en los valores de una comunidad. El discurso de las portadas de revistas es multimodal por 
naturaleza y enfatiza modos de comunicación que no son los textos escritos, entre los que 
destaca el modo visual para llamar la atención del lector. Por esta razón vamos a analizar dos 
portadas de la revista Antena Misionera en las que aparece representada una mujer de otra 
cultura. Hemos optado por esos textos porque en general, las imágenes representadas por los 
medios de comunicación representan actitudes negativas de las personas enmarcadas en un 
contexto cultural determinado.
La selección del corpus de ejemplos viene motivada por nuestro interés en otras culturas 
y en la imagen de la mujer que se presenta en la prensa. Analizaremos los diferentes elemen-
tos visuales que componen estas portadas con el fi n de entender su signifi cado y profundizar 
en la imagen no-estereotipada que se presenta de las mujeres de otras culturas.
Palabras clave
Textos multimodales, Gramática Visual, cultura, contexto, mujer.
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1. Introducción
En nuestra sociedad disponemos de diferentes elecciones lingüísticas y visuales 
para expresar los signifi cados. Estas elecciones construyen una idea particular de las 
realidades y de los grupos sociales. Por esta razón, el tipo de lengua, las estructuras 
gramaticales que se emplean para transmitir signifi cados y las características visua-
les de las imágenes pueden alterar o infl uir en la manera en que los signifi cados se 
perciben o se interpretan.
Es un hecho incontrovertible que los medios de comunicación infl uyen en nues-
tro saber, en nuestros valores y en nuestras relaciones sociales ya que constituyen un 
factor decisivo en el proceso de construcción social de la realidad por su capacidad 
para elaborar representaciones que contribuyen a forjar identidades sociales. Por esta 
razón, hemos de estar convencidos de la importancia del análisis de la lengua y de 
las características visuales empleadas por los medios de comunicación para desarro-
llar una actitud crítica. Siguiendo a Baeza (2001: 10), hemos de poner de manifi esto 
que:
“[...] una enorme paradoja contemporánea es que cada vez más un mayor número de 
mensajes nos tiene peor informados. Y la imagen juega un papel determinante en este proce-
so, situada entre la indiferencia de los periodistas de la palabra y la explotación creciente de 
los recursos visuales que está haciendo la comunicación persuasiva.”
Uno de los aspectos más importantes y más interesantes del papel de los medios 
de comunicación en la sociedad es la manera en que las personas y los aconteci-
mientos son representados. En los últimos años hemos recibido una gran cantidad de 
informaciones e imágenes, casi siempre negativas, sobre la situación de personas de 
otras culturas, en especial de mujeres de países árabes o africanos. Estas imágenes 
suelen estar muy elaboradas y su fi n principal es dar pena pues se trata de conmover a 
quién las ve (Martínez Lirola, 2007a y 2007b). La cara positiva de estos países suele 
aparecer muy poco porque es menos espectacular y no vende, de ahí que sean pocas 
las publicaciones como Antena Misionera en las que también se presentan aspectos 
positivos de las mujeres de otras culturas pues esta revista no se limita a seleccionar 
imágenes de personas pobres, tristes o a representar simplemente realidades exóti-
cas. Este tipo de representaciones van unidas a unas actitudes y unos valores sociales 
en los que se potencia que hay una clara diferencia entre unas culturas y otras.
La mayor parte de nuestro conocimiento social y político así como nuestras 
creencias sobre el mundo emanan de la cantidad de informaciones que leemos o 
escuchamos a diario a través de los medios de comunicación, es decir, muchas de las 
informaciones no se conocen por medio de experiencias personales. El profesor An-
tonio Bañón de la Universidad de Almería pone de manifi esto en su libro Discurso e 
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inmigración. Propuestas para el análisis de un debate social (2002) que la mayoría 
de las informaciones sobre la inmigración nos llegan por los medios de comuni-
cación por lo que la inmigración se convierte en un fenómeno mediático. Por esta 
razón, los periodistas deben tomar conciencia de su propio etnocentrismo y cambiar 
algunos de los contenidos de sus informaciones basados en estereotipos, en palabras 
de Bañón (2002: 78):
“En lo que respecta a la discursivación de la discriminación y de la inmigración, nos 
fi amos de los medios de comunicación y acabamos teniendo la sensación de que conocemos 
estos discursos tal cual fueron generados, obviando un hecho fundamental: lo que conoce-
mos, normalmente, son versiones o fragmentos de los mismos notablemente descontextua-
lizados”.
Vivimos en una sociedad rodeada de textos en los que predomina el modo visual, 
de ahí que en las décadas recientes haya habido un gran interés en analizar modos 
de comunicación diferentes a la lengua. Baldry (2000), Kress (2003) y Kress y van 
Leeuwen (2001) destacan el carácter multimodal de las sociedades actuales donde 
los signifi cados se expresan por medio de una combinación de recursos semióticos, 
es decir, predominan los gestos, las imágenes y los sonidos acompañando a la len-
gua.
El discurso de las portadas en libros y revistas es multimodal por naturaleza y 
enfatiza modos de comunicación que no son los textos escritos, entre los que destaca 
el modo visual para llamar la atención del lector (Martínez Lirola, 2006a: 250). Por 
esta razón hemos de saber leer las imágenes pues el no saber interpretarlas puede 
considerarse analfabetismo visual (Santiago Barnés, 2006: 16).
Para que un texto multimodal esté bien construido debe tener una serie de carac-
terísticas que enumeramos a continuación:
1. Los elementos que formen ese texto (verbales y no verbales) deben ser com-
plementarios, es decir, deben mantener una relación estrecha. Las imágenes han de 
ayudar a identifi car el contexto de situación.
2. Todo lo que constituye un texto multimodal (tipo de letras, lugar en que apare-
ce la imagen, vocabulario y estructuras gramaticales empleadas, etc.) contribuye a la 
creación del sentido del texto e infl uye en el lector de una manera clara y directa.
3. Los elementos verbales y no verbales no se pueden concebir como dos uni-
dades independientes unidas, sino que han de comprenderse y leerse como un todo 
dentro del texto que confi guran.
En este capítulo vamos a analizar dos portadas de la revista Antena Misionera en 
las que aparece representada una mujer de una cultura diferente a la blanca mayo-
ritaria; analizaremos estos textos teniendo en cuenta que “[…] the interpretation of 
texts is structured not only by ‘what the text says’, but also by contextually specifi c 
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rules of interpretation, […]”1 (van Leeuwen, 2005: 83). Hemos optado por esos tex-
tos porque en general, las imágenes elegidas por los medios de comunicación para 
representar mujeres de otras culturas son muy negativas de modo que se potencian 
actitudes negativas hacia las mujeres enmarcadas en un contexto cultural determina-
do, normalmente en países árabes o africanos. De este modo, estas imágenes también 
ofrecen mucha información sobre los signifi cados sociales y los estereotipos que for-
man parte de una sociedad determinada. Además, las imágenes refl ejan e infl uencian 
la expresión de la vida social, la cultura y los valores de una comunidad.
Al observar las características de las mujeres representadas en las dos portadas 
que son objeto de análisis se observa que no fomentan prejuicios y estereotipos pues 
se las representa de manera positiva: limpias, sonriendo, etc. La selección de las dos 
portadas viene motivada por nuestro interés en la inmigración, en otras culturas y en 
la imagen de la mujer que se presenta en la prensa. Analizaremos los diferentes ele-
mentos visuales que componen estas portadas con el fi n de entender su signifi cado y 
profundizar en la imagen que se presenta de las mujeres de otras culturas.
En general, las personas de otras culturas en los medios tiende a presentarse de 
dos maneras principales (Van Dijk, 2000):
- Se las muestra como un peligro, como una amenaza pues estas personas inva-
den nuestro territorio. En este caso los lectores manifi estan un rechazo hacia ellos.
- Se las muestra como personas pobres que viven en una situación dramática, ro-
deadas de unas condiciones de vida lamentables. En este caso, el receptor manifi esta 
compasión hacia ellos.
Como apuntan Rodrigo y Gaya (2003), la información etnocéntrica o los deno-
minados malentendidos interculturales, que siempre tienen un efecto negativo en la 
mirada sobre otras culturas, están presentes en la construcción periodística. El hecho 
de que las personas de otras culturas se representen de manera negativa hace que 
no se potencie la interculturalidad, pues tal y como señala de Lucas (2006: 37-38): 
“Creo que no se puede hablar de interculturalidad si no existe la menor voluntad de 
conocer las demás culturas y, a fortiori, de reconocer el derecho a la identidad cul-
tural de los otros.”
Nos ha llamado la atención que en la revista Antena Misionera también se repre-
sentan aspectos positivos de personas de otras culturas, en concreto de las mujeres 
que aparecen en las portadas de la revista en los meses de mayo y diciembre de 
2006. La representación positiva es fundamental ya que esto va unido a la visión 
que se tiene de una realidad determinada en la sociedad, en este caso de la mujer 
1.  Traducción de la autora: “[…] la interpretación de los textos se estructura no sólo por ‘lo que el 
texto dice’, sino también por reglas de interpretación específi cas determinadas por el contexto.” (van 
Leeuwen, 2005: 83)
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de otra cultura, tal y como señala Leah Cross (2006: 185) “Images refl ect, represent 
and reveal a community’s values, norms, culture and history.”2 Siguiendo a Royce 
(2007: 90), al analizar estas imágenes hemos de tener presente que “The interpreta-
tion of the degrees to which a visual is considered to be real or unreal, credible or 
incredible, possible or impossible depends in the fi rst instance on its visual coding 
orientation.”3
La Gramática Visual de Kress y van Leeuwen (2006) servirá de marco para este 
artículo pues nos permitirá analizar los diferentes recursos visuales empleados en 
las dos portadas seleccionadas para expresar los signifi cados y captar la atención de 
los lectores. Siguiendo a Kress y van Leeuwen (2006: 177) hemos de considerar tres 
maneras principales de composición en los textos multimodales:
- El valor de la información (‘Information value’): el lugar en que se colocan 
los elementos, por ejemplo, de izquierda a derecha, de arriba abajo, del centro a los 
márgenes, etc., puede añadirles un valor determinado.
- Prominencia (‘Salience’): los elementos pretenden captar la atención del lector, 
por ejemplo, apareciendo en primer plano o en segundo plano, el tamaño, los con-
trastes en los colores o la nitidez.
- Los marcos (‘Framing’): la presencia o ausencia de marcos que conectan o 
desconectan elementos signifi cando que van o que no van unidos.
Basándonos en estas tres maneras de composición, los principales elementos que 
hemos de tener en cuenta a la hora de analizar un texto multimodal son los siguien-
tes: la disposición o presentación de la página, los titulares, el color, la prominencia 
o rasgo más sobresaliente, los marcos que tiene la página y la fotografía o la imagen. 
Al prestar atención a estos elementos pretendemos responder a las siguientes pre-
guntas: “¿Quiénes son las personas, lugares y cosas representadas en las imágenes? 
¿Qué ideas y valores se asocian con ellas?
Además de las dos preguntas anteriores, también trataremos de responder a las 
siguientes con el análisis: qué es lo primero que se lee cuando miramos la portada, 
dónde está situada la imagen, qué colores se emplean, dónde se coloca el texto es-
crito y cómo es en comparación con la imagen, cómo comunica el texto multimodal, 
cómo establece relaciones entre el mundo que representa y el lector. Con estas pre-
guntas pretendemos “investigar cómo se articulan los signifi cados y el poder a tra-
2.  Traducción de la autora: “Las imágenes refl ejan, representan y revelan los valores, las normas, la 
cultura y la historia de una comunidad.” (Leah Cross, 2006: 185)
3.  Traducción de la autora: “La interpretación de los grados en que una imagen es considerada real o 
irreal, creíble o increíble, posible o imposible depende en primer lugar de su orientación visual.” 
(Royce, 2007: 90)
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vés de las imágenes y el texto escrito que encontramos en los textos multimodales” 
(Martínez Lirola, 2006b: 154).
2. Justifi cación del corpus
Comenzamos esta investigación con la recopilación sistemática de todas las por-
tadas de la revista Antena Misionera en el año 2006. Una vez recopiladas todas las 
portadas, decidimos centrar nuestro análisis en dos portadas en las que aparecen 
representadas mujeres de otras culturas con el fi n de observar si se destacaban as-
pectos positivos o negativos de las mismas al observar sus principales características 
visuales.
Las imágenes de las mujeres de otras culturas en las fotografías que aparecen en 
la prensa no están construidas al azar sino dominadas por una serie de intenciones 
y de motivaciones que en muchas ocasiones llevan a la presentación de imágenes 
estereotipadas y negativas que no favorecen la integración social de las personas de 
otras culturas.
Hemos de tener presente que sólo podemos ver y percibir la realidad desde la 
situación en la que estamos. De ahí que tengamos que ser capaces de tomar concien-
cia de que nuestras situaciones y limitaciones hacen que nuestra percepción de la 
realidad sea limitada. En todo momento hay que tener presente que es el fotógrafo, 
el emisor, quien decide qué parte de la realidad nos transmite por lo que el resultado 
de esas imágenes o informaciones es siempre una visión parcial de la realidad. Esto 
hace que nosotros, los receptores, seamos simplemente meros consumidores de las 
imágenes y de las informaciones. Por esta razón es fundamental no sacar conclu-
siones sobre la realidad total por medio del fragmento de realidad que nos ofrece la 
imagen.
Los textos periodísticos se producen por autores que viven en un determinado 
contexto político y social por lo que estos textos se comprenden mejor si tenemos 
en cuenta estos contextos (Beard, 2001: 3). Siempre hay una relación estrecha entre 
los textos y la sociedad o la cultura en que éstos se enmarcan. Dicha relación es tan 
estrecha que cuando se producen cambios en una sociedad o en una cultura determi-
nada, esos cambios se ven refl ejados en los textos.
La prensa, y más concretamente el redactor de la noticia o el fotógrafo, tienen 
poder para persuadir y para manipular la imagen de una determinada institución o 
de un determinado colectivo, pues, tal y como señala Benjamin (2004: 26): “La na-
turaleza que habla a la cámara es distinta de la que habla al ojo; distinta sobre todo 
porque, gracias a ella, un espacio constituido inconscientemente sustituye al espacio 
constituido por la conciencia humana.”
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En muchas ocasiones tenemos una visión distorsionada de la realidad, en especial 
de las personas y los acontecimientos que no forman parte de nuestra vida cotidiana 
como pueden ser las mujeres de países árabes o africanos (Bañón Hernández, 2007). 
Esto viene determinado por el hecho de que es el emisor (periodista, fotógrafo, etc.) 
quien decide lo que se transmite y lo que no. La selección de las imágenes incide 
claramente en la representación de la realidad por lo que el emisor trata de establecer 
una coherencia entre la imagen y el fi n que pretende conseguir: conmover, persuadir, 
dar pena, etc. Es decir, cada texto tiene un cierto grado ideológico que se ofrece al 
lector. De ahí la importancia de ser lectores críticos de modo que cuestionemos las 
realidades que nos presenta la prensa.
Además hemos de tener presente que un texto no existe con independencia de los 
lectores que recrean el texto añadiéndole sus propias visiones y actitudes culturales. 
Cada lector recrea el texto al leerlo y releerlo porque no hay dos lecturas iguales del 
texto. Esto hace que los lectores sean participantes activos en el proceso de lectura en 
vez de receptores pasivos de ideas aceptadas. Si los lectores asumen un papel activo 
en la creación de nuevos signifi cados, esto implica que el texto no contiene un solo 
signifi cado y que este signifi cado no es permanente (Beard, 2001: 4).
Hay un lector implícito a quién van dirigidos los textos y del que se espera una 
respuesta determinada. Esto viene determinado por la manera en que se construyen 
los textos multimodales: qué se incluye y qué se excluye en los mismos, qué desta-
can y hacen que sea el rasgo más sobresaliente en los mismos y cómo se construyen 
las diferentes personas, lugares y cosas que en ellos se representan.
La manera en que estos textos son interpretados depende tanto de lo que los 
lectores aporten al texto como de lo que los autores pongan en los mismos. Las imá-
genes son cruciales en el proceso de persuadir al lector para que acepte una imagen 
particular de las personas de otras culturas. Tal y como señala Borchers (2002: 165): 
“Like words, images are symbols that are building blocks of persuasive messages. 
Images communicate in ways that words cannot.”4
4.  Traducción de la autora: “Como ocurre con las palabras, las imágenes son símbolos que son bloques 
de mensajes persuasivos. Las imágenes se comunican de maneras que no lo pueden hacer las pala-
bras.” (Borchers, 2002: 165)
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3.  Análisis de dos portadas multimodales en las que aparece 
representada la mujer
Las dos portadas que son objeto de análisis son textos multimodales porque in-
cluyen dos modos diferentes de comunicación: el lingüístico y el visual. Nosotros 
entendemos el texto multimodal como una unidad en la que hay diferentes recursos 
(Thibault, 2000: 321).
El modo en que la página está organizada guía la atención del lector a diferentes 
partes del texto multimodal. Los elementos visuales de estas portadas están selec-
cionados cuidadosamente con el fi n de persuadir al lector y de mostrar una imagen 
determinada de la realidad, en este caso de la mujer de otras culturas (cf. tabla 1). En 
este sentido, los aspectos visuales de los textos multimodales han de entenderse en-
marcados en el contexto social en que los textos se consumen. La persona que diseña 
el texto lo hace cuidadosamente con el fi n de que tenga un efecto determinado en el 
lector y con una idea clara de lo que pretende que el lector vea en primer lugar y de 
lo que el texto ha de trasmitir por estar compuesto de un modo determinado, en pa-
labras de Martínez Lirola (2006a: 254): “[...] the designer is infl uenced by the social 
circumstances in which the text is composed, and because he/she also considers the 
circumstances in which these texts will appear and do their job.”5
Como es habitual en esta revista, a la izquierda de ambas portadas encontramos 
una columna blanca dividida en tres partes en las que aparecen los titulares de tres 
de las noticias principales que encontramos en la revista (ver anexos). Los tres titu-
lares aparecen acompañados de una pequeña fotografía que ilustra el reportaje. No 
nos vamos a centrar en la descripción de esta parte de la portada por no ser el fi n 
principal de este artículo pero sí nos parece importante poner de manifi esto que en 
ella siempre se emplean los colores granate y negro para las letras y que aunque las 
fotografías que acompañan a estos breves titulares sean pequeñas, ilustran muy bien 
el titular en cuestión, es decir, el diseñador de la portada emplea la imagen en todo 
momento para ilustrar el texto escrito.
También es habitual en esta revista encontrar el titular en la parte superior a la de-
recha, de nuevo en la zona de la información nueva con letras blancas sobre una línea 
granate. Aunque las letras no son mayúsculas, se distinguen claramente por ser muy 
claras y presentar relleno. Sobre esa línea granate que separa claramente el titular del 
resto de la portada también encontramos una bola del mundo a la izquierda en la que 
predominan los tonos azules, amarillos y verdes, por lo que destaca claramente sobre 
5.  Traducción de la autora: “[...] el que diseña está infl uido por las circunstancias sociales en que se 
compone el texto, y porque él/ella considera las circunstancias en que estos textos aparecerán y harán 
su trabajo.” (Martínez Lirola, 2006a: 254)
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el fondo granate. Es esta zona, debajo de la bola del mundo y del nombre de la revista 
también encontramos en letras más pequeñas, de izquierda a derecha la siguiente 
información: (a) Revista de los Misioneros de la Consolata, (b) el número, el año y 
el mes y (c) la página web de la revista: www.antenamisionera.org
En los párrafos siguientes vamos a ofrecer una descripción de la primera portada 
analizada, que será denominada texto multimodal 1. Este texto es la portada de la 
revista Antena Misionera de mayo de 2006. La imagen de la mujer más importante 
de esta portada aparece a la derecha de la página, en la zona de la información nueva, 
es decir, de aquella que tiene más importancia en el mensaje. La parte izquierda, la 
de la información conocida, suele contener elementos de menor importancia que los 
que aparecen a la derecha, que se asume como conocidos por el lector. Por otro lado, 
la parte derecha, la de la información nueva, es donde aparecen los elementos más 
importantes y donde el lector ha de concentrar su atención (Kress y van Leeuwen, 
2006: 181).
Esta fotografía de mujer ocupa prácticamente la mitad de la página. Consiste 
en la representación de una mujer de perfi l, con la cara seria, pensativa, con el ceño 
fruncido y con la mirada fi ja. Hay un contraste claro entre el fondo de la fotografía 
y la mujer retratada pues el fondo aparece muy difuminado y apenas puede distin-
guirse bien lo que hay. De esta manera se destaca mucho más la mujer. Ella no mira 
a los lectores por lo que no espera una respuesta o una acción por nuestra parte. A la 
altura de la barbilla de la mujer encontramos el titulo específi co de este número: “La 
marginación de la mujer”, que destaca claramente por estar escrito en letras blancas, 
igual que el título de la revista, y aparecer en diagonal con el titular “Antena Mi-
sionera”. Sabemos perfectamente que la mujer es de otra cultura porque tiene la tez 
oscura y lleva un velo sobre la cabeza de colores vivos (verde, amarillo y morado), 
que contrasta claramente con el color de su pelo negro y combina con el color de su 
vestido amarillo. Aunque se trata de una mujer de cierta edad, el hecho de que lleve 
ropa de colores vivos, concede a la mujer más viveza y expresividad.
En los párrafos siguientes ofrecemos una descripción de la segunda portada ana-
lizada, a la que nos referiremos como texto multimodal 2. Este texto es la portada de 
la revista Antena Misionera de diciembre de 2006. La imagen de la mujer más im-
portante de esta portada aparece en el centro de la página, ocupando la mayor parte 
de la misma. Éste es un ejemplo claro de composición en el que la imagen principal 
ocupa el centro y el resto de los elementos se sitúan en los márgenes. Lo que más lla-
ma la atención de esta mujer es que sonría abiertamente y mire a los lectores de una 
manera directa tratando de recibir una respuesta por parte de ellos y compartiendo 
con ellos su alegría, pues nadie duda por la viveza de los ojos de esta mujer y por su 
amplia sonrisa que está feliz.
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Hay un contraste claro entre el fondo de la fotografía y la mujer retratada pues 
en el fondo encontramos un color muy claro entre blanco y amarillo. Al igual que 
ocurre en la portada anterior, de esta forma se destaca más la imagen de la mujer, 
que aparece toda cubierta con un precioso velo azul con dibujos en azul más claro 
y blanco, hecho que pone de manifi esto que es una mujer de otra cultura. Ella es el 
elemento más sobresaliente de la portada, empleada para captar la atención del lec-
tor. Aproximadamente a un centímetro de la barbilla, en la parte inferior de la página 
encontramos el titulo específi co de este número: “Feminismo en el Islam”, que se 
distingue perfectamente por estar enmarcado en un cuadro blanco y por estar escrito 
en letras granates, del mismo color del cuadro que encontramos en la parte superior 
de la portada y que enmarca el título de la revista “Antena Misionera”. Esta mujer es 
más joven que la que aparece representada en la portada anterior y a diferencia de la 
descrita en los párrafos anteriores no parece estar preocupada sino que nos transmite 
unas grandes ganas de vivir. Ambas mujeres tienen un pendiente en la nariz, rasgo 
decorativo que emplean muchas mujeres musulmanas y que es cada vez más común 
en las mujeres occidentales.
Aunque los dos textos presentan un titular muy breve de la temática específi ca 
que se trata en esa revista, es decir, “La marginación de la mujer” y “Feminismo en 
el Islam”, en ambos casos tenemos una idea clara del tema central de este número. 
Como se puede observar, en ninguno de los dos titulares encontramos verbos, por lo 
que el núcleo de ambos titulares es un nombre abstracto – marginación y feminis-
mo– que tiene connotaciones negativas. Estos titulares tienen una función persuasiva 
porque pretenden captar la atención del lector y hacer que éste se interese en leer los 
reportajes que se presentan en la revista.
De lo expuesto en los párrafos anteriores, podemos concluir que las imágenes no 
son neutrales debido a que lo que expresan lo hacen con un fi n determinado porque 
que su diseño está hecho con unos objetivos. Además, estas imágenes no son algo 
externo al individuo pues se crean en la mente del lector y allí se fi ltra con sus carac-
terísticas sociales, etnológicas, etc. (Martínez Lirola, 2006b: 156; Martínez Lirola, 
en prensa)
Es evidente que el color tiene un gran signifi cado en las portadas que son objeto 
de análisis pues se emplea para atraer la atención del lector. En ambos casos, en el 
fondo encontramos colores claros que establecen un contraste con los colores que se 
emplean en el texto escrito y en la imagen principal. La prominencia o el rasgo más 
sobresaliente se representa por medio de la imagen en ambas portadas. En general, 
la imagen suele ser lo más sobresaliente en la página porque normalmente ocupa un 
gran espacio y parece dominar al texto escrito. Los marcos constituyen otra caracte-
rística visual importante pues se emplean para destacar la imagen en ambas portadas, 
ya que están claramente diferenciadas del cuadro de la parte superior que enmarca al 
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titular y del cuadro blanco de la izquierda que enmarca los tres principales reportajes 
que se tratan en la revista. Es obvio que en ambas portadas las fotografías se emplean 
para dotar a los textos multimodales de un sentido de inmediatez y realidad de modo 
que se facilite la interacción con el lector. La repetición de colores tiene el efecto de 
expresar que los elementos están conectados y que deben leerse unidos, pues consti-
tuye un principio en gramática visual que la conexión de elementos se puede llevar 
a cabo por medio de la repetición de elementos formales, de sombras o de colores 
(Kress y van Leeuwen, 2006; Bell y Garrett, 1998). Otro fi n de los colores es captar 
la atención del lector.
A continuación presentamos la siguiente tabla en la que se pueden observar las 
principales características visuales de los textos multimodales analizados.
Características visuales Texto 1. Fecha: mayo 2006
Texto 2. 
Fecha: diciembre 2006
Fondo Fondo claro. Contrasta con 
la tez de la mujer y con su 
ropa
Fondo claro. Contrasta con 
la tez de la mujer y con su 
ropa
Disposición o presentación 
de la página
A la derecha, ocupando 
aproximadamente la mitad 
de la portada
En el centro de la página
Tamaño de la imagen Bastante grande Bastante grande
Marcos Marco marcado Bastante grande
Valor de la información Imagen a la derecha. 
Información nueva e 
información conocida: la 
información nueva aparece a 
la derecha
Imagen en el centro de la 
página. Información nueva 
e información conocida: la 
información nueva aparece 
en el centro de la página
Tabla 1. Principales características visuales de los textos analizados
El análisis pone de manifi esto que ambas portadas tienen similitudes en el fondo, 
en el uso de los colores, en el elemento más sobresaliente, que es la imagen de la mu-
jer, y en el uso de marcos (vid. tabla 1). Por ejemplo, en ambas portadas encontramos 
colores claros en el fondo y en la ropa de las mujeres que establecen un contraste con 
los colores usados para el texto escrito.
Por el contrario, la interacción entre el lector y la imagen de la mujer inmigrante 
representada es diferente en cada portada. El texto 1 ofrece la imagen de la mujer al 
lector con el fi n de que la examine y la considere en relación con sus emociones. La 
mujer en el texto 2 pide al lector que la mire y que se involucre en su felicidad.
El hecho de que ambas mujeres vistan ropas de colores vivos y estén limpias 
tiene la función de crear una imagen positiva de ambas mujeres ante los lectores 
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españoles. En ambas portadas los colores no son empleados como una herramienta 
para oprimir o explotar a las mujeres de otras culturas. Esto lleva consigo una pers-
pectiva anti-racista y un respeto por la diversidad ya que la ropa de ambas mujeres 
pone de manifi esto que no son españolas.
Aunque ambas mujeres son diferentes del grupo mayoritario (la sociedad espa-
ñola), no son representadas como una amenaza o como excluidas a través de ropas 
rotas o de un aspecto descuidado. Si esto sucediera, ambas imágenes manipularían 
modelos mentales en los lectores de un modo negativo ya que se reproducirían cier-
tos estereotipos que ensalzan la subordinación de grupos étnicos minoritarios y los 
prejuicios que los denigran.
Ambas mujeres son agentes sociales con determinadas características físicas que 
las identifi can en el contexto de las portadas y en el contexto de cultura en que las 
portadas se enmarcan. Además, las identidades étnicas que refl ejan ambas portadas 
no se representan de un modo negativo o amenazante con respecto a la norma.
4.  Las imágenes y las representaciones de las mujeres de otras 
culturas
El análisis previo pone de manifi esto que la fotografía es un elemento central en 
la narración periodística pues ilustra el texto escrito y a veces es el primer acerca-
miento que el lector o lectora tienen con el texto. Las imágenes son representaciones 
que expresan signifi cados determinados, de ahí que tengamos que ser lectores crí-
ticos para saber qué hay oculto detrás de cada una de las elecciones que confi guran 
este tipo de texto, tal y como explica Martínez Lirola (2006b: 166):
“Las diferentes elecciones que encontramos en los textos [...]– la tipología de las letras 
(mayúsculas, negrita, etc.), el tamaño, los colores, las diferentes maneras en que se colocan 
los elementos de los textos multimodales (arriba o abajo, a la derecha o a la izquierda) tiene 
un efecto en la construcción de los signifi cados y condiciona cómo nuestra atención varía al 
leer una página debido a que suele haber una relación jerárquica entre los diferentes elemen-
tos.”
En este sentido, los aspectos visuales de los textos multimodales han de ser en-
marcados en el contexto social en que los textos ‘se consumen’. La persona que dise-
ña el texto lo hace cuidadosamente y con una idea muy clara de cuál es la intención 
que el texto en cuestión ha de tener en el lector, qué ha de ver el lector en primer 
lugar y qué ideas ha de transmitir el texto por el modo en que está creado (Martínez 
Lirola, 2006a: 254).
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Al prestar atención al análisis de las dos portadas de la revista Antena Misionera, 
queda claro que la imagen nunca es neutral. Su expresión se completa con un propó-
sito determinado; siempre se diseña con ciertos objetivos y necesidades. A través de 
la interpretación de la imagen de las portadas, se invita a los lectores a que perciban 
a las mujeres inmigrantes de un modo positivo.
Los diferentes recursos empleados en estas portadas para representar a las mu-
jeres de otras culturas constituyen unos patrones inesperados porque este grupo de 
mujeres aparecen normalmente representadas de un modo negativo en las revistas 
españolas. Es decir, los textos analizados tienen como fi nalidad destacar los aspectos 
positivos de las mujeres de otras culturas, en lugar de poner de manifi esto sus aspec-
tos negativos.
5. Conclusiones
Cualquier tipo de prensa tiene una clara responsabilidad social por lo que todo 
producto periodístico (portadas, noticias, titulares, etc.) tiene unas repercusiones en 
los hombres y mujeres que entran en contacto con dichos productos. De ahí que todo 
periodismo responsable tenga que prestar atención al uso discursivo y visual en la 
elaboración de sus mensajes. Las portadas de periódicos y revistas orientan a los 
lectores hacia la visión del mundo que quieren transmitir, es decir, presentan a los 
lectores unas informaciones marcadas por el contexto en que se enmarcan y creadas 
con un objetivo claro según los intereses y la ideología del periódico o la revista en 
cuestión.
La representación positiva de la mujer inmigrante en las portadas analizadas 
pone de manifi esto que está habiendo ciertos cambios, al menos sobre el papel, de 
mejora de la situación y del estatus de la mujer. Aceptar que en el mundo hay otras 
presencias además de la nuestra es muy positivo para ampliar nuestra visión del 
mundo, para favorecer actitudes de comprensión y respeto hacia las formas de pen-
sar y actuar de otros; además es fundamental para acabar con ciertos estereotipos 
infundados que sitúan a la cultura española como superior y perfecta, mientras que 
se critican las características de otras. De este modo, nuestro punto de vista parcial 
y limitado se convierte en absoluto y aparecen las actitudes y los comportamientos 
raciales.
Tras el análisis de ambas portadas podemos afi rmar que la disposición o pre-
sentación de las mismas pone de manifi esto que hay relaciones de coherencia entre 
el titular de la revista (en la parte superior) y el titular específi co de cada una (en la 
parte inferior), tanto en los colores como en el lugar que ocupan en la página. Es de-
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cir, la manera en que la página está organizada pretende guiar la atención del lector a 
ciertas partes de la misma: la imagen, el texto escrito, el titular, etc.
Las portadas analizadas son textos efectivos que contienen conceptos consis-
tentes con las convenciones sociales en las que se enmarcan. Esta afi rmación nos 
lleva a señalar que los textos no existen con independencia de los lectores pues éstos 
recrean el texto con sus lecturas que está claramente determinada por su cultura 
y por su ideología. En este sentido los lectores añaden signifi cado al texto por ser 
activos en la construcción del signifi cado del mismo y no meros receptores pasivos. 
La construcción de los textos multimodales no está hecha al azar pues las personas 
encargadas de diseñarlos eligen unas imágenes determinadas y las colocan en la 
portada de un modo muy preciso.
Debido a que hemos de ser ciudadanos activos en nuestra sociedad, necesitamos 
desarrollar una perspectiva crítica para leer los textos que emplean diferentes media 
o modos para expresar su signifi cado. Hemos de ser capaces de analizar lo que hay 
oculto detrás de los textos, de la lengua, de los discursos, prestando especial impor-
tancia al discurso y la lengua de los medios de comunicación.
La gramática visual hace que los lectores sean más críticos y capaces de decodi-
fi car los mensajes que hay en este tipo de textos. Además, permite establecer relacio-
nes entre los textos multimodales, los discursos que éstos emplean y las sociedades 
en que se enmarcan. En este sentido, hemos de tener presente que los textos adquie-
ren signifi cado en los contextos en que estos textos se producen, se distribuyen y se 
consumen, es decir, “el discurso de los medios se produce, comprende y analiza en 
relación con las características de su contexto” (van Dijk, 2000: 32).
A nuestro juicio, las imágenes de mujeres de otras culturas han de expresar las 
realidades de sus países de origen y no limitarse a representar la cara negativa de la 
realidad. En consecuencia, han de ser imágenes que inviten a hacer una refl exión 
profunda sobre la vida y las costumbres de sus países. Finalmente, todas estas imáge-
nes han de mostrar un respeto sobre la realidad de las personas y de las culturas. En 
este sentido, las portadas que han sido objeto de estudio contribuyen a acabar con los 
prejuicios culturales e ideológicos tan presentes en las sociedades occidentales por 
medio de los cuales se rechaza a las personas de otras culturas. La representación po-
sitiva que hemos observado pone de manifi esto que el grupo mayoritario tiene nece-
sidad de aprender de otras culturas por lo que su interés va más allá del estereotipo.
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